
Universidad Nacional Autónoma de México
Facultad de Filosofía y Letras 

Colegio de Letras Clásicas 

Andreas Vesalius.
Introducción, traducción, estudio y notas

del capítulo XVI del libro V
De humani corporis fabrica 

T r a d u c c i ó n 
c o m e n t a d a 

que para obtener el grado de 
Licenciada en Letras Clásicas 

p r e s e n t a 
Mía Menéndez Motta 

Director de Tesis
Lic. Artem Yakimov Silantieva

México, D. F., Invierno 2010



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 





Universidad Nacional Autónoma de México
Facultad de Filosofía y Letras 

Colegio de Letras Clásicas 

Andreas Vesalius.
Introducción, traducción, estudio y notas

del capítulo XVI del libro V
De humani corporis fabrica 

T r a d u c c i ó n 
c o m e n t a d a 

que para obtener el grado de 
Licenciada en Letras Clásicas 

p r e s e n t a 
Mía Menéndez Motta 

Director de Tesis
Lic. Artem Yakimov Silantieva

México, D. F., Invierno 2010



Agradecimientos 

Si aquí pudiera dejar huella de todo aquello 
que me sedujo hasta este preciso momento, 
la historia sería interminable, por ello me li-
mito a agradecer a mi mamá y a mi hermana 
por ser los pies con que camino, a Vicente 
e Iván por ser las piernas que me sostienen, 
a mis familiares y amigos, ustedes saben la 
cantidad inmensurable de vida que bombean 
diariamente a cada órgano de mi existencia, 
a Juan Pablo por ser mis manos galénicas, a mi 
ángel de ojos verdes por sus miradas poéticas, a 
mi ruso consentido Артем por soportar la 
ignorancia y locura de mi cabeza y a mi que-
ridísima Lalita por resucitarme de entre los 
muertos. A mi papá, in memoriam.



Agradecimientos 

Si aquí pudiera dejar huella de todo aquello 
que me sedujo hasta este preciso momento, 
la historia sería interminable, por ello me li-
mito a agradecer a mi mamá y a mi hermana 
por ser los pies con que camino, a Vicente 
e Iván por ser las piernas que me sostienen, 
a mis familiares y amigos, ustedes saben la 
cantidad inmensurable de vida que bombean 
diariamente a cada órgano de mi existencia, 
a Juan Pablo por ser mis manos galénicas, a mi 
ángel de ojos verdes por sus miradas poéticas, a 
mi ruso consentido Артем por soportar la 
ignorancia y locura de mi cabeza y a mi que-
ridísima Lalita por resucitarme de entre los 
muertos. A mi papá, in memoriam.

5



Andreas Vesalius.
Introducción, traducción, estudio y notas

del capítulo XVI del libro V
De humani corporis fabrica 



Andreas Vesalius.
Introducción, traducción, estudio y notas

del capítulo XVI del libro V
De humani corporis fabrica 



Índice

Prefacio

Contexto histórico
El Renacimiento y la medicina
Marsilio Ficino y su mirada hacia la medicina
Pico della Mirandola y el establecimiento del hombre
Erasmo de Rotterdam y Juan Luis Vives

Medicina antigua
Panorama de la historia de la anatomía anterior a 
Vesalius
Corpus Hippocraticum
Corpus Galenicum

Andreas Vesalius, Vida y Obra.

Vida
Los primeros años (1514-1533)
París (1533-1536)
Lovaina (1536-1537)
Padua (1537-1542)
Servicio Imperial (1543-1564)
La muerte de Vesalius (1564)

Obra
Paraphrasis in nonum librum Rhazae Medici arabis clariss. 
ad Regem Almansorem, de singularum corporis partium 
affectuum curatione, auctore Andrea Wesalio Bruxellensi, 
medicinae candidato
Tabulae anatomicae
Institutionum anatomicarum secundum Galeni sententiam ad 



Índice

Prefacio

Contexto histórico
El Renacimiento y la medicina
Marsilio Ficino y su mirada hacia la medicina
Pico della Mirandola y el establecimiento del hombre
Erasmo de Rotterdam y Juan Luis Vives

Medicina antigua
Panorama de la historia de la anatomía anterior a 
Vesalius
Corpus Hippocraticum
Corpus Galenicum

Andreas Vesalius, Vida y Obra.

Vida
Los primeros años (1514-1533)
París (1533-1536)
Lovaina (1536-1537)
Padua (1537-1542)
Servicio Imperial (1543-1564)
La muerte de Vesalius (1564)

Obra
Paraphrasis in nonum librum Rhazae Medici arabis clariss. 
ad Regem Almansorem, de singularum corporis partium 
affectuum curatione, auctore Andrea Wesalio Bruxellensi, 
medicinae candidato
Tabulae anatomicae
Institutionum anatomicarum secundum Galeni sententiam ad 

9

13

17
27
27
30
32

35

35
50
55

65

65
65
67
73
74
80
86

90

90
91



candidatos medicinae Libri quatuor, per Joannem Guinterium 
Andernacum medicum. Ab Andrea Wesalio Bruxellensi, 
auctiores et emendatiores redditi
Andreae Wesalii Bruxellensis, Scholae Medicorum Patavinae 
professoris publici, Epistola, docens venam axillarem dextri 
cubiti in dolore laterali secandam: et melancholicum succum ex 
venae portae ramis ad sedem pertinentibus, purgari
Galeni omnia opera nunc primum in unum corpus redacta
Andreae Vesalii Bruxellensis, Scholae medicorum Patavinae 
professoris, de Humani Corporis Fabrica Libri septem
Andreae Vesalii Bruxellensis, Scholae medicorum Patavinae 
professoris, Suorum de Humani Corporis Fabrica Librorum 
Epitome
Andreae Vesalii Bruxellensis, medici caesarei epistola, rationem 
modumque propinandi radicis Chynae decocti, quo nuper 
invictissimus Carolus V. Imperator usus est, pertractans
Andreae Vesalii, Anatomicarum Gabrielis Falloppii 
Observationum Examen
De Humani Corporis Fabrica Libri septem

Traducción
Sobre el texto
Sobre la traducción
De uteri acetabulis
Índices

Conclusión

Bibliografía

Anexos
Índices y textos de De humani corporis fabrica libri septem (1543) 
Índices y textos de De humani corporis fabrica libri septem (1555)

92

92
93

94

94

95

96
97

115
115
116
118
138

163

166

172
174
178

10



candidatos medicinae Libri quatuor, per Joannem Guinterium 
Andernacum medicum. Ab Andrea Wesalio Bruxellensi, 
auctiores et emendatiores redditi
Andreae Wesalii Bruxellensis, Scholae Medicorum Patavinae 
professoris publici, Epistola, docens venam axillarem dextri 
cubiti in dolore laterali secandam: et melancholicum succum ex 
venae portae ramis ad sedem pertinentibus, purgari
Galeni omnia opera nunc primum in unum corpus redacta
Andreae Vesalii Bruxellensis, Scholae medicorum Patavinae 
professoris, de Humani Corporis Fabrica Libri septem
Andreae Vesalii Bruxellensis, Scholae medicorum Patavinae 
professoris, Suorum de Humani Corporis Fabrica Librorum 
Epitome
Andreae Vesalii Bruxellensis, medici caesarei epistola, rationem 
modumque propinandi radicis Chynae decocti, quo nuper 
invictissimus Carolus V. Imperator usus est, pertractans
Andreae Vesalii, Anatomicarum Gabrielis Falloppii 
Observationum Examen
De Humani Corporis Fabrica Libri septem

Traducción
Sobre el texto
Sobre la traducción
De uteri acetabulis
Índices

Conclusión

Bibliografía

Anexos
Índices y textos de De humani corporis fabrica libri septem (1543) 
Índices y textos de De humani corporis fabrica libri septem (1555)

92

92
93

94

94

95

96
97

115
115
116
118
138

163

166

172
174
178



Prefacio

Diariamente un millón de per-
sonas mueren. Diariamente 
un millón de personas nacen. 
El ayudar en aquel final y en 
este principio, así como en la 
transición, sólo es trabajo de 
dos entes, el primero es Dios, 
el segundo la Medicina. 

M.M.M.

Mis días transcurrían en medio de la blancura que 
rodea la Facultad de Medicina mientras buscaba en 
los libros de anatomía referencias al tamaño, olor y 
color del nervio óptico, mi objeto de estudio en ese 
entonces. Tristemente, descubrí que los modernos 
libros de anatomía desmenuzan el cuerpo con pre-
cisión pero no lo hacen aprehensible. Fue entonces 
cuando, cansada de una búsqueda infructuosa, mis 
ojos se posaron en un viejo libro que se exhibía en 
una vitrina a la salida de la biblioteca —De humani 
corporis fabrica libri septem—, leí en la portada y 
me fue imposible olvidarlo. 

Así, investigué someramente sobre aquella her-
mosa obra y el enamoramiento furtivo, de un suave 
día de otoño, se convirtió en este escrito con el paso 
del tiempo. Finalmente, decidí que por necesidad 
tenía que explicar algunas cosas como las siguien-



Prefacio

Diariamente un millón de per-
sonas mueren. Diariamente 
un millón de personas nacen. 
El ayudar en aquel final y en 
este principio, así como en la 
transición, sólo es trabajo de 
dos entes, el primero es Dios, 
el segundo la Medicina. 

M.M.M.

Mis días transcurrían en medio de la blancura que 
rodea la Facultad de Medicina mientras buscaba en 
los libros de anatomía referencias al tamaño, olor y 
color del nervio óptico, mi objeto de estudio en ese 
entonces. Tristemente, descubrí que los modernos 
libros de anatomía desmenuzan el cuerpo con pre-
cisión pero no lo hacen aprehensible. Fue entonces 
cuando, cansada de una búsqueda infructuosa, mis 
ojos se posaron en un viejo libro que se exhibía en 
una vitrina a la salida de la biblioteca —De humani 
corporis fabrica libri septem—, leí en la portada y 
me fue imposible olvidarlo. 

Así, investigué someramente sobre aquella her-
mosa obra y el enamoramiento furtivo, de un suave 
día de otoño, se convirtió en este escrito con el paso 
del tiempo. Finalmente, decidí que por necesidad 
tenía que explicar algunas cosas como las siguien-

13



14

tes: quién fue el autor, dónde vivió, cuándo escribió 
la obra, bajo qué circunstancias, entre otras cosas. 
Andreas Vesalius, joven médico, resultó ser el ilus-
tre creador de tal obra, al que siempre encontraba 
acompañado de la aposición “padre de la anatomía”. 
Entonces, se volvió ineludible relatar las ideas y si-
tuaciones que rodearon a tan peculiar personaje.

Inmersa en el mar de los comienzos estructura-
les de la anatomía, entendí que sería necesario re-
visar el pasado en esta materia, vislumbrar en qué 
sentido había sido reestructurada y cómo es que 
funcionaba el entendimiento del cuerpo. Terminé, 
pues, repasando la medicina occidental anterior a 
mi autor.

Para terminar, escogí un fragmento de tan mo-
numental obra que me permitiera observar con me-
jor atención todo lo que devino de aquella mirada 
fugaz a la salida de la biblioteca. Seleccioné  un  pa-
saje en el que Vesalius expusiera cuestiones relativas 
a lo más maravilloso, es decir, la creación de otro ser 
humano. Así llegué a un capítulo que nos describe 
estructuras que aparentemente están relacionadas 
con la reproducción y por designios de la Naturale-
za, resultó mi elección bastante acertada al ser una 
parte de la obra con la que el padre de la anatomía, 
pese a la relevancia de sus avances científicos, no 
marcó gran diferencia en su momento, es pues, un 
fragmento en el que se conjuntan el pasado clásico 
de la medicina con el futuro prometedor, en un en-
tonces, presente incierto.

De esta manera, aquí se relata la vida y obra de 
Andreas Vesalius, y se hace un pequeño resumen de la 
medicina más importante de la antigüedad clásica oc-

de humani corporis fabrica

cidental junto con una somera mención de la anato-
mía antes de que fuera establecida como una discipli-
na separada del resto de los conocimientos médicos 
por Vesalius, un bosquejo de las ideas y problemas 
que lo llevaron a ello y la traducción de un fragmen-
to de su obra. Espero sean estas palabras portadoras 
de tanta enseñanza y diversión como yo obtuve en la 
búsqueda de lo indispensable para poder escribirlas. 
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Contexto histórico

Para poder entender mejor la época a la que per-
tenece Vesalius es necesario ir unos cuantos siglos 
atrás en la historia.

Nuestro estudio comienza en el período inter-
medio entre la mal llamada Edad Media y el Rena-
cimiento, hablamos pues del periodo comprendido 
entre el siglo xiii y mediados del siglo xvi.

La sociedad de ese entonces estaba definida, por 
el cristianismo. Esta religión era lo único común a 
todos los pueblos europeos. La estructuración en 
estados apenas comenzaba a perfilarse, los pueblos 
entablaban continuas luchas entre ellos, por lo que 
la legitimidad de la autoridad no estaba, en el imagi-
nario colectivo, basada en un sentimiento compar-
tido y orgulloso de pertenencia a una comunidad 
específica ni en la cambiante superioridad bélica, 
sino en la autoridad dada por Dios. Así, la Iglesia, 
como institución de Dios, regulaba, relacionaba, 
comprendía y perseguía todo. La estructura políti-
ca, social e incluso la forma mentis de la sociedad se 
sostenía en los pilares de la Iglesia.1  

Las monarquías territoriales se mantenían con 
un perfil subordinado a la gran monarquía que sig-
nificaba la Iglesia católica, de tal manera que gran 

1 Ruggiero, Romano y Alberto Teneti,  Los fundamen-
tos del mundo moderno. Edad tardía, renacimiento, México, Si-
glo xxi, Historia Universal Siglo xxi, 7a, 1977, pp. 73-82.
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parte de las decisiones tomadas por los monarcas 
temporales estaban en estrecha relación con la políti-
ca eclesiástica. Después del gran Cisma de Occiden-
te (1375-1417) las protonaciones se vieron obligadas 
a tomar bandos y a tratar sus dominios (territoriales, 
humanos, comerciales, etc.) con el mismo principio 
que utilizaba la Iglesia, esto es, sacar el mayor bene-
ficio para sí misma. Las argumentaciones en favor 
de la explotación desmedida de las fuerzas de pro-
ducción estaban, como siempre, sostenidas por los 
intelectuales. En este caso se encuentran en las obras 
de Guillermo de Ockham (ca. 1280-1349) y de Juan 
de Torquemada (1388- 1468), quienes continuaron 
con las acostumbradas disertaciones escolásticas; el 
primero advirtiendo que el intelecto es incapaz de 
probar cuestiones tan simples como la existencia de 
Dios o la inmortalidad del alma, el segundo abrien-
do camino para que se considerara al papa como 
autoridad máxima sin prestar obediencia a los Con-
cilios ni al Espíritu Santo.2 Hay que recordar que 
la autoridad del papa estaba dada por Dios mismo, 
como receptor de la inspiración del Espíritu Santo, 
así que el salto jerárquico parecía tan inverosímil 
como un poeta inspirando a una musa. 

La concepción del cielo, el infierno y el purga-
torio juega un papel importante. El primero se con-
sideraba como una contemplación eterna de Dios 
y una satisfacción de placeres sensuales, el segundo 
como una tortura física ilimitada y, finalmente, el 
tercero era igual al infierno pero por tiempo limita-
do. Se llegó a desarrollar una absoluta confianza en 
la misericordia de Dios ante la confesión, en la ayu-
da de los santos, de los ángeles y de la Virgen María, 
por lo tanto, para explicar la vida mundana de las 
personas, fue necesario engrandecer el momento de 

18

2 Ibid., p. 84.

de humani corporis fabrica

la muerte, relegando los preceptos cristianos para la 
vida terrenal, pues el perdón de Dios estaba “dado 
de antemano”. Observar una buena conducta care-
cía de sentido. La Iglesia, con total apoyo y acuer-
do de las monarquías, poseía un negocio completo, 
pues 

después de haber vendido sus oraciones, sus ce-
remonias y sus exorcismos durante toda la vida 
del cristiano, heredan, por último, una parte de 
su hacienda “para salud de su alma”. El papado 
perfecciona un sistema crediticio de capital in-
finito porque está garantizado por la sangre de 
Cristo, cuyas acciones se venden con el nombre 
de indulgencias.3  

Pero el dominio de la Iglesia no duró para 
siempre. A comienzos del siglo xiv y gracias a las 
universidades laicas, el pensamiento se volvió cada 
vez más abierto y crítico. Cristo es Dios y hom-
bre, y con ello establece ambas materias de estudio. 
El pensamiento continuó siendo de corte teológico, 
pero al argumentar sobre Dios y delinearlo (una 
tarea imposible, por supuesto) se delimitó auto-
máticamente al hombre, y al preguntarse sobre el 
hombre, los intelectuales no tuvieron otra opción 
más que mirar los escritos que les ofrecieron algo 
de luz en la materia, es decir, los clásicos. Bajo este 
contexto surgió una figura impulsora de una nueva 
concepción, Francesco Petrarca (1304-1374), a quien 
debemos, entre otras cosas, la recopilación de una 
parte de la obra de Cicerón y el regreso a modelos 
de la latinidad clásica.4

Petrarca se inscribe al principio de la lista de los 

3 Ibid., p. 94.
4 Kraye, Jill (ed.), Introducción al humanismo renacentista, 

Cambridge, Cambridge University Press, 1998, pp. 42 ss.
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Petrarca se inscribe al principio de la lista de los 
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pensadores que impulsaron la búsqueda de manus-
critos, el análisis de los textos clásicos y el comienzo 
de una lectura filológica. Casi simultáneamente la 
lengua griega revivió, no tanto como lengua erudi-
ta o vehículo de conocimiento, sino como herra-
mienta fundamental para el buen entendimiento 
y escrutinio de la Biblia y de los textos recientemen-
te rescatados. La filosofía expuesta por Cicerón y Séneca 
y tan leída por los estudiosos, finalmente fue vista 
desde sus fuentes, o eso se pretendía. Manuel Cri-
solaras (1353-1415), originalmente un diplomático de 
Bizancio, terminó siendo el principal instructor de 
enseñanza de griego en Florencia, y es a partir de sus 
clases que se replantearon las traducciones y con-
tenidos de muchos textos en latín que habían sido 
tomadas, hasta entonces, como fieles traducciones 
de originales griegos.

La élite, con esta nueva euforia de llenar sus bi-
bliotecas con antiquísimos manuscritos y mandar a 
hacer estudios sobre los mismos, osciló entre la iro-
nía planteada por la redención cristiana al momento 
de morir, el placer, la percepción de la vida como 
efímera y la fama (estos últimos tres impulsados por 
la lectura de los clásicos y las imágenes que de ellos 
se desprendían). Ya no se buscaba morir para estar 
postrado ante Cristo, entonces les fue posible subli-
mar al hombre hasta alcanzar a Dios. La concepción 
del hombre dejó de estar siempre referida a la teolo-
gía o a la piedad religiosa, las mentes se llenaron de 
gusto y amor por la vida, redefinieron su cultura y 
buscaron “afirmar la eternidad imperecedera del ser 
del hombre,”5 en pocas palabras, renacieron.

Tres figuras en especial marcan la transición co-
menzada por Petrarca, ellos fueron Lorenzo Valla 
(1406-1457), Marsilio Ficino (1433-1499) y Giovanni 
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Pico della Mirandola (1463-1494). El primero reto-
mó la utilización del lenguaje como un arma. En 
medio de la gran euforia por la autenticidad de 
los textos, la gramática, la ortografía, el estilo y el 
léxico latinos fueron minuciosamente estudiados; 
sin embargo, como no había un canon establecido 
ni una referencia, por así decirlo, universal, los jui-
cios dependían en gran medida de la preparación 
del lector, de su capacidad como latinista y de sus 
explicaciones intertextuales del escrito. Valla esta-
bleció tres aspectos al momento de estudiar un tex-
to: el método analítico, la primacía de la gramática 
y la defensa de un retorno a la norma clásica.6 El uso 
del latín, o mejor dicho del “buen latín” no volvió 
a ser el mismo.

Marsilio Ficino reavivó el neoplatonismo, lo en-
trelazó de nuevo con la concepción de Dios y acopló 
dos realidades distintas aunque no ajenas, el amor 
pagano y el amor cristiano. En su obra, es muy no-
toria la utilización de los textos clásicos como ar-
gumentación y ejemplo del amor hacia Dios. Nos 
dice que:

 
al Rey del universo podemos llamarlo bueno y be-
llo y justo, tal y como se dice muchas veces 
en Platón. Bueno, en cuanto crea las cosas; en 
cuanto les infunde aliento, bello; justo, en cuan-
to que según los méritos de cada una, las hace 
perfectas.7 

Los ideales clásicos de lo bello y lo bueno son 
atributos de Dios, causa de nuestra imitación y bús-
queda de Él. Aquel Dios misericordioso creador del 
purgatorio, del infierno y del cielo, nos parece in-

6 Kraye, op.cit., pp. 69-71.
7 Ficino, Marsilio, Sobre el amor. Comentarios al banquete 
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finitamente más luminoso en las líneas de Ficino. 
Además de desplazar las supuestas tinieblas medie-
vales de la imagen de Dios (y con ello del hombre), 
invita y justifica el tornar los ojos, tal como lo hicie-
ron los clásicos, hacia todo lo existente, pues: 

todo aquel que considere el ornamento en es-
tos cuatro elementos: mente, alma, naturaleza y 
cuerpo, y que ame ese ornamento, ciertamente 
ve y ama en ellos el fulgor de Dios, y mediante 
ese fulgor también ve y ama a Dios.8 

Pico continuó sacudiendo las antiguas premisas al 
colocar al hombre en lugar de Dios como objeto prin-
cipal de estudio, pues aquel ha sido la única criatura 
desligada de las normas de Dios, sin embargo, con esta 
libertad siempre se debía buscar el camino a Dios. El 
hombre, su naturaleza y en especial su comportamien-
to era lo mejor que se podía encontrar como materia de 
estudio.9 Pico cree en la razón, la filosofía y la dialécti-
ca, pero también evoca la parte del hombre que es, por 
así decirlo, inmutable, incomprensible e inhumana: 

por la dialéctica, se mueve la razón avanzando 
hacia su propio orden y medida, tocados por 
el arrebato de las Musas, henchiremos nuestros 
oídos con la armonía celeste. Entonces el cori-
feo de las Musas, Baco, revelándonos a noso-
tros filosofantes, en sus misterios, es decir, en 
los signos de la naturaleza visible, lo invisible 
de Dios, nos embriagará con la abundancia de 
la casa de Dios [...] 10

Sólo cuando, por la moral, hayamos expul-
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sado fuera las apetencias lúbricas de los des-
bordados deleites... entonces, y sólo entonces, 
entremos a tomar parte en los ritos sagrados, 
a saber, en los misterios antes mencionados de 
Baco, cuyo padre y guía con razón se dice ser 
el Sol [...]11

 
El mundo racional está lleno de misticismo, pa-

ganismo, nuevos objetos de estudio, críticas, cultos, 
deidades (aunque sean en representación) y tradi-
ciones, todas amparadas bajo el nombre de Dios.

Conforme cambiaban las lecturas y el hombre se 
cultivaba, el ser humano se volvió polémico, cons-
ciente de sí mismo, y por tanto, quiso afirmar la 
parte imperecedera e inmortal. La manera más fácil 
fue mediante el arte. Los artistas querían representar 
“lo que es”, de manera simple y directa. La triste-
za seríá la tristeza y el hombre, hombre. Así, per-
sonajes como Donatello (1386-1466), Brunelleschi 
(1377-1446) y Massaccio (1401-1428) representaron 
la contemplación de lo viejo y de la naturaleza de 
la cultura clásica occidental pero llevándola un paso 
adelante, pues con sus obras “no se pusieron a ha-
blar un lenguaje antiguo, sino que de aquél forjaron 
uno nuevo y poderoso para expresar su renovada y 
sublime fe terrena”.12 La imitación del arte clásico, 
así como los mitos y ritos paganos, sobrevivieron 
como mensajes alegóricos en los que usualmente se 
daba un papel importante a Cristo; las viejas histo-
rias paganas se volvieron rápidamente flexibles para 
moldearse a la realidad católica en la que vivían los 
artistas. Sin embargo, las enseñanzas y relatos retra-
tados en el arte no continuaron siendo el actor pri-
mario en la obra:

11 Ibid., p. 118.
12 Ruggiero, op. cit., p. 126.
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El objeto plástico sustancial es el hombre, y el pun-
to creador focal es su ojo: las líneas de la visión que 
de él parten son también las que urden la represen-
tación y la hacen, al mismo tiempo, perfecta y co-
herente. Con este genial hallazgo de la autonomía 
de la obra de arte en el hombre, con esta proclama-
ción teórica de su poder creador, el artista se sitúa, 
final y válidamente, a la par de Dios.13 

Con esto, tenemos pensadores y artistas que 
ahora reflexionan sobre el nuevo lugar del hombre 
en el cosmos.

Pero todos estos maravillosos lúmenes dentro de 
la vida racional de la época sucedían sólo en los es-
tratos de la alta sociedad. La formulación filosófica 
de un nuevo sistema no apareció sino hasta finales 
del siglo xvi y principios del xvii en que los clásicos 
serán desplazados poco a poco por la observación, la 
razón y la crítica. El mundo dejó de ser visto en, por y 
a través del dogma, por lo que el pensamiento avanzó 
lentamente hacia la posibilidad de algo diferente y del 
establecimiento de sus propias causas, aunque el sus-
trato de este pensamiento activo, que después será el 
pensamiento moderno, sea la lectura de los clásicos.

Otro cambio importante para el entendimiento 
de la época es aquel que se dio en la relación Dios-
hombre, es decir, a la manera que tiene el hombre 
de acercarse a Dios. El nexo entre el pueblo y la Igle-
sia estaba en una situación precaria desde el Cisma 
de Occidente. En general, tanto Iglesia como fieles 
y adscritos querían una reforma, pero los esfuerzos 
nunca estuvieron suficientemente organizados ni se 
concretaron en hechos, por lo que las enmiendas se 
quedaban sólo en papel. Los intelectuales como John 
Colet (1467-1519), Ulrich Zwingli (1484-1531) y Eras-
mo de Rotterdam (1469-1536) apoyaron la reforma de 
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la ideología cristiana al aplicar el mismo rigor filo-
lógico que se había estado utilizando en el estudio 
de los manuscritos clásicos a la Biblia. La lógica les 
dictaba que, más que ser un error del sistema filosó-
fico y social, era un problema de interpretación, pues 
si la Iglesia estaba basada en las Sagradas Escrituras, 
la única causa de su destrucción era la mala lectura 
de las mismas. En conjunto con los pensadores an-
tes mencionados, surge la figura de Martín Lutero 
(1483-1546), quien utiliza a Dios como garante de la 
fe individual. Dios es digno de confianza y tiene la 
necesidad de ser considerado verídico en sus prome-
sas, pues desea que esperemos en la fe a que ellas se 
cumplan mientras lo honramos con esperanza y cari-
dad. La relación que defiende Lutero elimina la gran 
burocracia de la Iglesia pues para acceder a Dios ya 
no se debe pagar un diezmo o comprar indulgencias, 
basta con leer la Biblia e imitar sus ejemplos con sin-
ceridad cristiana. Las personas pudieron tener, gracias 
a Lutero, una relación individual con Dios.14 Final-
mente el establecimiento de la relación uno a uno en-
tre Dios y el hombre se logra acercando la palabra de 
Dios al pueblo. En 1534 se publica la Biblia completa 
en traducción al alemán, obra del mismo Lutero.

Mientras tanto, Erasmo oscila entre una visión 
histórica menos radical y la Reforma. Sus Colloquia 
se establecieron como modelo de un “latín correcto” 
y de la cultura clásica, muy importante para Eras-
mo, quien aseguraba que los clásicos representaban 
la manera de obtener una mayor pureza en la fe y 
doctrina de la Iglesia. Adopta ciertas actitudes que 
recuerdan las conexiones establecidas en la Edad 
Media entre los Santos y Dios, afirmando que “más 
vale conocer menos y amar más, que tener más co-

14 Ibid., p. 242.13 Ibid., p. 127.
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nocimiento y menos amor”.15 A su manera, también 
considera importante la relación uno a uno pero 
sin olvidar el texto que debe ser juzgado objetiva y 
críticamente. Erasmo es acusado de frialdad y falta 
de carácter en cuestiones religiosas comparado con 
Lutero; sin embargo la opinión histórica reza que 
“Lutero exige un radicalismo de todo o nada, en el 
que la majestad de Dios lo es todo, y el hombre no 
es nada, Erasmo establece que el hombre lo es todo, 
aun sin ser nada”.16 

Así todas estas figuras estudiosas del latín, lec-
toras asiduas de los clásicos, recopiladoras, críticas, 
elocuentes, persuasivas y claras son las que llama-
mos humanistas y su pasión por redescubrir el mun-
do, delinear su tiempo y sobre todo, reescribir la 
visión del cosmos fue el espíritu del Renacimiento. 
Así pues, todo lo mencionado anteriormente junto 
con el descubrimiento de las antiguas filosofías, ter-
minó de llenar las cabezas renacentistas (s. xvii) de 
escepticismo que finalmente llevaría a una persona 
como Descartes a responder con su cogito ergo sum, 
desterrando de manera tajante a los clásicos como 
sistema único posible de pensamiento, canon y ar-
gumentación. Los clásicos, vistos por los renacen-
tistas, pasaron a ser algo totalmente ajeno a lo que 
“verdaderamente” eran. Las metainterpretaciones 
nacidas de los clásicos y aplicadas a una realidad que 
no les correspondió nunca, trajeron a las mentes re-
cientemente despertadas y muy excitadas de los hu-
manistas mucha luz en cuanto al descubrimiento de 
la naturaleza del hombre y de la naturaleza misma, 
pero también mucha confusión por la sobrevalora-
ción de la lengua y la desvalorización del medievo 
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15 Dresden, op. cit., p. 120.
16 Ibid., p. 138.

de humani corporis fabrica

pues, la mayoría de las veces, aquella “etapa obscu-
ra” les mostró más luz que la que ellos produjeron.17 
Citando a Dresden, podemos concluir que:  

el humanismo vio al hombre como un dios en 
la tierra. Criatura y Creador. A su manera, pue-
de llevar a cabo una tarea humana, pero siem-
pre tendrá que empezar de nuevo su labor de 
perfeccionamiento.18 

El Renacimiento y la medicina

Todo lo anterior indica el cambio de mentalidad 
entre un siglo y otro, pero apenas nos deja ver las 
continuas referencias que tan ilustres personajes ha-
cen al cuerpo, la salud y la medicina. Es por ello que 
a continuación presento un somero recorrido por la 
opinión de cuatro humanistas respecto a la medici-
na. No es ni cercanamente conclusivo ni exhausti-
vo, tan sólo pretende lanzar una mirada general y 
rápida.

• Marsilio Ficino y su mirada hacia la medicina

La obra principal de Ficino que nos da cuenta de su 
idea de la medicina es De Vita, a través de la cual se 
puede observar que el misterio de la “vida sana está 
en la mente sana”. Nuestro autor divide su cono-
cimiento en tres partes: “De Vita sana”, “De Vita 
longa” y “De Vita coelitus comparanda”.

En el primer apartado o “Acerca de la vida sana”, 

17 Kraye, op. cit., pp. 208-209.
18 Dresden, op. cit., p. 237.
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los índices nos dicen que la manera de conservar 
una vida sana, entre otras cosas, es “alejando los cin-
co principales enemigos de los estudiosos: el cata-
rro, la bilis negra, el coito, la saciedad y el sueño 
matutino”.19 Nos describe, además, el papel general 
de la bilis negra, de la cura del estómago, del espí-
ritu, del corazón, etc. Ficino nos proporciona una 
imagen muy hipocrática en la que el ser humano 
no era solamente ese gran conglomerado de alma 
y cuerpo (aunque fueran enunciados por separado) 
sino un cuerpo dinámico a lo que bebe, come y 
siente, que al mismo tiempo poseía una mente que 
debía estar dispuesta hacia algo superior, tranquila 
y libre de todo lo demás que no fuera Dios. Para 
probar eso basta ver el nombre de su último capí-
tulo: Corporeum quidem spiritum cura; incorporeum 
vero cole; veritatem denique venerare. Primum medi-
cina praestat, secundum disciplina moralis, tertium 
vero religio20 en el que parece concluir con lo mis-
mo que había comenzado, la discusión de algunos 
asuntos médicos como si fueran lo más importante, 
dejando en claro que si la salud del cuerpo debe ser 
buscada,21 muchísimo más lo es la de la mente, pues 
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19 Ficino, De vita i, vii: Quinque sunt praecipui stu-
diosorum hostes: pituita, atra bilis, coitus, satietas, matutinus 
somnus. Ésta y todas las traducciones posteriores son mías a 
menos que se anote lo contrario.

20 Ficino, De Vita i, xxvi. Cuida el espíritu corpóreo, culti-
va en verdad el incorpóreo y finalmente honra la verdad. La me-
dicina proporciona lo primero, la disciplina moral lo segundo y 
en verdad, la religión lo tercero.

21 Ficino, De vita i, vii i, i. Physicam vero hanc disputatio-
nem nostram eo potissimum tanquam argumentum quoddam spec-
tare volumus, videlicet si consequendae sapientiae gratia corporis 
sanitas tantopere quaerenda est, multo magis sanitatem mentis, qua 
sola potest sapientia comprehendi, esse quaerendam. Queremos 
observar esta discusión natural principalmente como nuestra, 
tal como si fuera un argumento, si tanto se busca el bienestar del 
cuerpo por el afán de conseguir la sabiduría, [creo] que mucho 
más se debe buscar la salud mental, pues sólo en ella puede ser 
aprehendida la sabiduría.  

de humani corporis fabrica

sólo con ella se puede voltear y ver a Dios, tal como 
el ojo voltea hacia la luz. Especifica, además, a la 
medicina sólo como ciencia para curar el espíritu 
físico (cuerpo) pues de lo demás se encarga la moral 
y la religión, es decir, aún cuando los distintos sabe-
res de la época estaban estrechamente relacionados, 
en especial por el renacimiento de lo clásico, el arte 
de la medicina comienza a establecer su objeto de 
estudio de una manera más limitada. La medicina 
no puede establecer por sí misma el modus vivendi 
de la población, Ficino apunta que ese es un trabajo 
que debe ser compartido con la filosofía.

En el segundo apartado o “Acerca de la vida 
larga”, realmente hace recomendaciones fisiológi-
cas, en especial para los ancianos, con justa razón 
el título que Ficino le dio al libro. En general, 
aquí establece una especie de regulación o reco-
mendaciones generales parecidas a las dadas por 
Diocles de Caristo,22 como separar las comidas y 
comer menos o preferir ciertos alimentos como 
la miel y los higos.23 Esto nos hace pensar que la 
obra es más una dietética para personas débiles 
que un verdadero tratado de medicina.

El tercer apartado o “Acerca de la vida que debe 
ser ajustada a lo divino” es en verdad el que nos re-
gresa a las concepciones más conocidas de Ficino, es 
decir, al Dios como motor de todas las cosas, como 
creador de todo, ornamento del mundo y Amor. 
Conservar la vida es conservarse en Dios, mirar en 
Él y hacia Él. El cuerpo aquí no es más que un re-
cipiente, un medio pero nunca el fin, a pesar de ser 
éste donde se deposita el alma, sólo es visto como 
parte de la belleza de Dios.

22 Cf.  Longrigg, James, Greek rational medicine. Philoso-
phy and Medicine from Alcmeon to the Alexandrians, Londres, 
Routledge, 1993, p.162.

23 Ficino, De vita ii, xii.
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De acuerdo con el somero recorrido al pensa-
miento de Ficino, no se puede decir que el cuerpo 
y la medicina como arte tengan un papel principal, 
sin embargo, no desecha la importancia del cuer-
po, al contrario, lo ensalza al mencionarlo entre las 
obras admirables de Dios, sin embargo como no es 
el eje de su discurso, a lo sumo podría ser tomado 
como instrumento u objeto de estudio como todas 
las otras creaciones divinas.

• Pico della Mirandola y el establecimiento del hombre
 
En su Discurso sobre la dignidad del hombre Pico nos 
deja ver que el hombre es tal en cuanto que piensa 
y filosofa. Un hombre que va por el mundo sin ra-
zón, no es hombre y menos un hombre digno. Es 
importante apuntar que la manera en que  describe 
al hombre es por medio de analogías relacionadas 
con la salud: el sabio es descrito como el sano y el 
ignorante como el enfermo, es por ello que, cuando 
se daña el hígado y el corazón, órganos de vital im-
portancia en la tradición clásica médica por ser de-
pósitos de las pasiones, lo único que se puede hacer 
es purgarlos por medio de la razón, la dialéctica y la 
moral, conducir el pensamiento de tal manera que 
nada quede en el ser que no sea razonable, digno, 
humano.24 

Por otro lado, Pico dice lo siguiente de la medi-
cina en sus Novecientas tesis:

2>28. Totam medicinam practicam esse, et ut 
uerum asserimus, et ut consonum dictis ac senten-
tiae Auenrois.25  
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24 Pico della Mirandola, op. cit., p. 120.
25 Farmer, S. A. y Giovanni Pico della Mirandola, Syn-

cretism in the west. Pico’s 900 theses (1486). The evolution of tradi-
tional, religious and philosophical systems, Arizona, Medieval & 
Renassance texts and studies, 2003, p. 378. Toda la medicina 

de humani corporis fabrica

7>7. Sicut medicina mouet spiritus principaliter ut 
regunt corpus, ita musica mouet spiritus ut seruiunt 
animae.26  
7>8. Medicina sanat animam per corpus, musica 
autem corpus per animam.27

Tenemos, para mostrar esto último, la referencia a 
la música como medicina.28 El hombre no sólo tiene 
cuerpo, también alma, y ambos tienen funciones dife-
rentes, el cuerpo es el receptáculo de todo lo que existe 
como naturaleza (o mejor dicho, de un orden natural), 
mientras que el alma es capaz de captar realidades más 
cercanas a su creador. La medicina utiliza la música 
como único arte capaz de excitar ambas funciones.

En conclusión, Pico es crucial por articular dos 
posturas que serán de vital importancia para la pos-
teridad; por un lado el pensar de manera reflexiva y 
el cuestionar lo que se tiene en frente comleta al ser 
y le permite acceder a realidades ocultas; por el otro 
establece que la racionalidad y el intelecto están liga-
dos al cuerpo por ser el instrumento dado por Dios 
como materia susceptible de las impresiones naturales: 
es decir, a nosotros, como seres pensantes, dotados de 
intelecto, se revela en los misterios o se hace evidente, 
es práctica y lo aseveramos tanto verdadero como concordante 
con los dichos y sentencias de Averroes. 

26 Ibid., p. 468. Así como la medicina mueve los espíritus 
principalmente que rigen el cuerpo, así la música mueve los 
espíritus que sirven al alma.

25 Idem. La medicina cura el alma a través del cuerpo, pero 
la música [cura] el cuerpo a través del alma.

28 La música  siempre se ha utilizado como herramienta para 
alcanzar ciertos estados de ánimo. “Se trata de lugares comunes 
en el pensamiento medieval y los teóricos evocan a menudo cómo 
Asclepíades curó la locura de un paciente simplemente cantan-
do, cómo el canto de David acompañado por su harpa hechizó 
a Saúl, etc.” Por lo tanto, la tradición de la que es heredero Pico 
considera que “el acto musical, en función de su propia esen-
cia, no deja de tener efecto sobre el comportamiento o sobre la 
metafísica”, Cullin, Olivier, Breve historia de la música en la 
Edad Media, Barcelona, Paidós, Paidós de música, 2005, p. 39.  
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es práctica y lo aseveramos tanto verdadero como concordante 
con los dichos y sentencias de Averroes. 

26 Ibid., p. 468. Así como la medicina mueve los espíritus 
principalmente que rigen el cuerpo, así la música mueve los 
espíritus que sirven al alma.

25 Idem. La medicina cura el alma a través del cuerpo, pero 
la música [cura] el cuerpo a través del alma.

28 La música  siempre se ha utilizado como herramienta para 
alcanzar ciertos estados de ánimo. “Se trata de lugares comunes 
en el pensamiento medieval y los teóricos evocan a menudo cómo 
Asclepíades curó la locura de un paciente simplemente cantan-
do, cómo el canto de David acompañado por su harpa hechizó 
a Saúl, etc.” Por lo tanto, la tradición de la que es heredero Pico 
considera que “el acto musical, en función de su propia esen-
cia, no deja de tener efecto sobre el comportamiento o sobre la 
metafísica”, Cullin, Olivier, Breve historia de la música en la 
Edad Media, Barcelona, Paidós, Paidós de música, 2005, p. 39.  



a pesar de estar oculto, aquello que es difícil de captar 
con nuestros sentidos por ser “invisible” aun cuando 
está implícito en todo lo que existe, en la naturaleza. 
Pico restituye el poder al hombre que debe y tiene que 
estar consciente de sí mismo, razonar y convertirse en 
un hombre digno, entonces y sólo entonces, debe bus-
car y podrá encontrar algo más allá de lo que ve. 

• Erasmo de Rotterdam y Juan Luis Vives

En su tratado De la medicina, Vives (1493-1540) se 
dedica a quejarse por la falta aparente de ética en la 
práctica médica. Al principio, hace una breve histo-
ria de la medicina apoyando sus saberes en Plinio, 
Varrón e Hipócrates. Sin embargo, no pasa mucho 
para que enjuicie negativamente la práctica médica 
diciendo: 

pues donde el dogma y el conocimiento de un 
sistema filosófico y el juicio cultivado y afinado 
por la escuela no rigen los experimentos, la Me-
dicina es puro azar y temeridad, no arte.29 

Desde aquí y hasta el final, Vives expresa incon-
formidad con la medicina de su tiempo, que pare-
ce no tener reglas ni pertenecer a una formación 
digna como solía serlo; en cambio es tan sólo una 
profesión en la que se lucra desmedidamente y se 
puede ser asesino sin persecución alguna. Poco más 
adelante Vives hace énfasis en la buena destreza, es 
decir, no sólo es necesario que el médico sepa todo 
sobre los fármacos y las enfermedades, también 
debe saber filosofía y desarrollar su raciocinio para 
poder emplear los remedios adecuadamente pues de 
nada sirve la teoría sin la práctica.30 Con esto, Vives 
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29 Vives, Juan Luis, Obras completas, Tr. Lorenzo Riber, 
Madrid, Aguilar, Tomo ii, 1948, p. 490.

30 Ibid., pp. 491-492.
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nos enseña que sólo el hombre digno es el que debe 
ser médico, pues tener la filosofía como parte de su 
formación e instrumento de su profesión, llega a 
ser capaz de decidir siempre con base en su buen 
juicio. Toda la decadencia de la medicina se debe, 
según Vives, al oscurecimiento de las letras clásicas 
y al olvido del conocimiento que eso implicó. Así, 
herir cualquier arte (o su práctica) es herir la vida 
por lo que la gran obstinación engendrada en los 
malos médicos  de su época es muestra innegable de 
gran ignorancia. Vives no tiene nada en contra de la 
Medicina, pues así la escribe, personificada y mag-
nificada por el uso de mayúscula, sino sólo contra el 
médico que la desprestigia.

Erasmo, por otro lado, en su Encomio de la me-
dicina, discurso de tradición ciceroniana, no deja de 
equiparar a los médicos con Dios. Dicha estructura 
nos habla de la educación de Erasmo pues quizá de-
cidió tratar el arte médico como la gran tradición 
heredada de la Antigüedad y no como la realidad de 
su época que parece haber coincidido, en parte, con 
la visión que nos transmitió Vives.

Vale la pena subrayar algunos puntos, Erasmo 
recuerda que la medicina siempre ha sido conside-
rada como algo divino, desde su invención asombró 
a los hombres,31 hasta la naturaleza de su práctica 
que es retener la vida, don que sólo pudo haber 
sido dado por Dios.32 Enlista todos los saberes de 
los médicos, abusando de las enumeraciones para 
engrandecer el saber del médico, luego, para cerrar 
ese periodo, los hace doctos en lo concerniente a 
las estrellas33 y, no satisfecho con la gran estima que 
ahora ha suscitado en su público (Enrique Afinio 

31 Erasmo de Rotterdam, Desiderio, Obras escogidas, Tr. 
Lorenzo Riber, Madrid, Aguilar, 1964, p. 416.

32 Ibid., p. 417.
33 Idem.
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Livano, a quien dirige el encomio), argumenta que 
en realidad el médico es hombre sapientísimo equi-
parándolo al mejor amigo,34 al mejor gobernante,35 
al teólogo,36 a la mano de Dios37 y finalmente a Cris-
to.38 La comparación puede parecer excesiva, pero 
hay que tomarla como recurso retórico, Erasmo se-
ñala que si toda la filosofía de la época giraba en 
torno a Dios y en buscar parecerse a Él y llegar a Él, 
lo primero que tenía que cuidarse era la vida misma 
y el cuerpo, ya no sólo como lo visualizaba Ficino, 
sino como depositario de la gracia divina, de todo 
lo que se puede ser. El cuerpo ya no es puro orna-
mento de Dios, es lo que permite al hombre pensar, 
vivir, soñar, actuar, estudiar y hasta resucitar. Es pre-
cisamente por ello que el médico es cual Cristo, por 
tratar de remediar los errores del otro, aun ponien-
do en peligro su propia vida y, en teoría, sin buscar 
recompensa alguna.

Finalmente y por todo lo que expone, Erasmo 
exhorta a todos los jóvenes a acercarse a tan noble 
y alto arte, pues es un saber completo que les dará 
gloria, felicidad, autoridad y riquezas.39 

34
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34 Erasmo de Rotterdam, op. cit., p. 424.
35 Idem.
36 Ibid., p. 419.
37 Ibid., pp. 418-422.
38 Ibid., p. 423.
39 Ibid., p. 427.

Medicina Antigua

Aquí me propongo, no tanto hacer una historia de 
la medicina occidental, sino tan sólo dar un panora-
ma general de los conceptos que estuvieron vigentes 
hasta la época de Vesalius, así como hacer un breví-
simo recorrido por el desarrollo de la anatomía.

Panorama de la anatomía anterior a Vesalius

Las primeras pistas que conservamos sobre obser-
vaciones anatómicas están, como es de esperarse, 
en Homero. Sus dos grandes poemas, la Ilíada y la 
Odisea, nos describen detalladamente algunas par-
tes del cuerpo así como el uso de medicamentos, 
especialmente cuando se trata de heridas de batalla. 
Si bien ninguna de estas obras es un tratado de ana-
tomía ni mucho menos de medicina, la descripción 
anatómica refiere algunas vísceras, huesos y nervios.1 

Esto nos sugiere que aun antes de los estudios pro-
pios de anatomía, el cuerpo humano había sido ob-
servado con detenimiento.2 

El primer médico anatomista del que se conser-
van vestigios textuales es Alcmeón, nacido en una 

1 Hom. Il. v, 144 ss.; vii, 257 ss.; xiii, 611 ss.; xvi, 342 ss. 
Od. xix, 455 ss. Sólo por citar algunos ejemplos. 

2 Cf. Nutton, Vivian, Ancient medicine, London, Rout-
ledge, 2005, p. 73 ss.
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ilustre ciudad consagrada por la medicina, Crotona, 
hacia finales del siglo xvi a.C.3 Respecto a su floreci-
miento y escuela de procedencia hay muchas dudas, 
pues unos aseguran que se educó con Pitágoras,4 
otros sólo que fueron contemporáneos sin estable-
cer con claridad una relación de discipulado.5  

Alcmeón pensaba que la salud era una condición 
creada por el equilibro (ἰσονομία) de los cuatro ele-
mentos mientras que, en cuanto uno de estos gober-
naba (μοναρχία) al otro o se excedía, la enfermedad 
era inevitable.6 Esta noción es de suma importan-
cia para la posteridad, pues establece la idea de una 
abundancia o deficiencia de elementos en el cuerpo 
humano como causa de la enfermedad.

Los testimonios más relevantes sobre los avances 
realizados por Alcmeón son los de Teofrasto7  y Cal-
cidio.8 El primero nos describe la teoría de Alcmeón 
sobre el funcionamiento del oído, del gusto, del ol-
fato, y de la vista, la cual incluía la identificación 
del cerebro como lugar del pensamiento; el segundo 
nos dice que el crotonense realizó la disección de un 
ojo. Esto constituye la primera base empírica de la 
anatomía.

Hipócrates y los médicos autores del Corpus Hi-
ppocraticum continuaron desarrollando los avances 
realizados por Alcmeón, pues muestran indicios de 
haber practicado algún tipo de disección, o al me-
nos de haber realizado observación directa. Dado 
que esta colección se convirtió en una obra funda-

3 Jones, W.H.S., Philosophy and medicine in ancient Gree-
ce, Chicago, Ares, 1979, p. 3.

4 Con base en el testimonio D.L. viii, 83.
5 Arist. Metaph. A 5 986a 22.
6 Aët. v 30, 1.
7 Thphr. De sens. 25 f (D 506).
8 Chalcid. in Tim. p. 279 Wrob.

de humani corporis fabrica

mental para toda la medicina occidental, posterior-
mente se explicarán con más detalle algunas de sus 
aportaciones. Baste mencionar ahora que algunos 
de los tratados que lo conforman versan sobre frac-
turas, articulaciones, heridas en la cabeza, cirugía 
y anatomía,9 en los que se hacen anotaciones inte-
resantes, desde los tipos de suturas craneanas y 
su clasificación, hasta el funcionamiento de las ar-
ticulaciones del hombro, codo, rodilla, etc. Quizá 
todas las sutilezas ahí anotadas pudieron haber sido 
producto de la disección o, al menos, de una más 
cuidadosa observación de cuerpos humanos, tanto 
vivos como muertos. Lo más importante es que el 
conocimiento médico ya aparece medianamente es-
tructurado y con un interés por buscar en todo lo 
observable la causa de la enfermedad y de las anor-
malidades del ser humano. 

Los más antiguos escritos rigurosos de anatomía 
que se conservan fueron obra de Aristóteles (384-322 
a.C.), quien gracias a sus trabajos de anatomía compa-
rada establece las primeras pautas para la descripción 
de estructuras. Aristóteles dejó una gran cantidad de 
escritos con conocimientos de anatomía,10  en los que 
describe cómo el cuerpo está formado por varias sus-
tancias como sangre, grasa, carne y hueso. Todas ellas 
se mantenían juntas formando una unidad gracias al 
alma, por ello, en cuanto una persona moría, comen-
zaba la descomposición del cuerpo. 

Aristóteles diferenció la tráquea del esófago, com-
prendió la función de la epiglotis, tenía alguna noción 
sobre la estructura de la laringe y de los pulmones, 

9 Περὶ ἀγμῶν, περὶ ἀρθρῶν, περὶ τῶν ἒν κεφάλη 
τρωμάτων, κατ’ ἰητρεῖον, περὶ ἀνατομῆς.

10 De generatione animalium, De motu animalium, De par-
tibus animalium, De anima. 
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dio una descripción de la localización, estructura y 
forma del corazón bastante acertada, aunque pensaba 
que el número de ventrículos dependía del tamaño 
del organismo, considerando así que el corazón hu-
mano tendría tres.11 Otras observaciones que tuvieron 
gran impacto en la metodología médica están en su 
Historia animalium, donde describe el crecimiento 
de los animales y anota las diferencias entre algunas 
especies.

El siguiente personaje es Diocles de Caristo (384-
322 a.C.), médico que encabezó la escuela médica 
ateniense y del que sólo se conservan sus escritos 
sobre anatomía animal. Lo más relevante de su obra 
fue un libro o especie de manual, ahora perdido, en 
el que supuestamente aparecía por primera vez la 
palabra anatomía.12 Después de él, destaca Praxágo-
ras de Cos, quien fue el primero en diferenciar una 
arteria de una vena y a quien debemos el nombre de 
la vena cava (φλέψ κοίλη).

La culminación del primer periodo anatómi-
co se dio hacia el siglo iii a.C. en Alejandría. En 
esta ciudad en que se desarrolló un pensamiento 
religioso y científico muy sofisticado se dieron las 
condiciones que permitieron los estudios anatómi-
cos de Herófilo y Erasístrato basados en abundantes 
disecciones y vivisecciones. Herófilo de Calcedonia, 
quien vivió en la época de Ptolomeo I, puede ser 
considerado como el fundador de la anatomía como 
ciencia. Sus escritos se han perdido, pero gracias 
a las referencias de Galeno podemos saber que la 
identificó, nuevamente y con certeza, cerebro como 
órgano central del sistema nervioso y como lugar 

de humani corporis fabrica

de la inteligencia; describió el cerebro y el cerebe-
lo, notó el cuarto ventrículo y el calamus scriptorius, 
describió la rete mirabile sin considerarla una estruc-
tura del cuerpo humano, las arterias y venas como 
contenedoras de sangre, entre otras cosas. Erasístra-
to de Iulis, nacido ca. 304 a.C., no fue tan buen ana-
tomista como Herófilo, pero sin duda mejor fisió-
logo. Erasístrato planteó tres nociones que tendrían 
mucho éxito a lo largo de la historia; la existencia de 
un sistema vascular intermedio ente las arterias y las 
venas (vasos denominados συναστομόσεις), la idea 
de que el estroma de las partes blandas se halla for-
mado por cordones en los que se entrelazan un ner-
vio, una arteria y una vena (τριπλοκία) y su doctrina 
del παρέγχυμα o porción no fibrosa de las vísceras. 
Esta última noción y el concepto de τριπλοκία darán 
lugar a la clasificación de las partes anatómicas en 
seminales (primitivas y fibrosas) y parenquimatosas 
(ulteriores y blandas).13  

Lamentablemente, la orientación de los estudios 
iniciados por Erasístrato y Herófilo no perduró por 
mucho tiempo. Con la anexión de Alejandría al Im-
perio Romano (30 a.C), las disecciones se volvie-
ron escasas y los médicos no tuvieron otra opción 
más que regresar a los textos. Aristóteles e Hipócra-
tes se volvieron la referencia más común de la época. 
Sin embargo, Celso (25-50) nos muestra en su De 
re medica que sus conocimientos médicos eran casi 
iguales a los de la escuela de Alejandría. Después 
de algún tiempo, la curiosidad por la observación 
directa impulsó a los estudiosos de la medicina, una 
vez más, a realizar disecciones. Es después de esta 

12 Gal. ii, 282 (Kühn).
13 Laín Entralgo, Pedro, Historia de la medicina, Barcelo-

na, Masson, 2004, p. 87.

11 Cf. Arist. ha 513a, 27; 495a, 28. ga 734a, 23. pa 664b, 25. 
de an. 420d, 24.
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12 Gal. ii, 282 (Kühn).
13 Laín Entralgo, Pedro, Historia de la medicina, Barcelo-

na, Masson, 2004, p. 87.
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época cuando surge Galeno, en el momento preci-
so en que la disección animal comenzaba a volverse 
una actividad normal para el médico y la disección 
humana era todavía rara.

Puesto que Galeno es una de las figuras más im-
portantes en la historia de la medicina y la principal 
fuente para los médicos del Renacimiento, más ade-
lante describiré con detalle los puntos imprescindibles 
para desarrollar este trabajo. Por ahora me limito sólo 
a comentar que Galeno practicaba constantemente las 
disecciones animales, indicando en sus escritos de qué 
animal observaba las estructuras y, a manera aristoté-
lica, emparentaba estructuras similares presentes endi-
ferentes animales y especies. Por desgracia, su extensa 
obra fue objeto de severa censura en la época bizantina, 
así que gran parte de su obra médica sufrió el mismo 
destino que su obra filosófica, quedando asequibles 
para los estudiosos sólo aquellos tratados que no re-
presentaban un peligro para el dogma cristiano. En 
todo caso, las enseñanzas de Galeno sobreviven en una 
versión escolar y práctica, haciendo de su anatomía el 
canon de la medicina durante todo el Medievo y gran 
parte del Renacimiento.

La época bizantina de la medicina no presenta 
avances anatómicos. Lo que quizá pueda rescatarse 
de esta época es el trabajo de Oribasio (325 d.C.) 
como recopilador de los conocimientos anatómicos, 
fisiológicos, patológicos, clínicos y terapéuticos an-
tiguos en su obra Colecciones médicas, cuya fuente 
principal es Galeno. Así mismo, cabe destacar la la-
bor de Pablo de Egina (625-690 d.C.) como ciruja-
no, obstetra y transmisor de la medicina árabe y cris-
tiana a través de su obra Ὑπόμνημα (Memorandum). 
Otras posturas concernientes a la anatomía son 
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aquellas presentadas por Meletio (siglo vii d.C.), 
un monje frigio del siglo viii, autor de un peque-
ño tratado titulado Sobre la constitución del hombre, 
en el que muestra una clara actitud antipagana; y 
la de Simeon Seth (siglo xii d.C.), médico, filóso-
fo y enciclopedista que se opone expresamente al 
pensamiento de Galeno es su obra Controversia con 
Galeno. El conocimiento anatómico, al igual que 
el médico, permaneció estático durante este largo 
periodo hasta la llegada del Renacimiento, aunque 
la práctica médica experimentó con todo algunos 
cambios gracias a la expansión del Islam que en-
tró en contacto con los grandes exponentes de la 
ciencia griega antigua, y la avasalladora conquista 
de los árabes.14 

La medicina árabe tiene gran parte de sus fun-
damentos en la medicina griega, especialmente en 
Galeno, Aristóteles e Hipócrates. En el siglo ix d.C., 
la gran mayoría de las obras científicas griegas fue-
ron traducidas al árabe,15 ya sea desde el original o 
de alguna traducción al siriaco, por lo que el conoci-
miento se volvió asequible para los médicos árabes, 
quienes no contentos con lo aprendido en los textos 
se dedicaron a escribir sus propias obras. 

El primer médico árabe importante fue Rhazes 
(Abu Bakr Muhammad ben Zakariyya al-Rhazí, 865-
932 d.C.), excelente practicante del arte médico y filó-
sofo original, a quien debemos la primera descripción 
cuidadosa de la viruela. Su obra más importante fue 

14 Laín Entralgo, Pedro (dir.), Historia universal de la 
medicina, Barcelona, Salvat Editores, Tomo iii: Edad Media, 
1972, pp. 150-153.

15 Los traductores Hunayn ben Ishaq y su hijo Ishaq ben 
Hunayn conocieron las obras de Platón, Aristóteles, Dioscóri-
des, Euclides, Ptolomeo y Galeno. Se dice que Hunayn llegó 
incluso a traducir las obras completas de Galeno. Ibid., p. 158.
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Kitāb al-Masuri o Liber ad Almansorem, un compen-
dio sistemático de anatomía, fisiología, patología y 
farmacología que se volvería muy influyente a partir 
de su traducción al latín hecha por Gerardo de Cre-
mona en 1170. A mitad del siglo x, Abulcasis (Abu 
l-Quasim be al-Abbas az-Zahrawí, 936–1013 d.C.) 
expone metódicamente en su obra Altasrif  (el títu-
lo completo reza El saber médico, puesto a disposición 
del que no ha podido reunirlo)” 16 los conocimientos 
en distintas áreas de la medicina como la fisiología, 
nosología, terapéutica y, especialmente, cirugía, en la 
que su exposición es notablemente racional y siste-
mática. 

El supremo exponente de la medicina árabe y 
una de las fuentes principales para los estudiosos del 
Renacimiento, tanto filósofos como médicos, es el 
persa Avicena (Abu Alí al-Husayn ben Abd Allah Ibn 
Sina, 980-1037 d.C.) quien escribió la obra máxima 
de la medicina árabe, el Qanun o Canon, un tratado 
perfectamente estructurado (sus libros están dividi-
dos en disciplinas, tratados, secciones y capítulos) en 
el que expone, con gran detalle y de manera personal, 
todo lo referente a la medicina, desde la definición 
del arte mismo hasta la toxicología y la dietética. 

Después de Avicena, sólo falta mencionar a Aven-
zoar (Abu Marwan ibn Zohr, 1091-1161 d.C.) y a 
Averroes (Abū-l-Walīd Ibn Rušd, 1126-1198 d.C.). El 
primero gozó de buena fama como médico practican-
te, terapeuta y dietólogo gracias a su tratado Al-Tasir; 
el segundo, más filósofo que médico, nos presenta 
en su Libro de las generalidades de la medicina (Kitāb 
al-Kulliyyāt fīl-tibb)17 un pensamiento más libre que 

16 Ibid., p. 160.
17 Vid. Abū-l-Walīd Ibn Rušd (Averroes), El libro de las 

generalidades de la medicina [Kitāb al-Kulliyyāt fīl-tibb], Tr. 
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el de Avicena y una visión anatómica  caracterizada 
por buscar el punto de concordancia entre Aristóte-
les y Galeno sin incluir su propia postura. Su libro 
presenta una división interesante al momento de la 
exposición pues, por un lado, hace una descripción 
puramente anatómica y por el otro, explica la fun-
ción de los órganos. Utiliza términos que parecerían 
indicar el regreso hacia una postura más empírica, 
como “mediante la observación” o “a simple vista”; 
al mismo tiempo, describe las partes del cuerpo con 
ejemplos sencillos o símiles. Sin embargo, la ana-
tomía árabe no presentó avances con respecto a la 
obra de Galeno, sino que los conocimientos tan sólo 
están mejor ordenados y esquematizados.

Toda esta sabiduría vertida en lengua árabe, 
poco a poco fue traducida al latín, de tal forma que 
los conocimientos griegos y árabes pronto estuvie-
ron disponibles. La invención de la imprenta no 
tardó en llegar, y con ella la distribución de textos 
se volvió abundante. El renacimiento de los clási-
cos junto con la renovada enseñanza del griego en 
las escuelas y universidades hicieron que la obra de 
Galeno se impusiera con más fuerza, ya no sólo por 
ser la referencia constante en los escritos árabes que 
formaban la casi totalidad de los textos para la en-
señanza médica, sino también porque ahora era po-
sible defender la superioridad del conocimiento de 
Galeno, pues todos aquellos errores que se le habían 
señalado se identificaron como fallas en el proceso 
de traducción o como una mala interpretación del 
original. 

El desarrollo de la anatomía a finales de la Edad 

María Concepción Vázquez de Benito y Camilo Álvarez Mo-
rales, Madrid, Trota, 2003.
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Media y principios del Renacimiento está total-
mente ligado a la posibilidad de disecar cuerpos 
humanos. En principio, la universidad en la que se 
reanudación las autopsias fue la de Bolonia (siglo 
xii), no tanto por la búsqueda misma del aprendi-
zaje anatómico, sino como apoyo a procesos legales 
o problemáticas jurídicas, especialmente en casos de 
muerte sospechosa. El primer testimonio de disec-
ciones en otra universidad (Padua) está en la obra 
De venenis de Pietro d’Abano (1250-1315 d.C.) en la 
que se describe la necropsia realizada sobre el cuerpo 
de un farmaceútico que había bebido por error una 
botella de mercurio.18 

Guillermo de Saliceto (1215-1280 d.C.) encabeza 
la gran fila de maestros pertenecientes a la Univer-
sidad de Bolonia quienes escribieron algún tratado 
en el hubiera una parte dedicada exclusivamente a 
la anatomía. Aunque en su tratado, Chyrurgia,  no 
hay todavía indicios de disecciones humanas, la ma-
nera de presentar la anatomía es un poco diferen-
te, casi topográfica a pesar de presentar todavía una 
evidente filiación árabe. Taddeo Alderotti (1223-1303 
d.C.) en cambio, representa el punto de transición 
en la educación anatómica al ser un clínico excep-
cional y maestro de figuras importantísimas como 
Bartolomeo da Varignana, Henri de Mondeville 
y Mondino de Luzzi. Su principal aportación fue el 
reconocimiento de la necesidad de un acercamiento 
directo a las fuentes griegas y a la investigación pu-
ramente anatómica.

Bartolomeo da Varignana es de suma importan-
cia para nuestro trabajo pues fue el primero en realizar 

18 Laín, Historia universal de la medicina..., p. 298.
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una disección pública (1302 d.C.). Usualmente, las di-
secciones tenían carácter privado, sobre todo porque 
solía tratarse de procedimientos jurídicos o de clases 
privadas para la burguesía. La siguiente noticia certe-
ra de al menos dos disecciones humanas con fines de 
enseñanza anatómica, se encuentran en la obra Ana-
thomia corporis humani de Mondino de Luzzi (1270-
1326 d.C.), en la cual la anatomía es desarrollada, por 
primera vez, con total independencia de otros conoci-
mientos médicos. Aunque más que ser un tratado de 
anatomía es un compendio de técnicas de disección, 
se convertirá en el tratado más apreciado y buscado 
durante más de dos siglos, principalmente por tener 
como base la disección. La obra está escrita en latín 
vulgar, con construcciones complicadas y lecturas am-
biguas pues menciona el mismo órgano con distintos 
nombres y presenta continuas contaminaciones léxicas 
árabes. La anatomía galenica sigue presente en el tratado 
que gobierna la gran mayoría de las descripciones, pero 
Mondino rectifica aquellas estructuras que Galeno ha-
bía descrito erróneamente.19 

La tradición de la práctica en cadáveres continuó 
en los alumnos de Mondino, Betruccio (¿?-1348 d.C.) 
y Alberto Zancari (ca. 1280-1348 d.C.) aunque ninguno 
de los dos escribió un tratado significativo ni se mostró 
a la altura de su maestro. A la par de estos pequeños 
pero  importantísimos avances, la traducción comple-
ta del De usu partium de Galeno hecha por Niccolò da 
Reggio (1280-¿? d.C.) fue finalmente concluida, gracias 
a la cual las generaciones futuras encontraron un cami-
no más rico y dirigido hacia una verdadera investigación 
anatómica. 

19 Ibid., pp. 301-302.
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En otra faceta del desarrollo anatómico, Henri de 
Mondeville (ca. 1260-1316 d.C.) escribe también su 
tratado Anathomia, estructurado con base en el esque-
ma de las lecciones explicadas en el Ateneo francés, 
donde él impartía clase. Otra de sus obras, Chyrurgia, 
presenta tablas simplificadas de anatomía humana. 
Las posturas en las que aparecen los hombres y mu-
jeres siguen siendo las propias de los antiguos mode-
los, es decir, de frente y en cuclillas, con los muslos 
abiertos y las piernas flexionadas, sin embargo, existe 
un pequeño cambio de la representación tradicional 
y de la técnica, logrando producir un dibujo algo más 
artístico. 

Guy de Chauliac (1300-1368 d.C.), gran cirujano y 
clínico, reconoce en la anatomía la base para una cirugía 
exitosa, por lo que su tratado Chyrurgia magna, contie-
ne sólo una breve introducción quirúrgica general tras 
lo cual viene un verdadero escrito sobre anatomía. Guy 
divide su Chyrurgia en dos apartados, la anatomía de 
las partes y la anatomía de los órganos. Estos tratados 
junto con la obra de Mondino y los canónicos Galeno, 
Hipócrates, Avicena y Rhazes constituían los libros de 
texto para los jóvenes estudiantes de medicina.20 

La otra gran revolución en el estudio de la anato-
mía vino por el lado de los artistas. Grandes figuras 
como Durero (1471-1528 d.C.), Miguel Ángel (1475-
1564 d.C.) y Rafael (1483-1520 d.C.) buscaron la per-
fecta manera de plasmar el cuerpo humano, lo que 
los llevó a observar con más detenimiento la anato-
mía, al menos lo concerniente a los huesos y músculos. 
El ejemplo más claro e importante de estos avances es 
el de Leonardo Da Vinci (1452- 1519 d.C.).

20 Ibid., pp. 304 ss.
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Es necesario señalar que, en virtud de la fama de 
dicho artista, sus trabajos de anatomía proyectaron el 
cuerpo como una realidad física, delineable, obser-
vable y perfecta. Sin embargo, Leonardo no buscaba 
hacer una exploración exhaustiva de la anatomía hu-
mana, sino sólo satisfacer su curiosidad por trazar de 
manera correcta cada uno de los modelos de su arte.  
Él simboliza al mismo tiempo evolución y retroceso.21 
Lo primero, al abandonar la medicina medieval por 

21 Como ejemplo de esto tenemos estudios comparativos de 
anatomía humana y animal. Cf. Da Vinci, Leonardo, Leonardo 
on the human body, Tr. Charles D. O’Malley y C.M. Saunders, 
New York, Dover Publications, 1993, p. 28.
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una observación directa (en la medida de lo posible), 
por restaurar el canon de lo bello y pensar de manera 
constante en las proporciones (buscando la famosa 
“razón áurea”) y por representar algunas de las estruc-
turas humanas con gran detalle; lo segundo sale a la 
luz, de alguna manera, cuando retoma posturas aris-
totélicas e ideas galénicas para argumentar o entender 
sus observaciones, así como cuando dibuja a partir 
de sus textos y no de disecciones, pero especialmente, 
por la informalidad de sus estudios que, aunque son 
muestra innegable de su ingenio, no fueron suficien-
tes para marcar un cambio radical en la visión de la 
anatomía humana. Un ejemplo se presenta en la ima-
gen de la página siguiente, en la que Leonardo ilustra 
los músculos que dan soporte a la cabeza y comete 
algunos errores, como la posición de las costillas (en 
la vértebra 11 en lugar de la 8 que correspondería a la 
primera vértebra torácica), la forma de los omóplatos 
(falta del acromion), la forma del esternón (al que le 
faltan secciones), entre otros.22  

Sin embargo, los trabajos de investigación que 
realizó Da Vinci con ayuda de su amigo médico 
Marcantonio Della Torre son muestras del espíritu 
renacentista de descubrimiento y observación, de 
comprobar lo que se sabía y definir todo aquello que 
estaba en duda. Gracias a él, la manera de observar 
el cuerpo que terminará por ser propia de Vesalius 
(como las perspectivas ópticas, las descripciones 
con base en los dibujos, el desmentir a Aristóteles y 
Galeno, la importancia de la ya mencionada razón 
áurea) se aleja para siempre de la visión tradicional, 
por lo que a pesar de no haber producido un trata-
do puramente anatómico, su espíritu fue capaz de 
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22 Ibid., p. 76.

mostrar la justa conjunción entre el cuerpo como 
materia de estudio separada de la filosofía, y la re-
presentación del hombre como belleza divina.

Todos estos nuevos paradigmas de enseñanza 
y presentación del saber anatómico trajeron con-
sigo un nuevo perfil. Los últimos dos personajes 
que aquí se presentarán fueron médicos conscien-
tes de las diferentes herramientas necesarias para 
la construcción de una buena cátedra anatómica, 
así Alessandro Benedetti (ca. 1455-1525 d.C.), por 
ejemplo, recomienda en su tratado Anathomicae, 
sive de historia corporis humani libri quinque 23 que 
los alumnos asistan la mayor cantidad de veces a 
ver demostraciones anatómicas, que observen cui-
dadosamente y que dibujen ellos mismos tablas o 
algún tipo de ayuda para contrarrestar los engaños 
de la memoria. Berengario da Carpi (ca. 1460-1530 
d.C.) reconoce también la utilidad de la ilustración 
anatómica con fines didácticos y demostrativos. 
Ambos siguen teniendo como fuente primordial a 
Galeno, pero ya no en traducción árabes, sino lati-
na, con un continuo cotejo con el original griego. 
Los médicos ahora eran filólogos, cirujanos, artis-
tas y profesores.24 

Con esto hemos terminado nuestro somero re-
corrido por la historia de la anatomía hasta la época 
inmediatamente anterior a Vesalius. Sin embargo, 
todavía falta abordar dos de las concepciones médi-
cas que representaron el canon hasta principios del 
siglo xvii, regresamos, pues, a los dos máximos ex-
ponentes de la medicina griega.

23 Cinco libros de anatomía o acerca de la historia del 
cuerpo humano.

24 Laín, Historia universal de la medicina..., pp. 305 ss.
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cuerpo humano.

24 Laín, Historia universal de la medicina..., pp. 305 ss.



50

Corpus Hippocraticum

Anteriormente se mencionó a Hipócrates y al Cor-
pus Hippocraticum en nuestra breve reseña sobre la 
historia de la anatomía. Ahora bien, Hipócrates de 
Cos (460 a.C.) fue el primer médico empírico del 
que conservamos numerosos vestigios, sin embargo, 
su existencia como hombre y no sólo como figu-
ra casi mitológica de la ciencia griega es difícil de 
comprobar. Las menciones que de él conservamos 
siempre hacen referencia a sus conocimientos y 
enseñanzas. Por ejemplo, sólo por mencionar a los 
más importantes, Platón,25 Aristóteles y Galeno26 se 
limitan a citarlo como fuente, no dando más datos 
de él que “Hipócrates dijo”.

Gracias a la gran fama de Hipócrates, la gran 
mayoría de los tratados médicos escritos en su épo-
ca le fueron adjudicados, de tal manera que, con el 
paso del tiempo, dichos escritos se constituyeron en 
el llamado Corpus Hippocraticum. Varios hechos que 
excluyen la posibilidad de que una misma persona 
haya escrito el total de las obras contenidas en este 
corpus: el más importante es el dialecto, siendo el más 
utilizado el jonio con variantes de koiné más o menos 
jonizada; está también el estilo, siempre cambiante, y 
por último, la falta de continuidad en los escritos.27 

Los textos incluidos en el corpus pueden ser di-
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25 Pl. Phae. 270 C-E, Prot. 311 B.
26 Las referencias en la obra de Aristóteles y Galeno son tantas 

que sería necesario un estudio exhaustivo para anotarlas todas.
27 Muchos de los pasajes se asemejan a fragmentos de He-

ráclito y Epicuro por lo que la teoría más aceptada es que los 
escritos eran en realidad de la biblioteca de Hipócrates a la 
que más tarde se añadieron otros tratados. Cf. Hippocrates, 
Tr. W.H.S. Jones, Cambridge, Harvard University Press, Loeb 
Classical Library, tomo i, p. xxvi.

vididos en seis distintos tipos. Primero se presentan 
los libros de texto para médicos, luego los ensayos 
y lecturas para estudiantes de medicina y las mate-
rias para investigar o la presentación de los problemas 
médicos; hay además ensayos redactados por filósofos 
que no practicaban el arte de la medicina pero que 
se interesaban por la aplicación de ésta en sus parti-
culares filosofías, y finalmente recomendaciones para 
personas comunes y anotaciones. Estos tipos pueden 
ser clasificados a su vez en dos grandes grupos: los que 
son exclusivamente para personas especializadas en el 
arte de curar y los dirigidos al de los hombres.28 

Lo más relevante del corpus es que describe 
varias teorías y conceptos que se conservaron a lo 
largo de la historia, la más importante es la teoría 
de los humores, según ésta el hombre está formado 
por cuatro componentes: sangre, flema, bilis negra 
y amarilla. La salud entonces es concebida como el 
resultado de la mezcla armoniosa y equilibrada de 
los diferentes humores y, por contraposición, la en-
fermedad es el exceso de alguno de los humores en 
el cuerpo.29

La descripción del desarrollo de la enfermedad 
presentaba ciertas etapas decisivas. La primera era 
los días críticos (ἡμέραι κρισίμοι) o aquellos en los 
que la enfermedad llegaba a un punto máximo, 
teniendo como culmen la crisis (κρίσις), momento 
en el cual el futuro del enfermo se  decidía, ya sea 
que comenzara a sanar y pronto se restableciera, o 
se precipitara hacia una muerte irremediable. Si so-
brevivía, quería decir que se estaba llevando a cabo 

28 Ibid., p. xxii.
29 Hipp. Nat. Hom. IV. 1.
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la separación de los humores y pronto se recupera-
ría la justa proporción entre ellos. Esta separación 
era llamada pepsis (πέψις), es decir, la enfermedad 
o aglutinación excesivo de humores se deshacía 
poco a poco, dejando a lo largo del  proceso residuos 
(πέπονα) observables, ya sea en forma de abscesos, 
pus, ronchas, coloración o anormalidad en la orina, 
sudoración excesiva, etc. Por ejemplo, si una perso-
na tenía gripe, los días críticos eran el segundo y el 
tercero. Si la crisis resultaba favorable, las mucosida-
des y flemas presentes al principio de la enfermedad 
eran expulsadas y se reducían, volviéndose además 
transparentes, por el efecto de la pepsis.

La manera de actuar de un médico hipocráti-
co era muy simple. El objetivo general era salvar al 
paciente, por lo que el primer juicio siempre debía 
ser sobre si era posible curarlo. Si el padecimiento 
era irremediable, lo único que quedaba era aliviar 
las decadencias del enfermo y preservar su decoro. 
Si había posibilidad de curación, todos los médicos 
seguían principios terapéuticos básicos, en primer 
lugar debían buscar favorecer al paciente sin per-
judicarlo, atacar la causa del daño y abstenerse de 
hacer lo imposible. Ahora bien, lo posible siempre 
estaba determinado por la naturaleza o φύσις de cada 
persona y consistía en utilizar todo conocimiento en 
su beneficio sin olvidar la parte humana del pro-
blema (como el dolor excesivo o la obtención de 
medicamentos); atacar la afección con su contrario 
(si se padecía frío se recomendaba calor y vicever-
sa) y educar al paciente para el buen seguimiento 
del tratamiento. Todo lo anterior se llevaba a cabo 
salvaguardando el prestigio del médico quien, por 
supuesto, no podía siquiera diagnosticar sin antes 
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haber observado la fisionomía del paciente, pregun-
tado por su dieta, por los lugares en los que había 
estado, por su casa, familiares, etc. El médico tenía 
la obligación de decidir cuándo la Naturaleza era 
capaz de curarse a sí misma y cuándo era necesa-
ria la ayuda del hombre.30 Seis adverbios definían 
el arte del médico: ἀγαθῶς, καλῶς, ταχέως, ἀπόνως, 
εὐρύθμως y εὐπόρως, es decir, tomada la decisión de 
ayudar, sus acciones debían ser hechas de manera 
competente, bondadosa, rápida, indolora, caden-
ciosa e ingeniosa.31 

Las enfermedades consignadas en el corpus son 
pocas, entre ellas se encuentran las plagas,32 gripe 
o resfriado común que solía terminar en neumonía, 
un tipo de enfermedad infecciosa o tísis (φθίσις) al-
gunos casos de malaria,33 crisis nerviosas,34 diarrea,35 

30 La capacidad de decidir sobre la salud del ser humano 
y de curarlo era considerado un regalo de Apolo, por lo que 
la buena utilización de tan preciado don representaba el deber 
del médico. Con la llegada del cristianismo, la visión del mé-
dico será la del hombre con dones divinos, capaz de curar sólo 
por conocimiento y gracia de Dios.

31 Hipp. Off. II, 230-232.
32 Sin diferenciarlas todas estaban contenidas en la palabra 

λοιμός.
33 Al decir malaria no sólo nos referimos a la enfermedad 

actualmente designada con ese nombre, en realidad podía 
tratarse de cualquier tipo de τῦφος (puede ser fiebre o locu-
ra). El cuadro clínico usualmente se presentaba con καῦσος 
(el paciente sentía mucho calor) y φρενῖτις (inflamación del 
cerebro, caracterizado por delirio y dolor en el hipocondrio). 
Dividían la enfermedad en fiebre intermitente (διαλείποντες 
πυρετοί) y la fiebre remitente (συνεχεῖς πυρετοί). La primera 
se identificaba gracias a los días transcurridos entre una re-
caída y otra, es decir, los síntomas parecían desaparecer para 
luego intensificarse, siempre en intervalos regulares (a esta 
pertenecen las que actualmente llamamos malaria cotidiana, 
cuartana y terciaria o perniciosa, presentan paroxismos cada 
24, 72 y 48 horas respectivamente), la segunda era acompaña-
da de καῦσος, φρενῖτις y λήθαργος (sueño profundo) además 
de no presentar aparentes mejorías (nuestra malaria cefálgica 
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haber observado la fisionomía del paciente, pregun-
tado por su dieta, por los lugares en los que había 
estado, por su casa, familiares, etc. El médico tenía 
la obligación de decidir cuándo la Naturaleza era 
capaz de curarse a sí misma y cuándo era necesa-
ria la ayuda del hombre.30 Seis adverbios definían 
el arte del médico: ἀγαθῶς, καλῶς, ταχέως, ἀπόνως, 
εὐρύθμως y εὐπόρως, es decir, tomada la decisión de 
ayudar, sus acciones debían ser hechas de manera 
competente, bondadosa, rápida, indolora, caden-
ciosa e ingeniosa.31 
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pocas, entre ellas se encuentran las plagas,32 gripe 
o resfriado común que solía terminar en neumonía, 
un tipo de enfermedad infecciosa o tísis (φθίσις) al-
gunos casos de malaria,33 crisis nerviosas,34 diarrea,35 
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30 La capacidad de decidir sobre la salud del ser humano 
y de curarlo era considerado un regalo de Apolo, por lo que 
la buena utilización de tan preciado don representaba el deber 
del médico. Con la llegada del cristianismo, la visión del mé-
dico será la del hombre con dones divinos, capaz de curar sólo 
por conocimiento y gracia de Dios.

31 Hipp. Off. II, 230-232.
32 Sin diferenciarlas todas estaban contenidas en la palabra 

λοιμός.
33 Al decir malaria no sólo nos referimos a la enfermedad 

actualmente designada con ese nombre, en realidad podía 
tratarse de cualquier tipo de τῦφος (puede ser fiebre o locu-
ra). El cuadro clínico usualmente se presentaba con καῦσος 
(el paciente sentía mucho calor) y φρενῖτις (inflamación del 
cerebro, caracterizado por delirio y dolor en el hipocondrio). 
Dividían la enfermedad en fiebre intermitente (διαλείποντες 
πυρετοί) y la fiebre remitente (συνεχεῖς πυρετοί). La primera 
se identificaba gracias a los días transcurridos entre una re-
caída y otra, es decir, los síntomas parecían desaparecer para 
luego intensificarse, siempre en intervalos regulares (a esta 
pertenecen las que actualmente llamamos malaria cotidiana, 
cuartana y terciaria o perniciosa, presentan paroxismos cada 
24, 72 y 48 horas respectivamente), la segunda era acompaña-
da de καῦσος, φρενῖτις y λήθαργος (sueño profundo) además 
de no presentar aparentes mejorías (nuestra malaria cefálgica 
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disentería,36 delirio, además de dolor,37 escalofríos38 
e hinchazón.39 

Los remedios a dichas enfermedades son pro-
cedimientos que ahora podríamos llamar básicos. 
Hay que precisar que el uso de plantas medicinales 
era común, pero no había un estudio sistematiza-
do ni exhaustivo. Los tratamientos hipocráticos 
consistían, para todo tipo de enfermedades, en 
ajustar el régimen alimenticio o dieta y cambiar la 
frecuencia de los baños. Además, dependiendo de 
cada caso particular, se llegaban a recomendar pur-
gantes, fomentos, baños especiales, sangrías, agua 
y compostas de cebada, la ingesta de vino, hidro-
miel u oximiel (vinagre con miel) y, en el caso de 
fracturas, luxaciones y heridas en la cabeza, tam-
bién vendajes.40 

El tratamiento del paciente y la metodología de 
curación se fueron adaptando a la observación de 

de humani corporis fabrica

y cerebral). Thomas, Clayton L., Taber’s diccionario médico 
enciclopédico, México, El manual moderno, 1997, p. 932.

34 Llamada μελαγχολία de μέλαινα χολή o bilis negra, el tipo 
de crisis nerviosa es la típicamente observada en los casos de 
malaria. 

35 Διάρροια, indicaba el paso de materiales insalubres que 
debían ser excretados.

36 Δυσεντερία, incluía fiebre y cualquier problema del trac-
to digestivo, ya sea que se presentara ulceración y sangrado del 
intestino o no.

37 Πόνος para dolores violentos y ὀδύνη para aquellos más 
apagados.

38 Ρῖγος y φρίκη, el primero eran los escalofríos normales, 
en el segundo venían acompañados por temblorina.

39 Enfermedades caracterizadas por hinchazón (ὄγκος) se 
llamaban ἐρυσίπελας, en las que la hinchazón se presentaba de 
manera superficial y amarilla y estaba acompañada de fiebre, 
y φλεγμονή, que presentaba los mismos síntomas pero con hin-
chazón era interna y roja.

40 Para todos los apartados anteriores Vid. W. S. H. Jones, en 
especial las introducciones a los distintos tratados hipocráticos.

nuevas enfermedades y el desarrollo de otras medi-
cinas, sin embargo, la teoría de los humores y sus 
consecuencias prácticas y filosóficas sobrevivieron a 
lo largo de la historia hasta mediados del siglo xvii 
d.C.

Corpus Galenicum

El segundo gran corpus sobreviviente de escritos mé-
dicos griegos es el de Galeno. Si bien su existencia 
parece estar históricamente confirmada, al contrario 
del caso de Hipócrates, la gran cantidad de textos 
que integra el corpus y la diversidad de las materias 
en ellos expuestas complican el estudio de su pen-
samiento, por lo que he decidido estudiarlo bajo el 
apartado de Corpus Galenicum, gran parte de cuya 
difusión fue hecha a partir de las traducciones rena-
centistas. La figura de Galeno representó un modelo 
de autoridad a lo largo de los 1500 años posteriores 
a su vida, tanto que su nombre se convirtió en el 
médico por excelencia.

Galeno nació en Pérgamo en 129 d.C.; hijo de 
Nicón, arquitecto y geómetra, quien fue el principal 
guía y representó un ejemplo para su desarrollo y 
educación. Se cuenta que su padre tuvo un sueño en 
el que Esculapio claramente le indicó que Galeno ha-
bría de ser médico. Al otro día, sin perder el tiempo, 
lo llevó a clases asegurándose de que su hijo tuviera 
una educación completa e “imparcial” y desarrolla-
ra un pensamiento amplio. Galeno recibió la influen-
cia de las cuatro filosofías más representativas de la 
antigüedad: platonismo, aristotelismo, estoicismo y 
epicureismo. Además, estudió matemáticas y medici-
na, primero, en su ciudad natal con Sátiro, después, 
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al morir su padre, con Pelote en Esmirna y finalmen-
te con Numisiano en Corinto y Alejandría. 

En 157 d.C., Galeno regresa a su natal Pérga-
mo, en la que el sacerdote del Asclepion lo nombró 
médico de los gladiadores. Galeno se encargaba no 
sólo de atender sus heridas y enfermedades, sino 
que también debía mantenerlos sanos por medio de 
una adecuada alimentación y ejercicio, por lo que 
tuvo la oportunidad de observar con detenimiento 
la fisiología y la anatomía humanas. Finalmente, vi-
sitó Roma, en la que al tuvo una buena acogida al 
principio, introduciéndose rápidamente en los cír-
culos de la alta sociedad gracias a sus polémicas de-
mostraciones anatómicas.41 Al poco tiempo, la mis-
ma novedad de sus conocimientos, que le habían 
conquistado la fama, causó grandes envidias, por 
lo que tuvo que huir para poder conservar su vida. 
Más tarde fue mandado llamar por Marco Aurelio 
y Lucio Vero, con la instrucción de encontrarlos en 
los campamentos de Aquileia. Al poco tiempo, aun-
que Lucio Vero murió, y Galeno y Marco Aurelio 
entablaron una provechosa amistad y el médico de 
Pérgamo fue contratado como médico particular 
del emperador y de su hijo Cómodo. 

Tras la muerte de Marco Aurelio (180 d.C.), la 
ascención de Cómodo y su asesinato en 192 d.C. 
disminuyó la actividad científica y literaria de Gale-
no. Sin la protección de la casa imperial, el médico 
de Pérgamo tuvo que buscar otras maneras de so-
brevivir en Roma, pues la situación se tornó difícil 

de humani corporis fabrica

41 Por ejemplo explicaba el funcionamiento de los uréte-
res, el nervio recurrente, la mecánica de la respiración, etc. Cf. 
García Ballester, Luis, Galeno, Madrid, Guadarrama, Colec-
ción universitaria de bolsillo Punto Omega, 1972, p. 42. 

entre consultas y demostraciones, y el tiempo de 
investigación y escritura corto. Sin embargo, Gale-
no tenía la determinación de organizar sus textos y 
escribir su autobiografía, por lo que probablemente 
permaneció en Roma hasta el ascenso al poder de 
Septimio Severo (193 d.C.). 

Poco tiempo después Galeno mismo muere, se-
gún se cree, a la edad de 70 años (199 d.C.). La Su-
da42 apoya ésta, sin embargo, hay menciones a even-
tos en la obra de Galeno De theriaca ad Pisonem, 
que nos remitirían hasta el año 204 d.C. y fuentes 
árabes que mencionan una vida de 70 años de prác-
tica médica más dieciocho de educación, es decir, 
sitúan la muerte de Galeno ca. 216 d.C.43  

La noción más importante para la posteridad 
surgida del pensamiento de Galeno es la finalidad, 
es decir, ya que la Naturaleza creó cada parte del 
cuerpo de manera específica y en un lugar preciso, 
cada órgano, músculo, nervio y tendón debe tener 
una razón, que es, cumplir un oficio encomendado. 
Cada parte tiene una función y su función es su fin. 
La teleología  galénica está presente a lo largo de 
toda la tradición médica y fundamenta la gran ma-
yoría de las explicaciones dadas, tanto por el mismo 
Galeno como por los médicos que le siguieron.

 El alma, a la manera platónica, se dividía 
en tres partes, la racional (λογιστικός) , la pasional 
(θυμοειδής) y la concupiscible (ἐπιθυμητικός).44 La 
primera la situó en el cerebro, la segunda en el co-
razón y la tercera en el hígado. Pensaba, al igual que 
Hipócrates, que las influencias sobre los constitu-

42 Γ 32. 
43 Nutton, op. cit., pp. 226-227.
44 Gal. In Platonis Timaeum commentarii fragmenta (e cod. 

Paris. gr. 2838) frg. 2, 55.  
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43 Nutton, op. cit., pp. 226-227.
44 Gal. In Platonis Timaeum commentarii fragmenta (e cod. 
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yentes de la materia venían de los cuatro humores 
que estaban inspirados en los cuatro elementos. Así, 
cada conjunto de humor y elemento era portador de 
cualidades: la flema agua es fría y húmeda, la san-
gre fuego cálida y seca, la bilis amarilla aire cálida y 
húmeda y la bilis negra tierra fría y seca. Estas cua-
lidades estaban relacionadas con ciertas facultades 
o potencias (δυνάμεις). En el hombre había cuatro 
principales: la natural o vegetativa (φυσική); la vital 
(ζωτική), la animal o psíquica (ψυχική) y sobre todo 
la intelectiva y hegemónica (λογική). Por medio de 
ellas cada una de las partes del cuerpo toma o 
rechaza lo que necesita o de lo que prescinde. La 
mezcla o κράσις de los humores creaba el tempe-
ramento, que configuraba la estructura orgánica de 
cada individuo, constituido por cuerpo y órganos.45  

Con base en esa estructuración, Galeno plan-
tea dos principios básicos. El primero es la fuerza 
curativa de la Naturaleza y el segundo el papel del 
médico como su fiel vasallo. Basó su terapéutica en 
cuatro principios: la naturaleza del órgano en el que 
se asienta la enfermedad, la constitución particular 
del enfermo, las causas externas de la enfermedad 
y los sueños. La manera de proceder era un poco más 
sencilla y organizada que la hipocrática, en especial 
porque la enfermedad se entiende ahora como una 
afección localizada y ya no como un desequilibrio 
humoral general que abarcaba todo el cuerpo. La 
percepción de la dinámica entre la salud y la enfer-
medad casi no cambió, pero su específica manera 
de situar las enfermedades y entender las dinámica 
entre las partes de un organismo, lo obligó a querer 

de humani corporis fabrica

45 Gal. II, 12-15 (Kühn). Para una visión más amplia Cf. 
Laín, Historia de la medicina..., pp. 45 ss.

conocer más la composición del cuerpo humano.
Su anatomía, ahora explicada con más deteni-

miento, no era anatomía simple, sino que consis-
tía en la explicación de la estructura y su funcio-
namiento, para nosotros anatomía y fisiología. Las 
principales obras anatómicas de Galeno son De ana-
tomicis administrationibus (Sobre los procedimientos 
anatómicos) y De usu partium (Sobre el uso de las 
partes), en las que expresa tres ideas fundamentales. 
La principal es la idea descriptiva, es decir, las estruc-
turas del cuerpo son presentadas en un orden espe-
cífico, primero la mano y el brazo, luego el pie y la 
pierna, órganos internos según las cavidades (abdo-
minal, torácica y craneal), la cubierta osteomuscular 
de la cabeza y tronco, genitales, sistema circulatorio 
y sistema nervioso. Este orden representaba una 
jerarquización de acuerdo con la importancia 
dada a cada parte del cuerpo, así, la mano y el brazo 
eran la herramienta fundamental de la racionalidad 
humana, pues gracias a ellos era capaz de compensar 
su desnudez, crear todo tipo de arte y especialmente 
escribir.46 Después, siguen en importancia los pies y 
las piernas porque dotan al hombre de una postura 
erguida, que le permite usar libremente las manos. 
Terceros en importancia serían entonces los órga-
nos con los que se nutre y, por tanto, le permiten 
el movimiento, la respiración, la reproducción, etc. 
Notamos, pues, una vez más la visión teleológica de 
Galeno.

La segunda idea es de tradición aristotélica y de-
fine con la palabra parte a todo aquello que puede 
considerarse como una unidad perfecta y contenida 
en sí misma, visualizada como una unidad morfo-

46 Gal. III, 8 (Kühn).
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percepción de la dinámica entre la salud y la enfer-
medad casi no cambió, pero su específica manera 
de situar las enfermedades y entender las dinámica 
entre las partes de un organismo, lo obligó a querer 

45 Gal. II, 12-15 (Kühn). Para una visión más amplia Cf. 
Laín, Historia de la medicina..., pp. 45 ss.
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conocer más la composición del cuerpo humano.
Su anatomía, ahora explicada con más deteni-

miento, no era anatomía simple, sino que consis-
tía en la explicación de la estructura y su funcio-
namiento, para nosotros anatomía y fisiología. Las 
principales obras anatómicas de Galeno son De ana-
tomicis administrationibus (Sobre los procedimientos 
anatómicos) y De usu partium (Sobre el uso de las 
partes), en las que expresa tres ideas fundamentales. 
La principal es la idea descriptiva, es decir, las estruc-
turas del cuerpo son presentadas en un orden espe-
cífico, primero la mano y el brazo, luego el pie y la 
pierna, órganos internos según las cavidades (abdo-
minal, torácica y craneal), la cubierta osteomuscular 
de la cabeza y tronco, genitales, sistema circulatorio 
y sistema nervioso. Este orden representaba una 
jerarquización de acuerdo con la importancia 
dada a cada parte del cuerpo, así, la mano y el brazo 
eran la herramienta fundamental de la racionalidad 
humana, pues gracias a ellos era capaz de compensar 
su desnudez, crear todo tipo de arte y especialmente 
escribir.46 Después, siguen en importancia los pies y 
las piernas porque dotan al hombre de una postura 
erguida, que le permite usar libremente las manos. 
Terceros en importancia serían entonces los órga-
nos con los que se nutre y, por tanto, le permiten 
el movimiento, la respiración, la reproducción, etc. 
Notamos, pues, una vez más la visión teleológica de 
Galeno.

La segunda idea es de tradición aristotélica y de-
fine con la palabra parte a todo aquello que puede 
considerarse como una unidad perfecta y contenida 
en sí misma, visualizada como una unidad morfo-
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46 Gal. III, 8 (Kühn).
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lógica funcional y significativa. Cada órgano es una 
unidad, tiene su lugar y función determinados y, al 
mismo tiempo, es parte de una unidad más grande 
a la que está conectado.47 

El método de descripción particular, como últi-
ma idea anatómica, se ayuda de cinco criterios para 
definir una parte; el lugar (posición dentro del or-
ganismo), cantidad (número y tamaño), sustancia 
(composición estequiológica), cualidad (la forma en 
la que se presenta a nuestros ojos) y acción y pasión 
(lo que la parte hace o experimenta). 

Las descripciones anatómicas de las estructuras, 
a pesar de que estén descritas con la ayuda de los 
conceptos antes mencionados, presentan errores bá-
sicos. Galeno era estricto en sus disecciones y trata-
ba de hacerlas lo mejor posible, incluso recomen-
daba que cada anatomista hiciera todo el trabajo, 
desde matar al animal hasta quitarle la piel, sin dejar 
que lo hiciera un esclavo porque podía lastimar al-
gunos músculos; aun así, es extraño que aceptara la 
existencia de estructuras como la rete mirabile,48 y 
el tabique interventricular49, así como que le falta-
ran o sobraran huesos y músculos al hombre.50 Gran 

de humani corporis fabrica

47 Gal. III, 1 (Kühn).
48 Gal. IV, 332 ss. (Kühn).
49 Desde el punto de vista médico una comunicación 

tal en un adulto es considerada una cardiopatía congénita 
frecuente (comunicación interventricular o C4), sin embar-
go, para Galeno era un pasaje natural poroso que conectaba 
ambas cavidades del corazón, y un conducto necesario para 
su fisiología. Drake, Richard L., et al., Gray Anatomía para 
estudiantes, Madrid, Elsevier, 2005, p. 169. Cf. Esquema de 
la página siguiente.

50 Por ejemplo la atribución de un hueso incisivo en el hom-
bre, la forma que asigna al cartílago tiroideo es la perteneciente al  
del cerdo. Uno de los errores más importantes es el que comete al 
describir la mano, pues no coloca el músculo oponente del pul-
gar y sigue la estructura de los músculos del mono, de tal manera 
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de humani corporis fabrica

parte de sus errores no habrían sido tan graves si, 
por principio de cuentas, hubiera tenido cuerpos 
humanos para disecar y comparar las estructuras de 
manera sistemática, además de que dichos errores 
no habrían perdurado tanto tiempo si la tradición 
medieval y renacentista no hubiera tomado tan lite-
ralmente sus enseñanzas.51    

En cuanto a su fisiología, Galeno utilizaba tres 
tipos de cocciones para describir el flujo de nutrien-
tes y la respiración. Recordemos que él entendía el 
movimiento como el paso de la potencia (poder ser) 
al acto (estar siendo), por lo que distinguía cuatro 
tipos de movimientos: sustancial (conversión, como 
el quilo en sangre), cuantitativo (crecimiento o con-
sunción), cualitativo (sabor o calor) y local. Como 
pensaba que el principio o la causa del movimiento 
y del reposo era la Naturaleza, existían también la 
causa material del movimiento (la sustancia de la 
cosa que se mueve), la causa formal (la manera en 
que se mueve), la causa eficiente (qué la hizo mover-
se y por qué se mueve) y la causa final (para qué se 
mueve), es decir, aceptaba las cuatro causas defini-
das por Aristóteles.52  Creía también en la existencia 
de unas sustancias materiales muy sutiles a las 
que llamó espíritus o πνεύματα, gracias a las cuales 
las potencias de las partes orgánicas pasaban a ser 
acción y acto de ellas. Estos espíritus eran de tres 
tipos, físicos o naturales, vitales y psíquicos, aunque 
la distinción entre unos y otros no era muy clara. 

que, a pesar de que el pulgar no puede oponerse al resto de los 
dedos, Galeno basaba la supremacía de esta parte del cuerpo por 
encima de las demás en dicha capacidad. Drake op. cit., pp. 721 
ss. Gal. IV, 332 ss. (Kühn).

51 Gal. II 215-713 (Kühn).
52 García Ballester, op. cit., pp. 116-118.

Ahora bien, la descripción de la nutrición y res-
piración dada por Galeno53 dice que el alimento in-
gerido se transforma en quilo gracias a las potencias 
del tubo digestivo; todo aquello que no puede ser 
aprovechado se convierte en heces. Gracias a la vena 
porta, el quilo llega al hígado que lo transforma en 
sangre venosa. De ahí pasa a la vena cava, luego 
a la aurícula derecha y al ventrículo derecho, desde 
donde pasa hacia la vena arteriosa y al pulmón, en 
donde la sangre se nutre y pasa por medio del ta-
bique interventricular al ventrículo izquierdo y se 
transforma en sangre arterial. La circulación con-
tinúa al sistema arterial, a la rete mirabile, cerebro, 
nervios, etc. Los pulmones, además de nutrir la san-
gre, expulsaban los residuos.54 

Galeno ideó todo este recorrido de la sangre 
para poder explicar procesos fisiológicos básicos 
como la respiración, la digestión y la circulación 
de la sangre.55 Aunque su explicación está llena de 
errores, parecía, por la notoriedad e importancia 
de las estructuras utilizadas en tales procesos, que 
estaba en lo correcto pues su razonamiento respon-
día la gran mayoría de las incógnitas referentes al 
funcionamiento del cuerpo.

Con todo lo anterior, podemos dar cuenta de 

53 Cf. Gal. II y III. (Kühn).
54 Véase el esquema de la página anterior, basado en Laín, 

Historia de la medicina…, p 89. Singer, Charles y Underwo-
od, E. Ashwort, Breve historia de la medicina, Tr. José María 
López Piñero, Madrid, Guadarrama, 1966, p. 83. El presente 
dibujo y todos los consignados en las notas se los deberé eter-
namente a mi entrañable amigo Juan Pablo Romo, diseñador 
gráfico e ilustrador.

55 No debe olvidarse la creencia en el calor innato, para el 
que los alimentos eran el combustible, la respiración el principal 
agente de conservación y el corazón el productor. García Ba-
llester, op. cit., p. 147.
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lo organizado que estaba el pensamiento de Gale-
no, razón por la cual se estableció durante la Edad 
Media y Renacimiento como el canon de la medi-
cina.56 Sin duda, lo aquí presentado es un resumen 
pequeñísimo y haría falta muchísimo más espacio 
para apuntar todas las sutilezas de las que su exten-
so corpus nos da noticia. Sin embargo, considero 
que es lo exclusivamente necesario para entender la 
grandeza del famoso médico de Pérgamo y vislum-
brar las consecuencias de sus aseveraciones. 

Andreas Vesalius. Vida y Obra 

Vida  

• Los primeros años (1514-1533)

Andreas Vesalius1 nació en Bruselas el 31 de diciem-
bre de 1514, como el segundo hijo de cuatro que ten-
drían sus padres Andries Van Wesele e Isabel Crabbe. 
Andreas creció casi sin la tutela de su padre, quien 
solía viajar mucho por su cargo como boticario en la 

1 El apellido de Andreas es el resultado final de una serie 
de cambios del gentilicio Van Wesele y sus diferentes escrituras 
como Wesele, Wessale, Wessele, Vesale, de Wessalia y final-
mente en una forma latinizada Vesalius. La familia provenía 
de Wesel, un poblado comercialmente importante situado en 
la desembocadura del río Lippe en el Rin (Alemania). Su ge-
nealogía nos remite hasta cierto Peter Witing quien se creé 
asistió como médico a Federico III de Habsburgo, aunque su 
parentesco real con Andreas Vesalius es dudoso. En cambio, 
otro familiar, Johannes Van Wesele, se sabe que fue el primero 
en cambiarse el nombre al matricularse en Lovaina de donde 
obtendría el título de médico y en donde daría clases. Johan-
nes se casó con Mathilde van Ellick y tuvieron cinco hijos: 
Everard, Jeanne, Henry, Paul y Adolph. Everard Van Wesele 
también fue médico, sirvió a María de Borgoña, Maximiliano 
y a su hijo Felipe, fue hecho caballero y se casó con Marguerite 
Winters con quien procreó a Andries Van Wesele, padre de 
Nicolás, Françoise, Anne y de nuestro Andreas. Cf. O’Malley,  
Charles Donald, Andreas Vesalius of Brussels, 1514-1564, Berkeley, 
University of California, 1964, pp. 21-25. Roth, M., Andreas 
Vesalius Bruxellensis, Berlín, Georg Reimer, 1892, p. 59).

56 Pequeños descubrimientos de alcances incomparables 
fueron pasados por alto gracias a la figura fortísima de Galeno, 
por ejemplo la descripción de la circulación menor hecha por 
Ibn an-Nafís (1220-1288 d.C.). Laín, Historia universal de la me-
dicina..., p. 162. 
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corte de Carlos V; en su lugar, un médico amigo de 
la familia, Nicolas Florenas, representó el ejemplo y 
apoyo para los pequeños Vesalii.

Andreas inició su educación en Bruselas en 1520 
en la escuela Hermanos de la Vida Común, lugar de 
enseñanza en el que desde julio de 1515 el gobierno 
de Bruselas implementó clases de gramática, lógi-
ca y música. Permaneció ahí hasta el 25 de febre-
ro de 1530, cuando se matriculó bajo el nombre de 
Andreas Van Wesele de Bruxella en el Paedagogium 
Castri en Lovaina, donde ofrecían una educación 
digna del Renacimiento, pues sus alumnos además 
de estudiar el trivium y el quadrivium, debían apren-
der latín y griego junto con sus literaturas, además 
de filosofía. Fue durante esta época cuando Vesalius 
tomó clases de latín con Conrad Wackers Gocke-
len (Goclenius), griego con Rutger Ressen (Rescius) 
y aprendió un poco de hebreo en el Paedagogium 
trilingue. Al entrar al Paedagogium los alumnos ju-
raban observar las leyes de la Universidad, así como 
rechazar toda herejía y mantenerse fieles a la verda-
dera fe Romana, es decir, la influencia de la Iglesia 
estaba entretejida en las actividades diarias de los 
estudiantes.

Para el año de 1533, el bruselense decidió ir a 
estudiar medicina a París, a pesar de que su padre 
había dispuesto que él y su hermano menor estu-
diarían derecho. Nicolas Florenas, en su papel de in 
loco parentis apoyó la decisión de Vesalius.2 

2 Para todo este apartado Cf. O’Malley, op. cit., pp. 30-34.

de humani corporis fabrica

• París (1533-1536)

Para entrar a la Universidad de París en el siglo xvi 
era necesario tener el título de “Maestro en Artes”,3 
sin embargo, Vesalius era muy joven para recibirlo, 
por lo que el Paedagogium Castri le otorgó el título 
extra ordinem con el que logró matricularse hacia 
septiembre de 1533.

En esta época la Universidad de París no era 
reconocida por sus disciplinas médicas, al contra-
rio, apenas podía sostener una cátedra promedio. 
Sus estatutos eran muy claros y debían ser cum-
plidos en su totalidad, por lo que los estudiantes 
tenían que asistir a todas sus clases sin falta, a 
misa cada sábado, permanecer célibes y no fre-
cuentar la Facultad de Arte una vez aceptados en 
la Facultad de Medicina. El calendario escolar co-
menzaba en la segunda semana de noviembre has-
ta cerca del 28 de junio, sin periodos vacacionales 
a excepción de todos los jueves y los días festi-
vos religiosos como el viernes y sábado antes de 
Navidad, Pentecostés, Pascua y el día de San Lu-
cas, San Nicolás y Santa Catarina. La educación 
consistía en cursus o exposiciones hechas por los 
recién graduados bachilleres, todas ellas en latín 
menos la de cirugía, que se daba en francés; ade-
más, había dos cátedras dadas por dos doctores 

3 Pongo entrecomillado este término porque la palabra que 
utiliza O’Malley es master of arts y más adelante aparecerá el tér-
mino baccalaureate que corresponden como vocablos a “maestro 
en artes” y “bachiller” pero ciertamente la educación y los grados 
a los que actualmente nos refieren los términos son totalmente 
diferentes. Espero no se pierda de vista que, para cuando un 
estudiante recibía estos grados, ya había pasado por varios años 
de enseñanza humanista para el primero más otros tantos de 
medicina para el segundo.
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estaba entretejida en las actividades diarias de los 
estudiantes.

Para el año de 1533, el bruselense decidió ir a 
estudiar medicina a París, a pesar de que su padre 
había dispuesto que él y su hermano menor estu-
diarían derecho. Nicolas Florenas, en su papel de in 
loco parentis apoyó la decisión de Vesalius.2 

2 Para todo este apartado Cf. O’Malley, op. cit., pp. 30-34.
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• París (1533-1536)

Para entrar a la Universidad de París en el siglo xvi 
era necesario tener el título de “Maestro en Artes”,3 
sin embargo, Vesalius era muy joven para recibirlo, 
por lo que el Paedagogium Castri le otorgó el título 
extra ordinem con el que logró matricularse hacia 
septiembre de 1533.

En esta época la Universidad de París no era 
reconocida por sus disciplinas médicas, al contra-
rio, apenas podía sostener una cátedra promedio. 
Sus estatutos eran muy claros y debían ser cum-
plidos en su totalidad, por lo que los estudiantes 
tenían que asistir a todas sus clases sin falta, a 
misa cada sábado, permanecer célibes y no fre-
cuentar la Facultad de Arte una vez aceptados en 
la Facultad de Medicina. El calendario escolar co-
menzaba en la segunda semana de noviembre has-
ta cerca del 28 de junio, sin periodos vacacionales 
a excepción de todos los jueves y los días festi-
vos religiosos como el viernes y sábado antes de 
Navidad, Pentecostés, Pascua y el día de San Lu-
cas, San Nicolás y Santa Catarina. La educación 
consistía en cursus o exposiciones hechas por los 
recién graduados bachilleres, todas ellas en latín 
menos la de cirugía, que se daba en francés; ade-
más, había dos cátedras dadas por dos doctores 

3 Pongo entrecomillado este término porque la palabra que 
utiliza O’Malley es master of arts y más adelante aparecerá el tér-
mino baccalaureate que corresponden como vocablos a “maestro 
en artes” y “bachiller” pero ciertamente la educación y los grados 
a los que actualmente nos refieren los términos son totalmente 
diferentes. Espero no se pierda de vista que, para cuando un 
estudiante recibía estos grados, ya había pasado por varios años 
de enseñanza humanista para el primero más otros tantos de 
medicina para el segundo.
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regentes4, durante las cuales todas las otras clases 
se suspendían.

En los cuatro años de enseñanza médica se im-
partían clases de la siguiente manera: 1º Materia 
medica5 y fisiología, 2º Materia medica, patología 
y cirugía, 3º Fisiología, patología y materia medica 
y 4º Fisiología, cirugía y patología.

Además de los contenidos específicos antes men-
cionados, existían materias llamadas naturales (anato-
mía, botánica y un poco de fisiología) y no naturales 
(higiene y dietética) que también eran enseñadas 
a lo largo de los cuatro años pero no estaban asigna-
das estrictamente a un año en particular.

Es preciso anotar que en el año de 1516 en el catá-
logo de la biblioteca de la facultad de medicina pre-
dominan los trabajos medievales y musulmanes, de 
Galeno, en cambio, había muy poco y de Hipócrates 
aún menos, pero para finales de siglo xvi la biblioteca 
amplió su acervo de manera considerable. Por lo tanto 
los maestros que impartían las clases no eran precisa-
mente los más innovadores y la autoridad galénica ape-
nas comenzaba a gestarse.6 Para el siglo xvi, los autores 
clásicos recibieron un gran impulso gracias a las publi-
caciones de los textos griegos de Galeno e Hipócra-
tes en traducciones latinas hechas por Thomas Linacre 
y,  dentro de la misma facultad parisina de medicina, 
por Jean Vasses y Guinter de Andernach.7 

4 Los doctores regentes eran aquellos que habían presidido 
al menos una defensa de tesis y enseñado ininterrumpidamente 
durante dos años completos. Basaban sus exposiciones exclu-
sivamente en los escritos antiguos y medievales de Hipócrates, 
Galeno, Teofilo, Avicena, Averroes, Avenzoar y Rhazes.

5 Por materia médica se entendía el estudio de toda sustancia 
o compuesto con propiedades curativas, hoy sería una combina-
ción de farmacología, herbolaria, homeopatía y dietética.

6 O’Malley, op. cit., p. 40. 
7 Jean Guinter de Andernach fue maestro de Vesalius y doc-

de humani corporis fabrica

La Universidad de París establecía que, para poder 
obtener el grado de “Bachiller”,8 era necesario tener el 
grado de “Maestro en Artes” y hacer estudios médicos 
por 36 meses o, si no se contaba con el título antes 
mencionado, se debían hacer además 48 meses de re-
sidencia. Finalmente, para ser condecorado con dicho 
título, era necesario presentar una serie de pruebas de 
fisiología, higiene, patología y argumentar en torno a 
los Aforismos de Hipócrates; además se debía defender 
una tesis de fisiología o patología con la que el alumno 
probaba su conocimiento en estas áreas y especialmen-
te en dialéctica; por ello la tesis era llamada quodlibet 
thesis. La disertación duraba desde las seis de la mañana 
hasta la tarde y se tomaba todo el tiempo que fuera 
necesario. Pasada la tesis, venía la prueba anatómica 
que ocupaba una semana completa, pues dividían los 
días para diseccionar diferentes partes del cuerpo: los 
primeros dos se dedicaban a la cavidad abdominal y 
las vísceras; el tercero, al pecho; el cuarto, a la cabeza; 
el quinto, a los músculos; el sexto, a los vasos sanguí-
neos y nervios; y en el séptimo a los huesos.9 

No obstante las largas pruebas de anatomía a las que 
los estudiantes de medicina eran sometidos, hay que 
mencionar que para 1494 las disecciones anatómicas 
no eran algo común en París y continuó así hasta 
1526,10 año en que el Parlamento apeló por ellas. Las 
clases de anatomía solían tener por apoyo el texto 
Chyrurgia magna de Guy de Chauliac (ca. 1300-1368) 
y se impartían en latín pero, por estar el texto antes 
mencionado en francés, algunas explicaciones eran 

tor regente en 1534-1535 junto con Jean Fernal y en 1535-1536 con 
Jacques Froment.

8 Vid. n. 3.
9 O’Malley, op. cit., p. 41-42
10 Ibid., p. 43.
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La Universidad de París establecía que, para poder 
obtener el grado de “Bachiller”,8 era necesario tener el 
grado de “Maestro en Artes” y hacer estudios médicos 
por 36 meses o, si no se contaba con el título antes 
mencionado, se debían hacer además 48 meses de re-
sidencia. Finalmente, para ser condecorado con dicho 
título, era necesario presentar una serie de pruebas de 
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los Aforismos de Hipócrates; además se debía defender 
una tesis de fisiología o patología con la que el alumno 
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No obstante las largas pruebas de anatomía a las que 
los estudiantes de medicina eran sometidos, hay que 
mencionar que para 1494 las disecciones anatómicas 
no eran algo común en París y continuó así hasta 
1526,10 año en que el Parlamento apeló por ellas. Las 
clases de anatomía solían tener por apoyo el texto 
Chyrurgia magna de Guy de Chauliac (ca. 1300-1368) 
y se impartían en latín pero, por estar el texto antes 
mencionado en francés, algunas explicaciones eran 

tor regente en 1534-1535 junto con Jean Fernal y en 1535-1536 con 
Jacques Froment.

8 Vid. n. 3.
9 O’Malley, op. cit., p. 41-42
10 Ibid., p. 43.
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dadas en esa lengua; especialmente cuando entre los 
oyentes había barberos. Esto llevó a una revolución 
del lenguaje dentro de las aulas universitarias, pues 
se creía que el uso del latín por sobre el francés tenía 
una tradición más poderosa, no sólo por el control 
ejercido por la Iglesia, sino por las supuestas verda-
des expuestas en los textos clásicos,11 y dado que el 
latín era un sello de distinción, a mayor dominio 
de la lengua correspondía una estimación social más 
alta.12 Empero, quienes practicaban las disecciones 
eran los cirujanos y excepcionalmente los barberos, 
mientras que los médicos se dedicaban a aleccionar 
desde su cátedra y consideraban denigrante hacer 
ellos mismos la disección; así, París se conservó casi 
medieval en total oposición a Bolonia, ciudad en la 
que Mondino efectuó sus propias disecciones desde 
el siglo xiv. 

Finalmente, se publica en París el tratado anató-
mico de Alessandro Benedetti en 1514, mismo año en 
que una pequeña colección de textos de Galeno es 
introducida por Henri Estienne en traducciones al 
latín hechas por Nicolo Leoniceno de Ferrara, aun-
que los textos anatómicos no llegaron a París hasta 
1528 en publicaciones hechas por Simon de Colines 
y traducciones al latín de Niccolò da Reggio, Leoni-
ceno y Guinter de Andernach. Éste último tradujo 
también los nueve libros de De anatomicis adminis-
trationibus de Galeno publicados en 1531. 

A pesar de todos estos avances en la disponibili-
dad del conocimiento anatómico, al llegar los trata-
dos de Galeno sin los avances hechos por las escuelas 
italianas, pronto se creó una dependencia excesiva a 

11 Cf. Ruggiero, op. cit., pp. 116 ss.
12 Kraye, op. cit., p. 94.

de humani corporis fabrica

ellos, lo que al mismo tiempo fundó un ambiente 
conservador galénico que impidió cualquier trabajo 
original que atentara en contra de la autoridad de 
Galeno; por lo tanto, cualquier descubrimiento se 
presentó de manera que pudiera ser explicado a par-
tir de los esquemas anatómicos y fisiológicos esta-
blecidos por el gran médico de Pérgamo.13 Cuando 
Vesalius llegó a París, la enseñanza de anatomía y 
disección galénica llevaba, acaso, un par de años.

Los dos maestros más importantes en la forma-
ción académica de Andreas pertenecen a este pe-
ríodo. El primero fue Jacobus Sylvius (1478-1555), 
médico distinguido por sus estudios de latín, griego, 
hebreo, francés, matemáticas, medicina hipocrática 
y galénica, botánica, farmacéutica, entre otros. Ob-
tuvo su título de Bachiller en 1529 en Montpellier 
y fue reexaminado en París en 1531. En 1555 publica 
In Hippocratis et Galeni physiologiae partem ana-
tomicam isagoge,14 obra escrita en 1542, en la que 
su postura a favor de Galeno es innegable. En ella 
da noticia de algunas disecciones pero pocas acla-
raciones respecto a las diferencias con la anatomía 
de Galeno. La Isagoge es, a grandes rasgos, un libro 
sistemático de anatomía galénica, aunque notable-
mente superior en la clasificación de los músculos. 
A pesar de no ser más clara que De humani corporis 
fabrica de Vesalius en lo que respecta a una descrip-
ción anatómica completa, sí lo es en cuanto a los 
músculos y ha sido considerada como la base de la 
nomenclatura muscular moderna. Vesalius tomó de 

13 O’Malley, op. cit., pp. 46-47.
14 Introducción a la parte anatómica de la fisiología de Ga-

leno e Hipócrates.
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11 Cf. Ruggiero, op. cit., pp. 116 ss.
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13 O’Malley, op. cit., pp. 46-47.
14 Introducción a la parte anatómica de la fisiología de Ga-
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Sylvius la postura de disecar un cuerpo humano al 
mismo tiempo que aleccionaba en materia anatómi-
ca.15 El segundo maestro de Vesalius fue Jean Guin-
ter de Andernach (1505-1574), quien llegó a París en 
1527 y se graduó el 18 de abril de 1528. El 6 de febre-
ro de 1533 fue nombrado doctor regente y profesor 
en noviembre de 1534, fecha en la que ya era me-
dianamente conocido por sus traducciones de Gale-
no. En 1536 publica Institutiones anatomicae,16 una 
obra de corte galénico formada por cuatro libros en 
la que hace una revisión anatómica no muy deta-
llada siguiendo la estructura de Mondino, es decir, 
comenzando con los órganos de más pronta putre-
facción. Es con Guinter con quien Vesalius realizó 
sus primeras disecciones ya que era su ayudante en 
las lecciones de anatomía y fue escogido por el resto 
de su grupo para realizar las disecciones, mientras 
Guinter permanecía en la cátedra. Fueron esas prác-
ticas las que unieron a Vesalius y a Guinter, de tal 
manera que a lo largo de la vida de Vesalius, Guinter 
siguió siendo su amigo y apoyando públicamente 
sus descubrimientos.17 

En general, la anatomía presentada en las clases 
en París era poco más arcaica que la medieval, los 
textos que se tenían disponibles eran de Avicena, 
Rhazes, Abulcasis, Laguna,18 Galeno y más recien-

15 Ibid., p. 53. Sylvius llevaba órganos caninos para ayudar 
a sus alumnos a memorizar la anatomía explicada a partir de 
De usu partium de Galeno. Roth, op. cit., p. 66.

16 Enseñanzas anatómicas.
17 O’Malley, op. cit., pp. 50-57.
18 Andrés de Laguna (ca.1511-1560) médico español que 

obtuvo su título de Bachiller en 1533 en París, después se hizo 
doctor en medicina en Toledo. En 1535 publicó Anatomica me-
thodus, sev de sectione humani corporis (Método anatómico o 
acerca de la disección del cuerpo humano), tratado de corte 
muy clásico, en su mayoría galénico e hipocrático, con men-

de humani corporis fabrica

te el de Guinter. Con una casi nula difusión de los 
avances italianos en anatomía y la naciente “fiebre 
galénica”, se comenzó a estudiar el cuerpo humano, 
no como una materia en sí, sino para verificar la 
sabiduría de Galeno.

Vesalius dejó París el 25 de julio de 1536 antes 
de obtener su grado de Bachiller ante los ataques 
militares de Carlos V. 

• Lovaina (1536-1537)

La estancia de Vesalius en esta ciudad es muy corta, 
si acaso le permitió realizar más disecciones, con-
tinuar sus estudios y finalmente graduarse en 1537 
con la publicación de Paraphrasis in nonum librum 
Rhazae Medici arabis clariss. ad Regem Almanso-
rem.19 Además de ser la traducción del tratado ára-
be, compara las curaciones o remedios utilizados 
por los árabes y los griegos e introduce anotaciones 
al margen, notas y nomenclatura griega al respec-
to de las plantas, sustancias, de algunas cuestiones 
de fisiología y anatomía e, incluso, explicaciones 
enteras a los pasajes por él considerados como obs-
curos.20

Lo más importante de esta estadía radica en que 
participó en la disputa entre dos grandes escuelas de 
medicina: la purista clásica y la medieval. La primera 
tenía, por supuesto, tendencias galénicas y su postu-

ciones a Mondino y algunas alabanzas a Jean Guinter. Fue en 
París en donde conoció a Vesalius con quien después se reen-
contraría en el servicio de la corte imperial. Ibid., p. 57.

19 En el apartado de las obras, los títulos aparecen comple-
tos y con su respectiva traducción, por ahora sólo los anota-
mos de acuerdo con la tradición vesaliana. 

20 O’Malley, op. cit., pp. 67-71.
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al margen, notas y nomenclatura griega al respec-
to de las plantas, sustancias, de algunas cuestiones 
de fisiología y anatomía e, incluso, explicaciones 
enteras a los pasajes por él considerados como obs-
curos.20

Lo más importante de esta estadía radica en que 
participó en la disputa entre dos grandes escuelas de 
medicina: la purista clásica y la medieval. La primera 
tenía, por supuesto, tendencias galénicas y su postu-

ciones a Mondino y algunas alabanzas a Jean Guinter. Fue en 
París en donde conoció a Vesalius con quien después se reen-
contraría en el servicio de la corte imperial. Ibid., p. 57.

19 En el apartado de las obras, los títulos aparecen comple-
tos y con su respectiva traducción, por ahora sólo los anota-
mos de acuerdo con la tradición vesaliana. 

20 O’Malley, op. cit., pp. 67-71.
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ra frente a las sangrías (tema de suma importancia y 
principal debate de la época) era que debían hacerse 
cuando los humores del cuerpo eran excesivos o 
habían perdido sus proporciones, es decir, cuando 
había dificultad de movimiento, pesadez o tensión, 
y la incisión tenía que ser practicada en el mismo lado 
en el que se presentaba la afección; la segunda escuela 
sostenía que la realización la sangría debía hacerse lo 
más lejos posible de la zona afectada y la recomen-
daba para cualquier tipo de enfermedad. Andreas se 
sumó a la primera escuela.

A finales de 1537 Vesalius viajó a Padua por con-
sejo de Nicolas Florenas. 

• Padua (1537-1542)

La Universidad de Padua fue fundada en 1220 y era con-
siderada, desde finales del siglo xiv, como el lugar en 
donde se curaba lo incurable. Padua estaba, en los años 
en que Vesalius vivió ahí, bajo el dominio de Venecia 
por lo que todos los maestros fueron reemplazados de 
acuerdo con los Riformatori dello Studio di Padova21 por 

21 La supervisión del Estudio de Padua, antes en manos de 
los Obispos, luego (tras la conquista veneciana) de los repre-
sentantes de la República, pasó en 1516 a un órgano especial: el 
de los tres Reformadores del Estudio. Las competencias de este 
nuevo magistrado no se limitaron solamente a la organización 
exterior de la famosa Universidad, sino que fueron extendidas 
también al método de enseñanza que debía seguirse, a los au-
tores que debían adoptarse, y a otras materias que tienen que 
ver personalmente más con el profesor. Establecían el número 
de cátedras y sus calidades, también las horas de enseñanza, 
nombraban a los lectores e impedían la enseñanza privada. 
Pero su actividad no se limitó solamente a lo que hemos dicho 
hasta ahora. Puede decirse que esta actividad se fue poco a 
poco extendiendo hacia todo el campo de la enseñanza y de 
la cultura. Todas las escuelas públicas y privadas del Estado 
(menos los seminarios sujetos a las autoridades eclesiásticas y 
del Colegio militar de Verona, sometido al Savio alla scritturan 
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personal veneciano; además, se estableció que ninguna 
persona de clase alta tenía permitido obtener un puesto 
en la Universidad y que cada profesor podía enseñar li-
bremente, siempre y cuando no se repitiera el contenido 
del curso a lo largo de tres años. El estatuto asentaba que 
para graduarse en medicina era necesario haber asistido 
tres años a las lecciones impartidas en la facultad, haber 
realizado prácticas durante un año con un médico y ha-
ber visitado enfermos. Girolamo Fracastoro y Giambat-
tista da Monte fueron los maestros que organizaban las 
visitas a los enfermos y que de cierta manera rescataron 
las enseñanzas hipocráticas de la clínica y la observación 
de los pacientes.

Vesalius obtuvo la insignia de la Universidad 
de Padua en diciembre de 1537, habiendo salido vic-
torioso de todas las examinaciones. Inmediatamen-
te después fue invitado a formar parte de la planta 
docente de la facultad, con el cargo de profesor de 
cirugía que antes desempeñaba Paolo Colombo de 
Cremona. Este puesto no era de gran importancia 
hasta que Vesalius lo ocupó, es decir, él fue quien, 
gracias a sus conocimientos de anatomía y cirugía, 

(i.e. Ministro de guerra de Venecia, N.T.), dependían de los 
Reformados: La Accademia dei Nobili alla Giudecca, institui-
da por la República para la instrucción gratuita de los jóvenes 
nobles, la lectura del derecho veneciano que se hacía en la Li-
brería Pública, y todas las academias de ciencias, letras y artes, 
tanto públicas como privadas. También les eran atribuidas la 
censura y el permiso de publicación de libros, el impedir la 
introducción en el Estado de aquellos prohibidos, las biblio-
tecas, las galerías, los museos, las imprentas, los impresores, y 
la conservación de los códices preciosos y de las mejores obras 
de pintura, escultura y arquitectura. Finalmente, los Refor-
madores tenían competencia en dos campos particularmente 
delicados: la biblioteca pública y la historiografía pública. Da 
Mosto, I, p. 217. Cf. Guida generale IV, p. 977. La traducción 
la agradezco infinitamente a mi colega y amigo Vicente Flores 
Militello.
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hizo que el puesto se volviera verdaderamente re-
levante22 y conjuntara, al fin, el saber considerado 
propio de dos diferentes profesionistas. La manera 
de enseñar anatomía también cambió en los estatu-
tos académicos: ahora cualquier estudiante de me-
dicina debía ser capaz, en todo momento, de disecar 
un cadáver y de exponer la anatomía basándose en 
el libro de Mondino a partir del tercer año. Vesalius 
se dio cuenta en sus clases de que era necesario hacer 
algo más que sólo leer tratados retrógrados, por lo 
que recomendó la lectura de las obras anatómicas 
de Galeno y las Institutiones anatomicae de Guin-
ter y trató de hacer disecciones humanas y animales 
con las que comparaba y puntualizaba las diferen-
cias entre su anatomía. También explicó la anatomía 
humana ya no con ayuda de un sólo manual, sino 
de todos los textos conocidos por él y de la obser-
vación directa.23 Por primera vez, la clase comenzó a 
ser constantemente empírica.24 

Vesalius se enfrentó con dos principales proble-
mas al momento de sus disecciones: primero, la es-
casez de cadáveres humanos y, segundo, la rápida 
descomposición y malas condiciones de los cuer-
pos, por lo que debía trabajar rápido y sin descanso 
(hasta tres días completos). Fue por esto que comen-

22 Se conservan algunos apuntes de Vitus Tritonius, amigo 
de Vesalius, en los que se observa que las clases eran más ana-
tómicas que quirúrgicas, ayudadas de dibujos, descripciones 
y, en la medida de lo posible, disecciones de cuerpos humanos.  
O’Malley, op. cit., p.79. 

23 Para los dos párrafos anteriores Ibid., pp.75-79. 
24 No hay que olvidar que Jacobus Sylvius también realiza-

ba disecciones, pero no sólo eran muchísimo menos frecuen-
tes, también se veían mermadas por su firme y ciega creencia 
en Galeno, así que más que proceder con un verdadero es-
píritu empírico trataba de afianzar una enseñanza puramente 
teórica.
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zó a hacer diagramas para facilitar la memorización 
de las estructuras del cuerpo humano a sus alumnos. 
Las primeras tres ilustraciones que hizo mostraban 
los conductos hepáticos y císticos; el hígado, el co-
razón y la vena cava superior con sus ramas; y el 
corazón con una parte de la aorta anterior. Estas tu-
vieron tanto éxito entre sus discípulos que pronto le 
pidieron más. Vesalius accedió advirtiendo que no 
eran sustitutas de las disecciones.

Poco después Andreas creó más recursos nemo-
técnicos, y en 1538 publicó las Tabulae anatomicae 
sex, confiando la realización de algunas de ellas a 
un nuevo conocido suyo, artista del taller de Ti-
ziano, Joannes Stephanus von Kalkar. Las Tabulae 
representan el primer esfuerzo por dar una expli-
cación ilustrada y comentada de anatomía humana 
y a pesar de exponer todavía anatomía Galénica25 
simbolizan una verdadera ruptura con el pasado 
al integrar conscientemente texto e imagen ade-
más de las diferentes nomenclaturas anatómicas. 
En conjunto con estas populares tablas y como 
complemento a ellas, Vesalius publicó una versión 
corregida y aumentada de las Institutiones anato-
micae de Guinter, en las que dichas añadiduras y 
enmiendas consistieron en descripciones más espe-
cíficas al proceso de disección.26 

Vesalius viajó a Bolonia donde conoció a Mat-
teo Corti (Curtius) con quien entabló una especie 

25 Es notable el cambio si se compara, por ejemplo, el es-
ternón de 7 partes que aparece en la Tabula V con el de Fabrica 
1543, I, xix, 86 ss. o la mandíbula inferior dividida en dos par-
tes de la Tabula IV con Fabrica 1543, I, ii, 5; I, x, 43.

26 Andreas quitó todos los elogios hacia su persona en-
contrados en el tratado de su maestro. Las revisiones que hizo 
Vesalius fueron consideradas por Guinter y adoptadas en una 
edición posterior de sus Institutiones publicada en 1539 Cf. 
O’MALLEY, op. cit., pp. 93-94.
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de disputa acerca de las sangrías y la naturaleza de 
los músculos, órganos y venas, por lo que, al regre-
sar a Padua, publicó Epistola, docens venam axilla-
rem dextri cubiti in dolore laterali secandam: et me-
lancholicum succum ex venae portae ramis ad sedem 
pertinentibus, purgari, una carta que versa sobre las 
controversias y disputas que tuvo con Curtius, ade-
más de los altercados comunes casi eternos sobre las 
sangrías, el método, lugar y razón para hacerlas. La 
importancia de esta obra reside en que las argumen-
taciones de Vesalius no están basadas en los textos 
clásicos de medicina sino en el conocimiento anató-
mico del sistema vascular.

En 1540 Vesalius volvió a visitar a su colega 
Curtius, pero esa vez fue invitado a hacer una de-
mostración frente a un público de alrededor de cien 
personas. Esta disección fue un evento totalmente 
radical para el mundo de la anatomía, pues no sólo 
había más espectadores de lo normal y se utilizaron 
tres cuerpos humanos, seis caninos y otros tantos 
de distintos animales, sino que además se demostró 
que Galeno estaba equivocado, a tal grado que la 
parte más conservadora de la audiencia se marchó 
de la sala para mostrar su inconformidad. Curtius 
trató de remendar la terrible ofensa perpetrada por 
Vesalius, arguyendo que éste no era más que un di-
seccionador, quizá con habilidades superiores a las 
de un cirujano común y corriente pero, dado que 
estuvo dispuesto a abandonar la cátedra y utilizar 
un escalpelo, difícilmente podría ser considerado un 
médico respetable. Por obvias razones, la relación 
entre Curtius y Vesalius no fue la más amistosa des-

27 Ibid., p. 96. 
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pués de esto.27 
Al poco tiempo del regreso a Padua de Vesalius, 

según el testimonio de su compañero de cuarto, 
un colega inglés llamado John Caius que habría 
de titularse en 1541 y con quien Andreas convivió 
por un periodo de ocho meses, el padre de la ana-
tomía escribió los libros de De humani corporis fa-
brica. Durante estos ocho meses y probablemente 
un poco más, Vesalius continuó dando clases en la 
Universidad,28 escribió su obra maestra y además 
trabajó en el proyecto de publicación, a cargo de 
Agostino Gadalino y Giambattista da Monte, de la 
obra completa de Galeno a partir de las ediciones 
anteriores, corregidas y anotadas. Su participación 
consistió en revisar y emendar la traducción de los 
libros de De anatomicis administrationibus. Confor-
me avanzó en la obra, algunos manuscritos griegos 
con anotaciones llegaron a las manos de la impren-
ta Giunta y estos fueron enviados a Vesalius, quien 
pudo considerar las traducciones ya hechas, mejorar 
su estilo y asegurar que fueran fieles al original. Se 
dice que el principal objetivo de Andreas al aceptar 
tan monumental trabajo, más propio para un filólo-
go que para un médico, fue la cada día más cuestio-
nada admiración que sentía por Galeno y su obra, 
pues, a pesar de todo, aún dudaba de sus propias 
observaciones. El trabajo encomendado por Giunta 
facilitó la totalidad de la obra anatómica galénica a 

28 Vesalius ocupaba las dos plazas de cirugía en la Universi-
dad, hecho que envidiaba grandemente Realdo Colombo, un 
cirujano de Cremona titulado médico en Padua y estudiante 
voraz de anatomía bajo la tutela de Vesalius. Colombo ocupó 
la cátedra de cirugía al irse Vesalius pero en lugar de continuar 
con los avances hechos por su maestro se dedicó a criticarlo 
mordazmente, convirtiéndose en su enemigo y censor público 
más asiduo Ibid., p. 110. 
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observaciones. El trabajo encomendado por Giunta 
facilitó la totalidad de la obra anatómica galénica a 

28 Vesalius ocupaba las dos plazas de cirugía en la Universi-
dad, hecho que envidiaba grandemente Realdo Colombo, un 
cirujano de Cremona titulado médico en Padua y estudiante 
voraz de anatomía bajo la tutela de Vesalius. Colombo ocupó 
la cátedra de cirugía al irse Vesalius pero en lugar de continuar 
con los avances hechos por su maestro se dedicó a criticarlo 
mordazmente, convirtiéndose en su enemigo y censor público 
más asiduo Ibid., p. 110. 
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Vesalius, de tal manera que se puede asegurar que to-
das las referencias hechas en su Fabrica derivaron de 
este trabajo.29  

La siguiente noticia que tenemos sobre Andreas 
es su partida de Padua para buscar una audiencia 
con el emperador Carlos V tras la publicación de su 
obra maestra De humani corporis fabrica libri septem 
y el Epitome en 1543.

• Servicio Imperial (1543-1564)

Vesalius iba a encontrarse con el emperador el 5 de 
agosto en Espira pero éste tuvo que viajar hasta Ma-
guncia en donde finalmente se llevó a cabo la au-
diencia. Andreas le presentó su Fabrica y Epitome al 
emperador y fue contratado inmediatamente como 
medicus familiaris ordinarius. 

La vida de Vesalius cambió mucho después de 
haber obtenido tan importante puesto. A partir de 
entonces debió brindar al emperador constantes 
cuidados por su constitución física débil y la vida 
sedentaria que llevaba. El ambiente en el que vi-
vió era adverso pues los otros médicos de la corte 
lo criticaban por su conocimiento médico, lo cual, 
sumado a la falta de contacto con las universidades, 
hizo que Vesalius jurara no volver a hacer investiga-
ción médica e incluso llegó a quemar algunos de sus 
escritos. El resultado de esta nada favorecedora si-
tuación para las inquisiciones de nuestro anatomista 
fue la disminución de su curiosidad científica y la 
aparición del médico y cirujano practicante.30 

El principal peligro con emperador era que, 

29 Ibid., pp. 102-108.
30 Ibid., pp. 189-191.
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no obstante la dietética recomendada por todos 
los médicos de la corte, él seguía sus apetitos in-
discriminadamente, por lo que Vesalius junto con 
Narciso Vertunno y Cornelius van Baersdrop se 
veían envueltos en constantes controversias que 
ponían en duda sus conocimientos y efectividad 
como médicos. Según el emperador, sus consejos 
no servían y prefería hacer caso a los remedios que 
cualquier curandero o persona le recomendaba, es-
pecialmente si estos eran mágicos y ofrecían una 
mejoría rápida y sin esfuerzo.

Vesalius visitó Padua a finales de diciembre de 
1543 por invitación del Duque Cosimo para pre-
senciar y realizar demostraciones anatómicas. Esto 
fue de gran sorpresa para Realdo Colombo, pues las 
salas se llenaron y esto afianzó aún más la extensa 
popularidad de Vesalius. Poco después viajó a Bo-
logna y se hospedó con Giovanni Andrea Bianchi, 
quien lo llevó a presenciar la disección de dos cadá-
veres realizada por Bartolomeo Maggi, un médico 
profesor de anatomía y cirugía bastante reconocido 
e innovador en cuanto al tratamiento de heridas de 
bala.31 

A principios de 1544 Andreas fue a Pisa para 
ejecutar otras demostraciones anatómicas que se 
cree estaban prometidas desde antes que tomara su 
puesto en la corte. Ahí realizó la disección del ca-
dáver de un jurista llamado Belloarmato de Siena, 
inspeccionando sus vísceras para mostrar la causa de 
muerte. Después viajó a Florencia en donde realizó 
otra autopsia antes de partir hacia el norte en donde 
debía unirse a las tropas del emperador poco antes 

31 Ibid., pp. 197-199.
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31 Ibid., pp. 197-199.
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de que comenzara el verano. Por estas fechas se casó 
con Anne van Hamme, una joven de Vilvorde,32 hija 
de Jerome van Hamme, con quien tuvo una hija a 
la que llamaron Anne. Gracias a las mencionadas 
demostraciones y visitas a Pisa, la cátedra de cirugía 
le fue ofrecida un par de veces, pero Vesalius tuvo 
que rechazar la oferta, muy a pesar suyo, para seguir 
sirviendo al emperador.33  

El tiempo transcurrió entre campañas mili-
tares, viajes y los ataques de gota cada vez más 
frecuentes y violentos del emperador. Vesalius 
era consultado constantemente sobre la natura-
leza del tratamiento para la gota y la utilización 
y preparación de la raíz de China o madera de 
la India34 por lo que escribe Epistola, rationem 
modumque propinandi radicis Chynae decocti, quo 
nuper invictissimus Carolus V. Imperator usus est, 
pertractans, una carta publicada en 1546 que más 
que tratar de dicha raíz defiende la Fabrica en 
contra de las críticas de Sylvius y concluye con 
ciertas observaciones acerca de su vida antes y 
después de la publicación de dicha obra.

Cerca de marzo del mismo año, Vesalius se plan-
tea una segunda edición de la Fabrica; después de 

32 Vilvorde o Vilvoorde es un poblado a unos 10 km al 
norte de Bruselas. 

33 Ibid., pp. 203-205.
34 La raíz de china es una planta de la familia smilaca-

ceae, comúnmente dominada por el género Smilax. La más 
conocida es la Zarzaparrilla, descubierta en América y llevada 
por los españoles a Europa ca. 1530 o 1540. Anteriormente se 
le llamaba así a las plantas del género Guaiacum, un arbusto 
introducido a Europa en 1517 como remedio a la sífilis. Mor-
gan, Edmund S., “John White and the Sarsaparilla”, The scien-
tific monthly, 14, 3, July, 1975, p. 414. Cronquist, Arthur, An 
integrated system of classification of flowering plants, New York, 
Columbia University Press, 1981, pp. 1225-1228. 
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las múltiples demostraciones de anatomía, de los 
servicios militares, de los casos ejemplares a los que 
fue invitado, de los viajes y de las disputas por co-
rrespondencia35 encontró muchos pequeños detalles 
que ratificar. La segunda edición fue gestada en un 
periodo entre 1553 y 1555 en el que Vesalius pasó una 
temporada de relativa calma en Bruselas, construyó 
su casa y reunió una fortuna considerable gracias a 
las consultas privadas. La segunda edición de su Fa-
brica se publicó en 1555 con algunos cambios que 
van desde una mejor redacción hasta capítulos ente-
ramente nuevos o reescritos. Pero pronto el empera-
dor sufrió otro ataque de gota y pidió los cuidados 
de Vesalius a pesar de estar presentes los otros médi-
cos, por lo que el período de estancia placentera en 
su tierra natal terminó para Andreas pues tuvo que 
regresar a la corte española. Esta preferencia que el 
emperador mostró por Vesalius causaron envidia en 
el resto de los médicos de la corte, incluso después 
de que Carlos V abdicara el trono a su hijo Felipe 
II. 

La fama de Vesalius siguió creciendo a tal grado 
que en 1551 Leonhart Fuchs, profesor de Tubinga, 
publica De humani corporis fabrica ex Galeni et An-
dreae Vesalii libris concinnate epitome, en el que dice 
de Vesalius: 

35 En una visita que hizo a Augsburgo se pone en contacto 
con otros médicos como Pirmin Gasser, Luke Stenglin y Adolf 
Occo. Participó en el caso de Balthasaar, un niño de fami-
lia noble de Stubenberg, después de que se le pidió consejo 
al respecto. También pronosticó que la muerte del Conde de 
Büren, Maximilian de Egmont, ocurriría en un periodo de 8 
a 6 horas. Siendo su predicción correcta, Vesalius obtuvo gran 
fama por haberle permitido la muerte más noble, así como 
por la precisión del diagnóstico. Más tarde considerarían esto 
como un acto de brujería. Ibid., pp. 234-236, 251. 
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estoy tan lejos de desear condenar su anatomía 
que lo prefiero a todos los otros, incluido Ga-
leno, porque no tengo duda de que él fue di-
vinamente inspirado para atraer la luz y dar a 
conocer esta parte de la medicina que estaba casi 
extinta y contaminada con infinitos errores.36

Su renombre era tanto que, a pesar de que el 
mismísimo Ambroise Paré 37 atendía el caso de Enri-
que II de Francia quien sufrió un accidente durante 
los juegos realizados por el matrimonio de su hija 
Elizabeth con el rey Felipe II, Vesalius fue llamado 
a mediados de 1559 para curar al rey. El incidente 
había ocurrido cerca de febrero y consistía en una 
astilla de considerable tamaño que se le encajó por 
arriba del ojo derecho. Enrique II no se recuperó y 
murió el 10 de julio del mismo año, poco después 
de la llegada de Vesalius y sin que éste pudiera hacer 
mucho.38

Por estas mismas fechas, un notable estudiante 
de medicina, Gabriele Falloppio, envió su trabajo a 
Vesalius, una obra titulada Observationes anatomicae 
en la que paso a paso y siguiendo la estructura de 
la Fabrica, Falloppio señaló algunos errores cometi-
dos por Vesalius. Éste, sin poder comprobarlos por 
falta de medios, se limitó a aclarar ciertas dudas y a 
aceptar de buena gana las críticas. Lo que Vesalius 
hizo con Galeno, Fallopio lo hizo con Vesalius pero 
de una manera menos radical.39 Las aclaraciones del 

36 Ibid. p. 254.
37 Ambroise era muy buen médico, escribió y publicó li-

bros sobre el tratamiento de heridas por arcabuces, así como 
libros de anatomía. Actualmente es considerado el padre de la 
cirugía. En esos momentos, Paré era el médico de cabecera de 
la corte francesa.

38 Roth, op. cit., p. 242.
39 O’Malley, op. cit., p. 290.
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bruselense aparecieron sólo después de su muerte 
con el título de Anatomicarum Gabrielis Falloppii 
Observationum Examen, publicadas en 1564. 

El último caso médico importante que tuvo Ve-
salius fue el de Don Carlos. El joven de 17 años se 
rompió la cabeza al bajar corriendo las escaleras en 
el palacio real, los médicos decidieron ponerle com-
presas con trementina40 y yema de huevo, miel de 
rosas y hacerle dos sangrías, pero el príncipe no me-
joró. El resto de los médicos españoles que servían 
en la corte estaban totalmente celosos de Vesalius, 
por lo que no sólo descartaron cuanto opinaba, sino 
que se interpusieron en el camino a la salud de Don 
Carlos y cuando vieron que éste no mejoraba, man-
daron traer los restos momificados del beato Diego 
(más tarde hecho santo por este evento) y los pu-
sieron lo más cerca posible del enfermo. Finalmen-
te, y sin interrumpir la terapia médica, el príncipe 
comenzó a mejorar. Más tarde los médicos notaron 
y concordaron en que el globo ocular izquierdo del 
príncipe sufría presión a causa de la pus acumulada 
tras él, así que por consejo y diagnóstico de Vesalius 
se drenaron ambos ojos.

Después de este caso, lo único que se sabe de 
Vesalius es que estuvo involucrado en el diagnóstico 
y tratamiento de cuatro casos de empiema, que tra-
tó al embajador francés Suplice y que opinó sobre 

40 La trementina es un compuesto extraído de las resinas de 
coníferas. Contiene una esencia a la que debe sus propiedades 
por lo que se emplea, actualmente, en cápsulas o gotas como 
antigripal, diurética, hemostática, estimulante, antiséptico y 
antihelmíntico. Externamente se utiliza como antirreumática 
y rubefaciente, en inyecciones para provocar abscesos de fija-
ción. Valero-Ribas, J. (dir.), Enciclopedia Salvat de ciencias 
médicas, Barcelona, Salvat Editores, Tomo V, 1957, p. 432.
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la curación dada al Marqués de Terranova, Juan de 
Aragón, por Gian Filippo Ingrassia.41 

• La muerte de Vesalius (1564)

En 1564 Andreas consiguió un permiso y supues-
tamente hizo un viaje a Jerusalén. A partir de aquí 
la historia del final de Vesalius es algo dudosa. La 
narración más dramática está en la carta de Hubert 
Languet a Caspar Peucer:42

La historia es que Vesalius murió. Sin duda es-
cuchaste que partió hacia Jerusalén y la razón de 
este peregrinaje es una muy peculiar y me fue 
escrita desde España. Un noble español fue deja-
do a su cuidado, pero cuando Vesalius pensó que 
había muerto y como no estaba satisfecho con la 
causa, pidió permiso a los familiares para abrir el 
cuerpo, habiendo obtenido dicho permiso, abrió 
el pecho y se encontró con el corazón todavía 
palpitante. Los parientes, no contentos con acu-
sar a Vesalius de asesinato, también lo denuncia-
ron ante la Inquisición como impío, buscando 
así una mejor venganza. Cuando fue explicada 
la causa de su muerte, no fue fácil disculpar tal 
error por parte de un médico tan talentoso y la 
Inquisición determinó su ejecución. Con la ma-
yor dificultad, el rey por su autoridad, o mejor 
dicho por sus súplicas, fue capaz de salvarlo. Las 
súplicas del rey y de la corte finalmente fueron 
escuchadas bajo la condición de que Vesalius 

41 Médico siciliano de gran renombre. Descubrió el es-
tribo, uno de los huesecillos del oído. Estudió en Palermo, 
después en la Universidad de Padua en la que se graduó y fue 
invitado a dar clases en la Universidad de Nápoles.

42 Hubert Languet (1518-1581) fue un diplomático, teólogo 
y jurista francés. Caspar Peucer fue un médico alemán de fina-
les del siglo xvi, estudió además matemáticas y astronomía en 
la Universidad de Wittenberg. O’Malley, op. cit. p. 304.

de humani corporis fabrica

expiara el crimen con un viaje a Jerusalén y al 
Monte Sinaí.43  

La carta presenta ciertos problemas, el principal 
es que no se tiene evidencia de la intervención real 
española, además de que existen otras razones dadas 
para el viaje de Vesalius y la publicación de la carta 
es de 1620, adherida en la vida de Vesalius escrita 
por Melchior Adam.

Ambroise Paré en su obra De generatione men-
ciona un rumor parecido pero sobre una mujer es-
pañola sin mencionar nunca el nombre del médico. 
Más tarde se tiene registro de una carta del médico 
inglés Edward Jorden en la que se menciona abier-
tamente a Vesalius y parece basada en la historia de 
Paré. Además de estas dos historias, hay acusaciones 
parecidas en contra de Berengario da Carpi44 y Ga-
briele Falloppio.

Con certeza sólo se sabe que Vesalius tenía la 
intención de viajar a Jerusalén. Al respecto de cómo 
librarse de los servicios a la corte española hay dos 
versiones. La primera dice que Andreas fue casi ex-
pulsado de España por no ser español ni galenis-
ta y ser el favorito de Felipe II a pesar de ello. Los 
médicos españoles nacionalistas trataban al médico 
bruselense como si fuera de un estatus menor, así 
que terminó por irse al prever la pronta muerte de 
Falloppio quien ocupaba la cátedra de anatomía en 
Padua a la que él quería regresar. La segunda versión 
la relata el botánico belga Charles de l’Ecluse, quien 
dice que llegó poco después de que Vesalius dejara 

43 Adam, Melchior, Vitae germanorum medicorum, 
Frankfurt, 1620, p. 133.

44 Médico italiano que publicó Anatomia Carpi en 1535, 
considerado como el tratado más importante de anatomía an-
tes de la publicación de la Fabrica de Vesalius.
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Madrid y cuenta que Andreas había sufrido una gra-
ve enfermedad de la que se había recuperado difícil 
y lentamente, y el viaje a Jerusalén era en agradeci-
miento por su salud. Quizá esto fue una excusa para 
abandonar España pues parece que fue provisto de 
dinero y un salvoconducto real.45 

Lo que se sabe con certeza es que antes de la pu-
blicación del Examen, Vesalius zarpó a Jerusalén en 
un barco que sólo llegaba hasta Chipre. Se conserva 
un testimonió de que llegó a Jerusalén. Bonifacio 
Stefano da Ragusa, un franciscano que vivía ahí, 
dice que Vesalius viajó con él por Jericó.46 Existen 
varias suposiciones de la muerte de Vesalius. Todas 
coinciden en que el barco en el que venía atracó por 
error o emergencia en Zante. Unas versiones, como 
la de Pietro Bizzarri publicada en 1568, dice que por 
culpa de los vientos contrarios la nave llegó a Zan-
te en dónde Vesalius enfermó y terminó muriendo 
en una villa solitaria y sin asistencia humana. Otros 
escritos cuentan una historia semejante pero atribu-
yen la deriva a un clima lluvioso o a la supuesta ava-
ricia de Vesalius al tomar un navío más barato pero 
menos seguro que finalmente se quedó sin comida 
ni agua. Estas historias coinciden en que Vesalius 
enfermó en el barco y murió tan pronto tocaron tie-
rra. En algunas versiones existe un veneciano que 
llegó en una nave poco antes de que Vesalius mu-
riera, pero que no pudo ayudarlo a salvar su vida y 
tan sólo lo sepultó en la iglesia de Santa Maria delle 
Grazie.47 Se conservan dos inscripciones del sepul-

45 Ibid., pp. 305-307.
46 Ibid., p. 309.
47 La iglesia fue construida en 1488 y totalmente destruida 

en el gran terremoto de 1893.

de humani corporis fabrica

cro de Vesalius:48 

Andreae Vesalii Bruxellensis tumulus
Qui obiit Ibid. Octobr. Anno MDLXIV aetatis

vero suae LVIII. Quum Hierosolymis

Andreae Vesalii Bruxellensis tumulus
Qui obit Ibid. Octob. MDLXIV aetatis suae

LVIII. Quum Jerosolymis rediiset 49

La esposa de Vesalius volvió a casarse con Henri 
van der Meeren y pidió al rey Felipe II una dote 
para su hija. El rey le concedió una pensión anual de 
200 florines en gratitud a su marido y a sus servicios 
prestados a la corte.

Su hija Anne se casó con Jean de Mol y vivieron 
en la casa construida por Vesalius. Anne heredó la 
propiedad a su esposo quien la vendió a la ciudad de 
Bruselas en 1587. La residencia pasó posteriormente 
al Conde de Mansfeld, líder de las fuerzas de España 
en Bruselas, y más tarde quedaría en manos de la 
orden de Saint François de Paul. Toda identidad del 
antiguo propietario se perdió.50

 

48 Para los dos últimos párrafos, Cf. Sarton, George, “The 
death of Andreas Vesalius and incidentally of Cicero”, Isis, 45, 
2, July, 1945, pp. 131-137. O’Malley, C. Donald, “Vesalius’ Pil-
grimage”, Isis, 45, 2, July, 1945, pp. 138-144. Las inscripciones 
las tomo de O’Malley, op. cit., pp. 310-312.

49 Tumba de Andreas Vesalius bruselense, quien murió 
aquí mismo en octubre de 1564 a la edad de 58 años cuando 
regresó de Jerusalén.

50 O’Malley, op. cit., p. 313.
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Obras

1. Paraphrasis in nonum librum Rhazae Medici arabis 
clariss. ad Regem Almansorem, de singularum corporis 
partium affectuum curatione, auctore Andrea Wesalio 
Bruxellensi, medicinae candidato.51  

Este libro fue publicado por Ruter Rescius en 
Lovaina en febrero de 1537. Al ser el trabajo con el 
que Vesalius obtuvo el grado de médico fue dedi-
cado a Nicolas Florenas. El libro nueve de Rhazes 
era un compendio de terapéutica y patología muy 
comentado y apreciado en la antigüedad; Vesalius lo 
tradujo, o mejor dicho hizo una paráfrasis del con-
tenido, vertiendo el conocimiento árabe en formas 
latinas. A pesar de que Vesalius no tradujo literal-
mente ni con estricta fidelidad al original, esta obra 
sirvió para mostrar que tenía los conocimientos 
propios de un médico, es decir, aquellos que com-
prendían desde la materia medica, anatomía y fisio-
logía, hasta literatura clásica y retórica. Poco tiempo 
después se publicó en Basilea una segunda edición 
de la obra con una mejor tipografía y omitiendo el 
medicinae candidato del título. En 1544 apareció en 
Basilea dentro de Opera Omnia de Rhazes sin dedi-
catoria. Existen además dos publicaciones posterio-
res, la primera del año 1551 en Lyon y la segunda de 
1586 en Wittenberg.52 

51 Paráfrasis del libro nueve al rey Almansor de Rhazes, 
médico árabe distinguidísimo, Sobre la curación de algunas 
partes afectadas del cuerpo, por el autor Andreas Vesalius, can-
didato a médico.

52 Roth, op. cit., p. 76. O’Malley, op. cit., p. 71.

de humani corporis fabrica

2. Tabulae anatomicae.53 

También conocidas como Tabulae anatomicae sex.54  
Fueron publicadas en Venecia en 1538 por B. Vita-
lis. Éste trabajo fue pensado como material didácti-
co en conjunto con las Institutiones Anatomicae de 
Guinter y comprende seis ilustraciones talladas en 
madera sobre anatomía y fisiología de 19 x 13.5 pul-
gadas (48.3 x 34.3 cm).

Las primeras tres Tabulae son diagramas fisio-
lógicos de los sistemas arteriales, hepático portal y 
la vena cava; fueron hechas por Vesalius con buena 
perspectiva. La Tabula que versa sobre el hígado pa-
rece haber sido dibujada con base en disecciones de 
simios. 

Las tres restantes Tabulae muestran un esque-
leto completo en vista anterior, posterior y lateral. 
Presentan un sombreado por la parte derecha con 
mucha más destreza artística aunque un poco acar-
tonados y asimétricos.55 Fueron dibujadas por Joan-
nes Stephanus de Kalkar quien se llevó las ganancias 
de las publicaciones.56 

Las imágenes fueron tan populares que aún se 
conservan noticias de algunos plagios, el de Chris-
tian Wechel en 1538 en París, en 1539 en Colonia 
por Aegidus Macriolius y en Augsburgo por Jobst 
de Necker. Además entre 1541 y 1545 en Estrasburgo 
por Alther Ryff aunque publicadas en menor tama-
ño y en Marburgo y Frankfurt por Dryander entre 
1541 y 1557. 

53 Tablas anatómicas.
54 Roth, op. cit., p. 89 n. 6.
55 Ibid., p. 91.
56 Ibid., p. 90.
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3. Institutionum anatomicarum secundum Galeni 
sententiam ad candidatos medicinae Libri quatuor, 
per Joannem Guinterium Andernacum medicum. Ab 
Andrea Wesalio Bruxellensi, auctiores et emendatiores 
redditi.57

La obra fue publicada en Venecia por D. Bernar-
dini en 1538 y dedicada a Joannes Armentarianus,58 
junto con las Tabulae representan el principal mate-
rial de enseñanza que Vesalius ideó como respuesta 
urgente a las peticiones de sus alumnos. Andreas 
mostró desconfianza ante las enseñanzas de Galeno 
y prometió un trabajo más exhaustivo y mejor.59 

4. Andreae Wesalii Bruxellensis, Scholae Medicorum 
Patavinae professoris publici, Epistola, docens venam 
axillarem dextri cubiti in dolore laterali secandam: et 
melancholicum succum ex venae portae ramis ad se-
dem pertinentibus, purgari.60

Esta composición no fue hecha para alumnos 
sino para otros médicos y no trata sobre anatomía 
sino sobre prácticas médicas. Por primera vez las de-
fensas a las cuestiones de sangrías fueron basadas en 
observaciones anatómicas. La obra fue publicada en 
1539 en Basilea por Roberti Winter.

57 Cuatro libros de los Procedimientos Anatómicos según 
la enseñanza de Galeno de Jean Guinter de Andernach para los 
estudiantes de medicina, reimpresos más extensos y enmenda-
dos por Andreas Vesalius.

58 Nombre latinizado de Johannes Heems a quien Vesalius 
conoció en su estancia en Louvain. Era un médico titulado en 
1525 y profesor en la misma universidad hasta 1559. 

59 Roth, op. cit., p. 94
60 Carta de Andreas Vesalius bruselense, profesor de la Es-

cuela Pública Patavina de médicos, que enseña cómo debe ser 

de humani corporis fabrica

5. Galeni omnia opera nunc primum in unum corpus 
redacta.61 

Esta obra, por supuesto, no es de la autoría de 
Vesalius, sin embargo  su contribución fue consi-
derable. La edición completa de la obra de Galeno, 
publicada en 1541 por Giunta, brindó la oportuni-
dad a Vesalius de repasar las enseñanzas médicas  
galénicas desde los originales griegos, y así con más 
razón dudó de los discursos escuchados en las aulas 
de la facultad de medicina. Con esto hizo asequible 
para el resto de los médicos las obras en la que des-
cansaba la enseñanza de su arte.62  

cortada la vena axilar del brazo derecho en el dolor lateral y 
cómo es purgado el humor melancólico a partir de las ramas 
de la vena porta que se extienden hacia la sede. 

61 Obra completa de Galeno, ahora por primera vez entre-
gada en un sólo volumen.

62 Las contribuciones de Vesalius: [i, 2, p. 49:] Galeni de ner-
vorum dissectione liber ab Antonio Fortolo Joseriensi latinitate do-
natus, et ab Andrea Wesalio Bruxellensi aliquot in locis recognitus. 
Libro de Galeno Sobre de la disección de los nervios, presentado 
en latín por Antonio Fortolo joseriense y revisado en algunos 
lugares por Andreas Vesalius, [i, 2, p. 50:] Galeni de venarum 
arteriarumque dissectione liber ab Antonio Fortolo Joseriensi lati-
nitate donatus, et ab Andrea Wesalio Bruxellensi plerisque in locis 
recognitus. Libro de Galeno Sobre la disección de las venas y las 
arterias, presentado en latín por Antonio Fortolo joseriense y 
revisado en muchos lugares por Andreas Vesalius. [I, 2, p. 58:] 
Galeni de anatomicis administrationibus libri novem ab Joanne 
Andernaco latinitate donati, et nuper ab Andrea Wesalio Bruxe-
llensis correcti, ac pene alii facti. Nueve libros de Galeno Sobre 
los procedimientos anatómicos, presentados en latín por Jean 
de Andernach y recientemente corregidos por Andreas Vesalius 
bruselense y otros, casi reelaborados.
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la enseñanza de Galeno de Jean Guinter de Andernach para los 
estudiantes de medicina, reimpresos más extensos y enmenda-
dos por Andreas Vesalius.

58 Nombre latinizado de Johannes Heems a quien Vesalius 
conoció en su estancia en Louvain. Era un médico titulado en 
1525 y profesor en la misma universidad hasta 1559. 

59 Roth, op. cit., p. 94
60 Carta de Andreas Vesalius bruselense, profesor de la Es-

cuela Pública Patavina de médicos, que enseña cómo debe ser 

5. Galeni omnia opera nunc primum in unum corpus 
redacta.61 

Esta obra, por supuesto, no es de la autoría de 
Vesalius, sin embargo  su contribución fue consi-
derable. La edición completa de la obra de Galeno, 
publicada en 1541 por Giunta, brindó la oportuni-
dad a Vesalius de repasar las enseñanzas médicas  
galénicas desde los originales griegos, y así con más 
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para el resto de los médicos las obras en la que des-
cansaba la enseñanza de su arte.62  

cortada la vena axilar del brazo derecho en el dolor lateral y 
cómo es purgado el humor melancólico a partir de las ramas 
de la vena porta que se extienden hacia la sede. 

61 Obra completa de Galeno, ahora por primera vez entre-
gada en un sólo volumen.

62 Las contribuciones de Vesalius: [i, 2, p. 49:] Galeni de ner-
vorum dissectione liber ab Antonio Fortolo Joseriensi latinitate do-
natus, et ab Andrea Wesalio Bruxellensi aliquot in locis recognitus. 
Libro de Galeno Sobre de la disección de los nervios, presentado 
en latín por Antonio Fortolo joseriense y revisado en algunos 
lugares por Andreas Vesalius, [i, 2, p. 50:] Galeni de venarum 
arteriarumque dissectione liber ab Antonio Fortolo Joseriensi lati-
nitate donatus, et ab Andrea Wesalio Bruxellensi plerisque in locis 
recognitus. Libro de Galeno Sobre la disección de las venas y las 
arterias, presentado en latín por Antonio Fortolo joseriense y 
revisado en muchos lugares por Andreas Vesalius. [I, 2, p. 58:] 
Galeni de anatomicis administrationibus libri novem ab Joanne 
Andernaco latinitate donati, et nuper ab Andrea Wesalio Bruxe-
llensis correcti, ac pene alii facti. Nueve libros de Galeno Sobre 
los procedimientos anatómicos, presentados en latín por Jean 
de Andernach y recientemente corregidos por Andreas Vesalius 
bruselense y otros, casi reelaborados.
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6. Andreae Vesalii Bruxellensis, Scholae medicorum 
Patavinae professoris, de Humani Corporis Fabrica 
Libri septem.63

Publicada en junio de 1543 por Joannes Opori-
nus es la obra maestra de Vesalius. Revolucionó la 
anatomía humana y su enseñanza como ciencia a 
tal grado que prontamente fue traducida y plagiada. 
Más adelante se tratará de manera más detallada, 
baste por ahora mencionar que la segunda edición 
publicada en 1555 presenta mejoras y cambios nota-
bles en el texto e imágenes. 

7. Andreae Vesalii Bruxellensis, Scholae medicorum 
Patavinae professoris, Suorum de Humani Corporis 
Fabrica Librorum Epitome.64

Publicado en el mismo año que De humani cor-
poris fabrica y por el mismo impresor, el Epitome 
pretendía ser un resumen de su obra maestra para 
que resultara más accesible, tanto económica como 
intelectualmente. Dio más importancia a las nueve 
imágenes que posee que al texto y parece regresar a 
la dinámica mostrada en las Tabulae. La informa-
ción está dispuesta en forma un poco diferente; pri-
mero los huesos y músculos, luego el sistema diges-
tivo, cardiovascular, nervioso (incluido el cerebro) 
y finalmente el sistema reproductivo. Los términos 

63 Siete libros acerca de la composición del cuerpo hu-
mano, de Andreas Vesalius, profesor de la escuela patavina 
de médicos.

64 Epítome de sus libros Acerca de la composición del 
cuerpo humano, de Andreas Vesalius, profesor de la escuela 
patavina de médicos.

de humani corporis fabrica

médicos griegos sólo están presentes en los márge-
nes.  Fue dedicado a Felipe II65 y su popularidad fue 
poco menor que la de su obra maestra, pues po-
cos días después de su publicación, una versión en 
alemán de éste Epitome salió a la luz por Albanus 
Toinus, médico, profesor y rector de la Universidad 
de Basilea.66 

8. Andreae Vesalii Bruxellensis, medici caesarei epis-
tola, rationem modumque propinandi radicis Chynae 
decocti, quo nuper invictissimus Carolus V.  Imperator 
usus est, pertractans.67 

Como su nombre lo dice es una carta que pre-
tendía enseñar los usos de la raíz de China, aunque 
en realidad es más una defensa de la Fabrica en con-
tra de los ataques de los galenistas. En ella, Vesalius 
declaró que era tan criticado sólo por ser el primero 
que se atravió a atacar directamente los errores de 
los griegos, a probar que Galeno estaba equivocado 
y a buscar la verdad. También nos deja leer cues-
tiones sobre su antiguo profesor Sylvius, quien no 
aceptaba que Galeno no diseccionó cuerpos huma-
nos y que la anatomía presentada por el autor griego 
estaba llena de fallas. Finalmente Vesalius dijo que 

65 O’Malley, op. cit., pp.183-186. 
66 Von des menschen cörpers anatomey, ein kurtzer, aber 

vast nützer ausszug, auss D. Andree Vesalii von Brussel bü-
chern, von ihm selbs in Latein beschriben, und durch D. 
Albanum Torinum verdilmetscht. De la anatomía del cuerpo 
humano, un extracto más corto pero mucho más útil de los 
libros del Dr. Andreas Vesalius de Bruselas, por él escritos en 
latín y traducidos por Dr. Albanum Torinum.

67 Carta de Andreas Vesalius, medico real, que trata el mé-
todo y manera en que la infusión de la raíz de China debe 
ser tomada, la que recientemente fue utilizada por Carlos V, 
emperador invictísimo.
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no podían seguir siendo amigos con tantas discre-
pancias en cuanto a las enseñanzas de Galeno.68 Esta 
carta permite vislumbrar un poco la personalidad de 
Vesalius además de sus conocimientos médicos. Fue 
publicada en 1546 por Joannes Oporinus.

9. Andreae Vesalii, Anatomicarum Gabrielis Falloppii 
Observationum Examen.69 

Esta fue la respuesta a las Observationes anato-
micae de Gabriele Falloppio publicadas en Venecia 
en 1561. La obra de Falloppio sigue el orden de la 
Fabrica y en cierta manera hace lo mismo que Ve-
salius, es decir, reta a su maestro al puntualizar sus 
errores al mismo tiempo que lo idolatra.70 Esta obra 
es fundamental para el desarrollo “científico” de la 
Fabrica pues advierte los lapsos en los que Vesalius 
había observado erróneamente alguna estructura e 
incluso cuando no la vio;71 la relación que sostu-
vieron ambos médicos, la humildad de Vesalius de 
aceptar sus errores, de discutir ciertos puntos y decir 
que no tenía manera de comprobar alguna cuestión 
junto con la sencillez de Falloppio al acercarse a su 
maestro72 hacen de esta obra, junto con el Epitome 
y la Fabrica, un ejemplo inigualable de la enseñan-
za médica de la época y disposición abierta hacia el 
avance en materias anatómicas. La obra de Vesalius 
fue publicada en Venecia en 1564 por Francisco de 
Franciscis.

68 Ibid., pp. 42-44. 
69 Examen de las Observaciones Anatómicas de Gabriele 

Falloppio, de Andreas Vesalius.
70 Roth, op. cit., p. 262.
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• De Humani Corporis Fabrica Libri septem

Esta obra es un tratado de anatomía humana que 
buscó brindar al lector la mayor descripción posi-
ble del cuerpo humano. Fue realizada cerca de 1539 
durante el período en que Vesalius era profesor de 
anatomía en Padua y revisaba las obras de Galeno. 
Su esfuerzo por ofrecer detalles de lo conocido, co-
rregir algunos errores arrastrados por la tradición y 
suplantar las breves y obscuras descripciones de los 
tratados anatómicos anteriores es inigualable, pues 
ordenadamente intentó verificar cada uno de sus 
conocimientos con ayuda de la disección de cuer-
pos humanos. Éste método pre-científico es notable 
sobre todo en los apartados correspondientes a los 
huesos, músculos, corazón y cerebro.73

La exposición de su investigación está plantea-
da como un seminario, es decir, se cree que cuando 
Vesalius se propuso delinear el cuerpo humano, no 
estaba solo. Algunas disecciones, demostraciones y 
descubrimientos fueron hechos en sus clases con 
ayuda de alumnos; otros tantos a solas en su casa o 
con un grupo reducido de interesados; por lo que 
la obra expone no sólo las estructuras del cuerpo 
humano sino la manera correcta de localizarlas y di-
secarlas, así como las disputas que se llegaban a es-
cuchar en las aulas respecto a ellas. Tanta nueva in-
formación debía ser presentada de una manera útil 
para el alumno, de tal manera que nuestro médico 
decidió articular dos cosas para lograrlo: la disec-
ción humana en clase, siempre hecha por su propia 

71 O’Malley, op. cit., p. 296.
72 Roth, op. cit.,, p. 267.
73 O’Malley, op. cit., pp. 111-113.
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mano, y la creación de material ilustrativo superior.
Otra de las aportaciones principales es la termi-

nología ordenada y actualizada. Vesalius nombró las 
estructuras del cuerpo utilizando el nombre  latino 
más común y recordando el vocablo griego, hebreo 
o árabe como anotación o parte de la disertación. 
Aquellas que no poseían un nombre canónico, fue-
ron referidas con ayuda de analogías y similitudes a 
las cosas observadas en la vida diaria, tanto así que 
algunos de estos nombres se conservan todavía en 
nuestros días.74 Por todo esto la Fabrica ha sido con-
siderada como la base de la anatomía moderna y de 
la didáctica médica.

Conforme creció la disponibilidad de cadáveres 
para disecar,75 Vesalius se vio obligado a seguir dos 
doctrinas; la primera fue pensar que la anatomía 
galénica era una falacia y la segunda que el conoci-
miento de la anatomía humana debía y sólo podía 
ser obtenida a través de la disección de cadáveres 
humanos. Vesalius presentó ambas personalmente a 
sus estudiantes en Padua y al resto del mundo a 
través de su Fabrica.

Al abrir el libro, lo primero que encontramos es 
la portada. Comienza con el nombre de nuestro au-
tor en letras más obscuras y grandes que el resto del 

74 Ibid., p. 118. Por ejemplo el martillo, uno de los hueseci-
llos del oído. Fabrica 1543, I, viii, 34 C Vnum auditus organum, 
malleolo assimilatum. Uno de los órganos de audición parecido 
a un martillito.

75 Se sabe que el afán de comprobar e investigar de Ve-
salius era tal que llegó a hacer amistad con el juez de la corte 
criminal de Padua, Marcantonio Contarini, quien le facilitaba 
los cuerpos de los criminales que habían sido ejecutados y le 
preguntaba la hora a la que los quería. Contarini programaba 
las ejecuciones dependiendo de las peticiones de nuestro ana-
tomista para que el cuerpo estuviera fresco para sus demostra-
ciones. O’Malley, op. cit., p.113.

de humani corporis fabrica

título que aparece en minúsculas y centrado en un 
recuadro en la parte superior del folio, encabezando 
una imagen llena de riquísimas representaciones.76 

Se observa una escena al aire libre, en un teatro 
construido de madera especialmente para la exposi-
ción de anatomía, probablemente en la Universidad 
de Padua. Esto puede deducirse gracias a los arcos 
y las estructuras de madera que se distinguen entre 
la gente además de una pequeña planta que se aso-
ma en el arco de extrema izquierda por encima del 
hombre desnudo agarrado al pilar. La práctica de 
montar teatros para las demostraciones fue introdu-
cida en Padua por Alessandro Benedetti.77

Haciendo una descripción de arriba abajo, se 
cree que el señor asomado por el balcón de la de-
recha es Johannes Oporinus, en especial por el pa-
recido mostrado con otros retratos del impresor.78 
Otra interpretación es dada en conjunto con la otra 
persona que se asoma por el lado izquierdo, siendo 
así una contraposición de un joven con un viejo, 
aunque resulta imposible identificar las figuras.79 
Creo que esta interpretación sólo pretende mostrar 
la atemporalidad de la obra. Cerca de la cabeza de 
dicho joven se leen dos letras, I y O que en con-
junto forman una Φ. Las lecturas sobre las grafías 

76 La tipografía de la obra corresponde a la típicamente 
usada en la época, es decir la llamada “escritura humanística” o 
littera antiqua para los caracteres romanos y cancilleresca para 
los cursivos. Febvre, L., La aparición del libro, Tr. Agustín Mi-
llares Carlo, México, fce, 2005, p. 77. 

77 Saunders, J. B. de C. M., y Charles D. O’Malley, 
The anatomical drawings of Andreas Vesalius: with annotations 
and translations, a discussion of the plates and their background, 
authorship and influence, and a biographical sketch of Vesalius, 
New York, Bonanza, 1982, p. 42.

78 Idem.
79 O’Malley, op. cit., p.141.
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van desde las iniciales de Johannes Oporinus hasta 
la representación de Juppiter Optimus.80  

Poco más abajo, en la decoración de lo que po-
drían ser triglifos y metopas, se observan leones y 
bueyes o toros. El león simboliza a San Marcos, cuya 
estatua se encontraba en la entrada de la Universidad 
de Padua y los bueyes representan el nombre que los 
estudiantes daban a la Universidad por haber estado 
en un lugar llamado Hospitium Bovis.81 

A la misma altura pero al centro se ven dos 
angelitos que sostienen el escudo de la familia de 
Vesalius. Es el mismo que fue otorgado a Johan-
nes de Wesalia por el emperador Federico III y que 
muestra tres comadrejas.82 Justo abajo del escudo y 
del título del libro está el esqueleto articulado tan 
importante para la anatomía vesaliana,83 aunque no 
colgado como él solía recomendar. Casi a la altu-
ra del esqueleto notemos ahora al hombre desnu-
do que se abraza al pilar en la parte izquierda de 
la ilustración. Éste representa la importancia de la 
anatomía superficial en contraposición con la mujer 
que está siendo disecada en la mesa de cirugía con 
los órganos expuestos, al centro de la imagen. La 
cara del hombre desnudo parece mostrar horror o 
sorpresa por dicha disección, oponiéndose también 
a la figura del hombre vestido que se observa en la 
parte derecha de la portada.84 

80 Saunders, op. cit., p. 42; O’Malley, op. cit., p. 141.
81 O’Malley, op. cit., p. 140.
82 Ibid., p. 142.
83 Fabrica 1543 I, iiii, 14 Anatomes tyronem nondum explica-

tis ossibus remorarentur, ac negocii difficultate à pulcherrima Dei 
operum inquisitione absterrent. Los maestros de anatomía, no 
habiendo explicado los huesos todavía, detienen al novato 
y lo alejan de la bellísima búsqueda de las obras de Dios por la 
dificultad del asunto.

84 O’Malley, op. cit., p. 141.
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Mirando ahora de nuevo hacia el esqueleto y 
como a la altura de su codo derecho se reconocen 
dos figuras importantes, la primera con una capu-
cha y la segunda un joven con un libro. La primera 
persona supuestamente está en representación del 
clero tal como Vesalius afirmaba que tenía como 
público,85 la segunda podría ser un simple lector o, 
según Cushings,86 se trata de J. Stephan de Kalkar 
(también escrito Calcar) pues se alcanza a distinguir 
una punta como si fuera el extremo de un lápiz que 
sobresale por la parte izquierda del libro y las inicia-
les S. C. en la cubierta. Otra interpretación87 es que 
se trata de Claudio Galeno leyendo las mencionadas 
iniciales como C. G. y el supuesto lápiz es sólo un 
detalle de la vestimenta, aunque gracias a la segunda 
edición de la obra, se puede deducir que son sólo 
adornos ovales y no letras. La figura del lector pue-
de entonces ser entendida en contraposición con un 
señor barbudo a la derecha de la imagen y que pa-
rece estar señalando hacia la exposición de Vesalius, 
y que muestra que vale más el aprendizaje obtenido 
en la clase que en la consulta de textos.

Entre el esqueleto y el viejo del libro cerrado 
aparece una figura de barba larga y atuendo judío, 
probablemente Lázaro de Frigeis, un amigo médico 
con quien Vesalius solía traducir a Avicena.88 

85 Fabrica 1543 V, xv, 531. …(quibus frequentior de genitalibus 
et semine quàm medicis disputatio est, quosque quum generationis 
organa in scholis ostendimus frequentissimos habemus spectatores)… 
por los [teólogos escolásticos], a quienes tenemos como púiblico 
muy frecuentemente cuando en la escuela exponemos los órganos 
de la generación, es que más frecuentemente existe controversia 
acerca de los genitales y de la semilla que por los médicos. 

86 Saunders, op. cit., p. 42.
87 O’Malley, op. cit.., p. 142.
88 Idem.
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En el primer plano de la imagen hay dos partes 
muy notables, la primera son los animales a las ori-
llas, un mono de la familia de los rhesus o macaca 
mulatta y un perro, que Vesalius solía utilizar en sus 
explicaciones. Así los animales están a las orillas y la 
mujer, segunda parte importantísima, está al centro 
del grabado con las vísceras expuestas y al alcance de 
su mano.89 

Finalmente, y acercándonos a la figura principal 
que es nuestro anatomista, hay dos personajes a sus 
lados que están vestidos a la manera clásica romana 
y que tienen cierta desproporción con el resto de 
las personas. El de la izquierda se cree que es Wol-
fgang Hewart mientras que el señor que está cerca 
del perro y que lo mira con un poco de desdén es 
el filósofo Marcantonio Genua, ambos importantes 
para la creación de la obra.90 Otra lectura91 sugiere 
que son sólo representantes del conocimiento clási-
co de la medicina y la tradición en la que Vesalius 
fue educado. 

Por último se observa a Vesalius al centro de 
toda la escena, no en una cátedra sino parado al lado 
del cadáver y tocándolo, sobre una mesa para dise-
car con todo lo necesario a la mano: pluma, tintero, 
esponja, escalpelo, navaja, vela y, debajo de la mesa, 
huesos. Sentados a los pies de la mesa hay dos hom-
bres que se cree son barberos o cirujanos, ahora rele-
gados al trabajo de pasar el instrumental. Vestido de 
la misma manera en que aparecerá unas páginas más 
adelante, este comienzo nos hace fijar los ojos en los 

89 Baste recordar la famosa imagen que aparece en su Fabrica 
1543 I, xii, 47 del cráneo humano que descansa sobre un cráneo 
canino.

90 O’Malley, op. cit., p. 144. 
91 Saunders, op. cit., p. 42.
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detalles y esperar algo igual de meticuloso, inmenso 
y delineado del resto de la obra.

Las siguientes tres páginas son el prefacio dedica-
do al emperador Carlos V, en el que Vesalius dice que 
el arte médico está compuesto por tres partes, farma-
cología, dietética y las prácticas quirúrgicas; y trata 
de manera muy general de explicar al emperador92 lo 
que él pretende con el libro y las imágenes,93 es de-
cir, demostrar la anatomía sin contradecir a Galeno94 
ni mucho menos faltándole al respeto, así como rei-
vindicar la importancia de la medicina como el arte 
más provechoso y completo para el hombre. Para esto 
hace un brevísimo recorrido por las controversias de 
la época.

92 A pesar de ser costumbre de la época elogiar en exceso 
a aquella persona a la que se dedicaba la obra, Vesalius se 
limita a incluir una que otra frase, e.g. Fabrica 1543 *3. Porro 
quum illa iam pridem in tanta huius sèculi (quod tuo numine 
prudenter moderari uolunt superi) foelicitate cum omnibus stu-
diis ita reuiuiscere, atque à profundissimus tenebris caput suum 
erigere coepisset… Además cuando esta [anatomía] en la gran 
fortuna de este siglo (que los dioses quieren que sabiamente 
sea gobernado por tu autoridad) comience a revivir junto 
con todos los estudios y a levantar su cabeza de las profun-
dísimas tinieblas.

93 Fabrica 1543 *4. Quantum vero picturae illis intelligendis 
opitulentur, ipsoque etiam uel explicatissimo sermone rem exac-
tiùs ob oculos collocent, nemo est qui non in geometria, aliisque 
mathematum disciplinis experiatur… Cuánto ayudan las imá-
genes para la comprensión de muchas cosas, también colocan 
frente a los ojos el asunto de manera más exacta, ya sea en sí 
mismo o por un discurso muy explicativo, que no hay nadie 
en geometría y en otras disciplinas de las matemáticas que no 
las utilice…

94 Fabrica 1543 *3v.Verùm in praesentia, haudquaquam ins-
titui falsa Galeni dissectionis profesorum facilè principiis dogmata 
perstringere: multoque adhuc minus in ipsum bonorum omnium 
autorem, mox initio impius, suaeque autoritatis parum obseruans 
haberi uelim. Aquí no me propuse criticar las falsas doctrinas 
de Galeno, fácilmente príncipe de entre los maestros de disec-
ción, ni mucho menos quiero ser considerado por principio 
irreverente hacia el autor de todas las cosas buenas, ni aún 
menos guardián de su autoridad.
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A continuación se lee la carta que el mismo Ve-
salius envió a Johannes Oporinus en la que le pidió 
se cuidaran algunos detalles de la publicación de su 
obra y menciona algunos plagios hechos a sus Ta-
bulae. 

En la siguiente hoja aparece el único y famoso 
portarretratos de nuestro autor, el mismo que se uti-
lizó en las ediciones latinas y alemanas del Epitome 
y de la Epistola radicis Chynae, así como en la edi-
ción de la Fabrica de 1555. Mirándolo detenidamen-
te hay dos cuestiones muy evidentes a la vista, la 
primera es la desproporción de la cabeza de Vesalius 
con su cuerpo y la segunda el tamaño gigantesco del 
cuerpo disecado. Por estas razones, Charles Singer95 
propuso que el artista responsable por el rostro no 
es el mismo que por el resto de la escena. Así, aquel 
que diseñó la cara de Vesalius lo hizo teniéndolo 
enfrente y cuidando cada detalle, mientras que el 
resto de la escena fue hecha por otro tallador, quizá 
menos experimentado y sin una buena dirección. 
Empero, por el uso continuo que le dio Vesalius al 
retrato, parece que  no quedó descontento con el 
trabajo final.

A continuación comienza verdaderamente De 
humani corporis fabrica y está ordenada de la si-
guiente manera:

El libro primero trata de los huesos o de aque-
llo que soporta y sostiene el cuerpo y a partir de lo 
que todo nace. El trabajo continuo que tuvo Vesa-
lius con los huesos hizo que lo recomendara como 
fundamento de enseñanza de la anatomía humana, 
no sólo por ser considerados el sustento del cuerpo, 
sino porque a partir de ellos se delineaban el resto 

95 O’Malley, op. cit., p. 147.
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de las partes: venas, músculos, arterias, vísceras, etc. 
Junto con el libro siguiente representa una de las 
principales contribuciones de Vesalius, sobre todo 
en lo que respecta a describir acertadamente el cuer-
po humano y contradecir la anatomía galénica,96 en 
esta materia notablemente animal. El libro consta 
de LX capítulos. 

El libro segundo expone todo lo concerniente a 
los ligamentos y músculos tanto voluntarios como 
involuntarios. A éste libro pertenecen las imágenes 
más famosas de los hombres sin piel que muestran 
los músculos. La nomenclatura y manera de proce-
der no es tan clara como la presentada por Sylvius, 
sin embargo, hizo posible un seguimiento decen-
temente ordenado (como para permitir una crítica 
puntillosa como la de Falloppio) con la única con-
clusión de que contabilizar con precisión el número 
total de músculos era imposible. Aquí se continúa 
la crítica a Galeno, al describir de manera correcta 
la parte del cuerpo, marcar explícitamente el error y 
corregirlo.97 El total de capítulos es de LXII.

El libro tercero trata sobre las venas y las arterias. 
Éste libro es de peculiar interés por presentar cierto 
apoyo a las doctrinas clásicas galénicas del espíritu 
vital que circulaba por el cuerpo así como el total de 
la fisiología de Galeno. Básicamente, Vesalius creía, 
al igual que el médico de Pérgamo, que en ciertos 
órganos había tres tipos de fibras, rectas para atraer, 
transversas para propulsar y oblicuas para retener. 
Más tarde admite en su respuesta a las Observationes 
Falloppio que las inventó.98 A diferencia de la exten-

96 Ibid., p. 165.
97 Véase por ejemplo Fabrica  1543, II, xxviii, 276 ss. que 

versa sobre los músculos que mueven la cabeza.
98 O’Malley, op. cit., p. 166.
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99 Fabrica 1543, IV, i, 315 y ii, 322.
100 Por ejemplo menciona que tanto los órganos genera-

tivos de los hombres como los de las mujeres secretan semen. 
Fabrica 1543, V, xii, 520. Tampoco menciona las trompas de 
Falloppio (que como su nombre lo dice ahora, fueron después 
mencionadas por dicho médico), la cuestión de los acetábulos 
del útero así como de las membranas del feto no se presentan 
a la altura del resto del libro.

sión de los libros anteriores, éste sólo consta de XV 
capítulos.

En el libro cuarto expone Vesalius el sistema ner-
vioso, comenzando por definir a qué se refiere con 
nervio, incluyendo el cerebro y la médula. Vesalius 
apunta que bajo la palabra “nervio” se incluían tam-
bién tendones y aponeurosis. Se suma a la opinión 
de Galeno en cuanto al número de pares de nervios 
que nacen del cerebro, diciendo que son siete aún 
cuando observa que hay más, pero no los contabili-
za.99 Consta de XVII capítulos.

En el libro quinto describe todos los órganos que 
se encargan de la generación y nutrición del cuerpo, 
así como sus partes aledañas. Para nosotros incluye 
los sistemas reproductivos, digestivo y urinario. Lo 
más importante de éste libro es que nuestro autor 
comienza a corregir la visión errónea del cuerpo ex-
presada en sus Tabulae y se aleja de la creencia ga-
lénica de los múltiples lóbulos del hígado, aunque 
sus descripciones de los aparatos reproductivos son 
todavía bastante medievales.100 El libro tiene XIX 
capítulos.

El libro sexto contiene una descripción acerca 
del corazón y de los órganos que lo sirven, así el 
libro trata también del diafragma, traquea, algunas 
glándulas y los pulmones. Vesalius anota, como el 
resto de la tradición, un corazón formado por dos 
cámaras. A pesar de observar otras dos cavidades, 
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consideraban la derecha una continuación de la 
vena cava y la izquierda de la vena pulmonar. Su 
mayor contradicción a Galeno está en no establecer 
el principio de la vena cava en el hígado. Posee XVI 
capítulos.

Para terminar la obra, en el séptimo trata Vesa-
lius el cerebro. Aquí se descarta una de las principales 
creencias de Galeno, la existencia de la rete mirabile 
a pesar de haber sido descrita en su Tabulae.101 Tam-
bién considera la existencia del alma en animales in-
feriores al hombre por la semejanza de sus cerebros. 
Es en éste espacio en el que se discuten los órganos 
de los sentidos así como el método para diseccionar 
el cerebro. XIX capítulos forman este libro.

Al final de la obra hay un índice, las indicacio-
nes de la tipografía y del editor así como una marca 
tipográfica con la frase Invia virtuti nulla est via.102 

En total De humani corporis fabrica está com-
puesta por siete libros y ciento setenta y dos imáge-
nes103 sin contar la portada y el retrato, divididos en 
un total de doscientos ocho capítulos y seiscientos 

101 Tabula III, en la que describe el sistema arterial.
102 La frase aparece en Ov. Met. XIV, 113. No hay vía que 

sea intransitable para la virtud.
103 Sobre la autoría de las ilustraciones nada se sabe con cer-

teza. Gracias a la mención que hace Vasari en su segunda edición 
de Vite de piu eccellenti pittori (la primera edición aparece en 
1550, la segunda en 1568) se le atribuyeron a Joannes Stephanus 
de Kalkar. La referencia sólo dice que once largas ilustraciones 
fueron diseñadas por Vesalius y dibujadas por Kalkar. El proble-
ma de la referencia es que no concuerda el numero de ilustra-
ciones hechas por el artista para las Tabulae anatomicae ni para 
el total de las imágenes de la Fabrica. O’Malley, op. cit., p. 125. 
Otro posible artista es Domenico Campagnola, pero lo único 
que soporta esta teoría es el gran parecido entre la obra del autor 
y los paisajes presentados como fondo de las ilustraciones del 
libro de Vesalius. Saunders, op. cit.,. p. 29.
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104 De acuerdo con la numeración de los folios (2°) de la obra 
(1543), en total serían seiscientos cincuenta y nueve folios más 
treinta y cuatro del índice que aparece al final y los del prefacio 
que no están contabilizados. Hay que anotar además que a lo lar-
go del libro hay varios errores en la numeración. En el libro I se lee 
148 en lugar de 140 que correspondería, así como también 150 en 
donde debería de ir el número 148 original, de tal manera que en 
este libro tenemos dos folios numerado como 150. En el libro II 
sucede algo parecido con los folios 178, 237, 266, 175 (que aparece 
después, entre el 272 y 275), hay un salto en retroceso del 296 
al 287 a partir del cual vuelve a continuar la numeración y luego 
otra vez retrocede del 312 al 213 continuando la serie. Los libros III 
y IV están libres de este tipo de errores, como no lo está el V en 
el que se lee un 386 en donde debería de haber un 388, se salta del 
391 al 492, y hay un 511 en lugar de 513. En el último libro hay otro 
salto en retroceso del 661 al 658, justo al final del libro. Todas estas 
erratas en la numeración, pues el texto sí es continuo, sólo pueden 
deberse a dos cosas, o eran muchas manos trabajando a la vez y 
el texto original no estaba numerado o muchos cambios fueron 
hechos a último momento.

105 Nótese que las letras Ι y Ο ya no están, las caras de 
todas las personas son más dramáticas, el hombre desnudo del 
pilar ahora está vestido, hay una cabra y un perro donde antes 
sólo había un perro, las figuras cercanas al esqueleto central 
antes descritas parecen otras y tan sólo conservan la posición, 
los instrumentos de la mesa de disección fueron cambiados 
así como la figura del mismo Vesalius que ahora aparece mal 
proporcionado como en el retrato y el recuadro que encierra 
el título de la obra y el nombre del autor es más grande y 
opulento. 

106 La primera edición tiene 57 líneas por folio mientras 
que la segunda 49.

setenta y siete folios.104

Fueron necesarios poco más de diez años, mien-
tras Vesalius servía en la corte del rey, para que él 
y su editor advirtieran que una versión revisada de 
la Fabrica era necesaria. La obra mejorada estuvo a 
la venta para antes de agosto de 1555. Los cambios 
realizados fueron considerables, comenzando con la 
portada que es menos detallada,105 el texto está en 
una tipografía más grande y espaciada,106 algunas le-
tras capitales fueron rediseñadas, las imágenes están 
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mejor distribuidas acompañadas del texto corres-
pondiente y,107 finalmente, algunas partes del texto 
fueron actualizadas conforme a las observaciones de 
Vesalius, otras editadas o mejoradas en la escritura y 
otras totalmente reescritas.108 

Al igual que sus Tabulae, la Fabrica fue conti-
nuamente plagiada. Las imitaciones más impor-
tantes fueron la de Jean de Tounes en Lyon en 1552 
aunque sólo posee cuatro ilustraciones del cráneo 
y la publicada en 1556 por un destacado alumno 
de Realdo Colombo: Historia de la composición del 
cuerpo humano por Juan de Valverde de Hamusco.  

Algunos médicos que siguieron con la tarea de 
la enseñanza de la medicina tuvieron como referen-
cia la Fabrica109 pero la censura hecha a los libros 
por parte de la Inquisición, las luchas en contra de 
la Reforma y la temprana muerte de Vesalius pron-
to hicieron que su obra fuera malinterpretada. Así, 
muchas de las obras anatómicas como las de Falloppio, 
Eustaquio y Colombo fueron creadas como respues-
ta a las dudas, celos, aversiones y mentiras que se 
tenían respecto al trabajo de Vesalius y su postura 
frente a Galeno.110 Con el paso del tiempo el nom-
bre de Vesalius perdió importancia al igual que sus 
avances anatómicos y de la Fabrica tan sólo queda-

107 En la edición de 1543 la mayoría de las imágenes están al 
principio de cada libro junto con sus índices y ocasionalmente 
hay pequeñas ilustraciones entre el texto. Si se lee el texto ha-
ciendo caso de las anotaciones hechas en los márgenes se vuel-
ve un poco complicado estudiar las imágenes al mismo tiempo 
que el texto. Sin embargo el libro funciona perfectamente si 
primero se estudian con detalle las imágenes. 

108 Cf. O’Malley, op. cit., pp. 269-282.
109 Algunos de esos médicos eran Felix Plater en Basilea; 

Ambroise Paré, Pierre Franco y Cabrol en Francia. La mayo-
ría de ellos eran cirujanos y no precisamente anatomistas. M. 
Roth, op. cit., p. 280.

110 Ibid., p. 283.

111 Médicos posteriores como Piccolhomini, Fabricus e 
Ingrassia retoman la Fabrica aunque copiando las imágenes a 
partir de Valverde y no expresando el préstamo de Vesalius. 
Kaspar Bauthinus escribe una obra  titulada De humani cor-
poris fabrica, basada también en Vesalius pero no lo menciona 
en toda su obra y el reconocimiento al bruselense tan sólo se 
aprecia en la portada. Los nombres de Hipócrates y Galeno si-
guen apareciendo como autoridades y si acaso algunas correc-
ciones hechas por Vesalius son tomadas en cuenta. En general, 
los médicos posteriores se dividieron a favor y en contra del 
padre de la anatomía, entre los del primer grupo están: Vidus 
Vidius, Leonardus Botallus, Julius Caesar Arantius, Marcellus 
Donatus, Julius Casserius, Joannes Wierus, Theodor Zwinger, 
Volcher Coiter, Felix Plater, Johannes Böckel, Bruno Seidel, 
Forestus, Rembertus Dodonaeus, Joannes Heurnius y Peter 
Paw (posterior compilador de Vesalius); en contra estuvieron 
André Dulaurents y Jean Riolan quienes hasta pretendieron 
establecer como padre de la anatomía a Sylvius por ser el pro-
fesor de Vesalius y a éste sólo lo consideraron como un mal 
comentarista. En general no se abandonó por completo la 
anatomía galénica hasta el descubrimiento de la circulación 
mayor hecho por Harvey en 1628, año en el que la anatomía y 
fisiología galénicas ya no pudieron ser sostenidas. En 1650 las 
imágenes de la Fabrica seguían siendo utilizadas. Roth, op. 
cit., pp. 285-305. 

ron las imágenes que se repitieron a lo largo de los 
manuales.111 

Sólo nos queda mencionar que los tratados ante-
riores o influencias en los que Vesalius pudo haberse 
inspirado son, sin duda, las Institutiones anatomicae 
de Giunter, Anathomia corporis humani de Mondi-
no de Luzzi y quizá el Liber introductorius anatomiae 
de Nicolo Massa. 
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Traducción

El texto

De todos los temas sobre los que se escribieron en 
De humani corporis fabrica, hay uno en particular 
que me llamó la atención: la reproducción. Toman-
do en cuenta la escasez de cadáveres masculinos dis-
ponibles para disecar, me propuse averiguar hasta 
qué punto Vesalius había sido capaz de innovar en 
ciertas áreas del conocimiento en las que no tenía las 
herramientas necesarias, es decir, cadáveres de mu-
jeres, de mujeres embarazadas y de fetos. Encontré, 
después de algunas lecturas rápidas, el capítulo XVI 
titulado De uteri acetabulis, una parte del libro V 
dedicada a estructuras algo controversiales a lo largo 
de la tradición médica y relacionadas con el proceso 
de gestación.

A continuación presento la traducción del men-
cionado capítulo, tomando el texto de ambas edi-
ciones (1543 y 1555)1 y anotando las diferencias.2 Des-

1 Vesalius, Andreas, De humani corporis fabrica libri sep-
tem, Venecia, Franciscum Franciscium Senensem & Ioannem 
Criegher Germanum, 1543. Vesalius, Andreas, De humani 
corporis fabrica libri septem, Venecia, Franciscum Franciscium 
Senensem & Ioannem Criegher Germanum, 1555. 

2 El texto está anotado de la siguiente manera: se indica con 
* el principio del fragmento o la palabra que difiere entre ambas 
ediciones, utilizando la nota para marcar el final de la frase y re-
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hice todas las abreviaturas y conservé la puntuación 
y ortografía originales, excepto aquellas  palabras en 
las que he sustituido las “u” en posición consonán-
tica por “v” y siempre pongo mayúscula después de 
punto. El español sigue su propia puntuación y pe-
riodos.

Casi a manera de apéndice he añadido en órden 
cronológico los índices correspondientes al capítulo, 
si bien los acetábulos del útero casi no se mencionan 
de manera directa, las ilustraciones los incluyen. Por 
esta razón decidí agregarlos al final y no al principio 
como lo hizo Vesalius.

Los comentarios a los lados del texto son de Ve-
salius y tal cual los he conservado y traducido, estos 
refieren a los índices antes mencionados y anotan 
el texto con letras en superíndices. Así por ejemplo 
encontramos coxendicis b acetabulum cuya referencia 
es  b 1,2 fi. ca. 29 lib. 1 g, e, f que significa: para b 
véase la primera y segunda figura del capítulo 29 del 
libro 1, letras g, e y f.

Sobre la traducción

He tratado de hacer mi versión lo más literal posible, 
en contadas ocasiones he dejado sin traducir algunos 
adverbios que, a mi parecer, cortaban el ritmo del 
español y eran en exceso repetitivos. He tenido en 
cuenta las traducciones de Avelino Domínguez Gar-

ferir la lectura de la primera versión (1543), de la misma manera 
se marca entre + la palabra o frase que sólo aparece en el texto de 
1555. La nota simple consigna lo que aparece en la primera ver-
sión (1543) y no en la segunda (1555). Se podría decir entonces 
que el texto base es el de 1555. La misma anotación se siguió en 
la traducción al español.

3 Vesalius, Andreas, De humani corporis fabrica libri sep-
tem, Prol. Pedro Laín Entralgo, Tr. Avelino Domínguez García 
y Flornetino Fernández González, Barcelona, Ebrisa doce calles, 
1997.

4 Vesalius, Andreas, On the fabric of the human body, Tr. 
William F. Richardson y John B. Carman, Canadá, Jeremy Nor-
man & Co., Norman Anatomy Series no. 5, vol. I - V, 2009.

5 http://vesalius.northwestern.edu/ 
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cía y Florentino Fernández González3, y de William 
Frank Richardson4. Existe una traducción en proceso 
realizada por el Dr. Daniel Garrison en un proyecto 
en línea por parte de Northwestern University, pero 
no la tuve en cuenta porque hasta ahora sólo se ha 
publicado el primer libro.5
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Quid verè 
uteri sint 
acetabula, 
et quae 
primùm 
ita fuerint 
nuncupata.

a Observarás 
estos huecos 
en la oveja, 

cabra o vaca, 
 que no 

hace mucho 
tiempo 

concibió.

a Hos sinus 
spectabis in 

ove, aut capra, 
aut vacca quae 
non ita pridem 

concoepit.  
 

DE UTERI ACETABULIS. CAPUT XVI

Veterum dissectionis professorum de uteri acetabulis 
dissensio ad nos quoque manavit. Graviter enim in 
Scholis contenditur, quid nam uteri sint acetabula: 
qua etiam de re tantisper dubitavi, donec in ove, 
quae non ita diu utero gesserat, quid verè uteri 
acetabula *apellare oporteat,1 inspexissem.Haec 
enim altero uteri sinu semen receperat: qui dissectus, 
asperam inaequalemque ostendit superficiem, 
multis a sinibus oppletam: qui tales prorsus erant 
ac si mediam pisae partem singulis sinibus quis 
non secus impressisset, quàm si in ceram eiusmodi 
sinus pisa quapiam moliretur. Quum itaque sinus 
illos intuerer, ac Galeni loci ad finem libri de Uteri 
resectione non immemor essem, quo acetabula 
sinui foliorum herbae assimilat, quam Graeci ab 

1 sint. 

CAPÍTULO XVI, SOBRE LOS ACETÁBULOS 
DEL ÚTERO.

La discusión de los Antiguos profesores de disección so-
bre los acetábulos del útero también llegó hasta nosotros. 
Ciertamente se discute de manera seria en las Escuelas  
qué son los acetábulos del útero, por ello yo también me-
ditaba hace algún tiempo sobre este asunto hasta que por 
fin lo inspeccioné en una oveja que no hace mucho tiem-
po había llevado en el útero lo que en verdad *conviene 
llamar 1 acetábulos del útero.2 Esta oveja en verdad había 
recibido la semilla3 en otra cavidad del útero, el que una 
vez disecado muestra una superficie áspera y desigual, lle-
na de muchos huecos a que sin duda eran tal como si se 
hubiera aplastado la mitad de un chicaro en cada uno de 
estos huecos, como si algún chícharo marcara de la misma 
manera huecos en la cera.

Así pues cuando miraba aquellos huecos y  no me ol-
vidaba de la parte al final del libro de Galeno, De uteri 
resectione,4 en la que compara los acetábulos del útero con 

1 Vid. n. 1 al texto latino. Son los.
2 Vesalius establece, por un lado, la tradición gracias a los “Antiguos 

profesores de disección”, que son tanto sus verdaderos maestros en las 
aulas como aquellos que estaban sólo en papel; por otro lado, pretende 
ofrecer una respuesta derivada de la observación directa

3 He conservado la palabra semilla y no cría, semen o alguna otra 
acepción por el libro De semine de Galeno, en el que todo principio 
reproductor era llamado semen, ya sea de plantas o animales sin diferen-
ciar las estructuras como nosotros lo hacemos ahora (óvulo, esperma, 
semilla). Dicho tratado fue, sin duda, leído por Vesalius. Cf.  Fabrica, 
V, xvii.

4 Gal. II, 905 (Kühn) καίτοι τὴν ἀνθρώπου μήτραν οὔ φασιν ἔχειν 
κοτυληδόνας. γίνεσθαι γὰρ αὐτὰς ἐπί τε βοῶν καὶ αἰγῶν καὶ ἐλάφων καὶ 
τοιούτων ἑτέρων ζῴων, σώματα πλαδαρά, ὑπόμυξα, τῷ σχήματι ἐοικότα 
κοτυληδόνι τῇ πόᾳ, τῇ κυμβαλίτιδι, ὅθεν περ καὶ τοὔνομα αὐταῖς.  Además 
se dice que el útero humano no tiene cotiledones, estos cuerpos suaves 
y mucosos nacen en las vacas, cabras, ciervas y otros tantos animales, 
semejantes en forma al cotiledón del pasto o a un címbalo, por lo que 
tienen ese nombre.
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Qué
son en 
verdad los 
acetábulos 
del útero 
y como 
fueron
llamados. 

Quid verè 
uteri sint 
acetabula, 
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primùm 
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nuncupata.
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estos huecos 
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hace mucho 
tiempo 

concibió.

DE UTERI ACETABULIS. CAPUT XVI

Veterum dissectionis professorum de uteri acetabulis 
dissensio ad nos quoque manavit. Graviter enim in 
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multis a sinibus oppletam: qui tales prorsus erant 
ac si mediam pisae partem singulis sinibus quis 
non secus impressisset, quàm si in ceram eiusmodi 
sinus pisa quapiam moliretur. Quum itaque sinus 
illos intuerer, ac Galeni loci ad finem libri de Uteri 
resectione non immemor essem, quo acetabula 
sinui foliorum herbae assimilat, quam Graeci ab 
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CAPÍTULO XVI, SOBRE LOS ACETÁBULOS 
DEL ÚTERO.

La discusión de los Antiguos profesores de disección so-
bre los acetábulos del útero también llegó hasta nosotros. 
Ciertamente se discute de manera seria en las Escuelas  
qué son los acetábulos del útero, por ello yo también me-
ditaba hace algún tiempo sobre este asunto hasta que por 
fin lo inspeccioné en una oveja que no hace mucho tiem-
po había llevado en el útero lo que en verdad *conviene 
llamar 1 acetábulos del útero.2 Esta oveja en verdad había 
recibido la semilla3 en otra cavidad del útero, el que una 
vez disecado muestra una superficie áspera y desigual, lle-
na de muchos huecos a que sin duda eran tal como si se 
hubiera aplastado la mitad de un chicaro en cada uno de 
estos huecos, como si algún chícharo marcara de la misma 
manera huecos en la cera.

Así pues cuando miraba aquellos huecos y  no me ol-
vidaba de la parte al final del libro de Galeno, De uteri 
resectione,4 en la que compara los acetábulos del útero con 

1 Vid. n. 1 al texto latino. Son los.
2 Vesalius establece, por un lado, la tradición gracias a los “Antiguos 

profesores de disección”, que son tanto sus verdaderos maestros en las 
aulas como aquellos que estaban sólo en papel; por otro lado, pretende 
ofrecer una respuesta derivada de la observación directa

3 He conservado la palabra semilla y no cría, semen o alguna otra 
acepción por el libro De semine de Galeno, en el que todo principio 
reproductor era llamado semen, ya sea de plantas o animales sin diferen-
ciar las estructuras como nosotros lo hacemos ahora (óvulo, esperma, 
semilla). Dicho tratado fue, sin duda, leído por Vesalius. Cf.  Fabrica, 
V, xvii.

4 Gal. II, 905 (Kühn) καίτοι τὴν ἀνθρώπου μήτραν οὔ φασιν ἔχειν 
κοτυληδόνας. γίνεσθαι γὰρ αὐτὰς ἐπί τε βοῶν καὶ αἰγῶν καὶ ἐλάφων καὶ 
τοιούτων ἑτέρων ζῴων, σώματα πλαδαρά, ὑπόμυξα, τῷ σχήματι ἐοικότα 
κοτυληδόνι τῇ πόᾳ, τῇ κυμβαλίτιδι, ὅθεν περ καὶ τοὔνομα αὐταῖς.  Además 
se dice que el útero humano no tiene cotiledones, estos cuerpos suaves 
y mucosos nacen en las vacas, cabras, ciervas y otros tantos animales, 
semejantes en forma al cotiledón del pasto o a un címbalo, por lo que 
tienen ese nombre.
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b 1, 2 fi. ca. 
29 lib, 1 g, 

e, f.

c 1, 2 fi.  cap. 
29 lib. 1 i,i.

b 1, 2 fi. ca. 
29 lib, 1 g, 

e, f.

c 1, 2 fi.  cap. 
29 lib. 1 i,i.

acetabuli, seu potius heminae forma, κοτυληδῶνα, 
et à cymbali imagine κυμβαλύτιδα et κύμβαλον 
vocant: nos autem acetabulum, et Veneris hortum, 
seu umbilicum nuncupamus: promptè collegi, hos 
uteri sinus κοτυληδῶνα Graecis, *acetabula verò 
Latinis primùm fuisse ad eum modum appellatos,2 
quo altiùs incisis ossium sinibus acetabuli nomen 
accommodamus. Si enim coxendicis b acetabulum 
*spectans, illud3 ad hos uteri sinus contuleris, nullas 
reperies corporis partes aequè ex merito ab imagine 
+idem+ nomen obtinuisse, atque acetabulum 
id coxendicis ossis, à quo iam paulo antè femur 
resectum sit, et hos uteri sinus. Ut enim coxendicis 
sinus, ita ac si medius globus ipsi impressus *fuisset,4 
cavus cernitur: sic etiam et hi uteri sinus insinuantur. 
Deinde ut coxendicis acetabuli c supercilia extra 
reliquam ossis superficiem prominent, ita etiam 

2 nobis autem acetabula primum fuisse ad eum modum 
nuncupata.

3 instuitus fueris, illudque. 
4 esset. 

los huecos de las hojas de la hierba a la que los Griegos 
llaman κοτυληδῶνα  por su forma de acetábulo o, más co-
rrectamente, de hémina; y κυμβαλύτιδα y κύμβαλον por 
su forma de címbalo, y nosotros los llamamos acetábulo, 
huerto de Venus u ombligo. Entonces rápidamente de-
duje que aquellos huecos del útero habían sido llamados 
κοτυληδῶνα por los Griegos y * ciertamente en primer lu-
gar y según este modo acetábulos por los latinos,5 por lo 
que adoptamos el nombre de acetábulo para los huecos de 
los huesos que se hunden más profundamente.

Si en verdad *observando6 el acetábulo de la cadera 
b  lo compararas con estos huecos del útero, encontrías 
que no hay ninguna parte del cuerpo que haya obtenido 
el + mismo + nombre gracias a su semejanza como aquel 
acetábulo de la cadera, a partir del cual poco antes se se-
paró el fémur, y aquellos huecos del útero. En efecto así 
como se distingue el hueco profundo de la cadera como 
si *le hubiera sido grabado7  un medio globo, así también 
se introducen aquellos huecos del útero. Luego, así como 
las cejas del acetábulo de la cadera c sobresalen por encima 

5 Vid. n. 2 al texto latino. Fueron nombrados en primer lu-
gar y de esta manera por nosotros. Con este cambio entre una 
edición y otra, Vesalius se separa de aquella latinidad, es decir,  
al principio el “nosotros” incluía a los latinos, a los medievales 
y a sí mismo (y en general a todo lo escrito en latín) y más tarde 
encuentra diferencia entre “ellos” los latinos y “nosotros”, los que 
ahora piensan de manera más lúcida que el nombre de acetábulo 
es mejor utilizarlo sólo para el hueco de los huesos, es decir, el 
hundimiento en la cadera. Así, Vesalius comienza a establecer 
una postura, aunque pequeña, al mostrar que la concesión hecha 
por los latinos al traducir κοτυληδῶνα por acetabulum y utilizar 
éste término indiscriminadamente para la cadera y otras estruc-
turas, es errónea.

6 Vid. n. 3 al texto latino.  Miraste. Los verbos intueor y 
specto son usados como sinónimos, la diferencia está en la forma 
utilizada de los verbos, quizá Vesalius quizo hacer más estrecha 
la relación entre el observar y el comparar marcada por el parti-
cipio de specto. 

7 Vid. n. 4 al texto latino. No hay cambio en la traducción.
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b 1, 2 fi. ca. 
29 lib, 1 g, 

e, f.

c 1, 2 fi.  cap. 
29 lib. 1 i,i.
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paró el fémur, y aquellos huecos del útero. En efecto así 
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si *le hubiera sido grabado7  un medio globo, así también 
se introducen aquellos huecos del útero. Luego, así como 
las cejas del acetábulo de la cadera c sobresalen por encima 

5 Vid. n. 2 al texto latino. Fueron nombrados en primer lu-
gar y de esta manera por nosotros. Con este cambio entre una 
edición y otra, Vesalius se separa de aquella latinidad, es decir,  
al principio el “nosotros” incluía a los latinos, a los medievales 
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ahora piensan de manera más lúcida que el nombre de acetábulo 
es mejor utilizarlo sólo para el hueco de los huesos, es decir, el 
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una postura, aunque pequeña, al mostrar que la concesión hecha 
por los latinos al traducir κοτυληδῶνα por acetabulum y utilizar 
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la relación entre el observar y el comparar marcada por el parti-
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7 Vid. n. 4 al texto latino. No hay cambio en la traducción.
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Quae 
secundò 
acetabula 
à veteribus 
fuerint 
appellata.

d 2 fig.  cap. 
49 li. 2 P.

d 2 fig.  cap. 
49 li. 2 P.

in uteri amplitudinem, suorum sinuum supercilia 
proceriùs quàm reliqua uteri superficies5 extuberant. 
Ad haec, ut coxendicis ossis acetabulum mucoso 
humore oppletur, ita sanè et uteri sinus mucoso 
sanguine mihi conspiciebantur infarti: à quo iam 
in nonnullis sinibus teres et insigniter mucosum 
vasculum videbatur pronatum, ad eum prorsus 
modum, quo d teres ligamentum ex coxendicis 
acetabulo in femoris caput inseritur. Quum itaque 
hos ovilli uteri sinus, +etiam vocatis in polypodum 
et loliorum pomuscidibus acetabulis perquàm 
similes,+ inspexissem, unde uteri acetabulorum 
nomen primùm *esset6 institutum, nequaquam 
haesi. Ut autem, quo’ nam pacto *sinus7 
procrearentur, cognoscerem, non praegnantis ovis 

5 in ipsius cavitatem. 
6 sit. 
7 illa. 

del resto de la superficie del hueso, así también a lo largo 
de la cavidad del útero8 sobresalen9 las cejas de sus huecos 
más por encima del resto de la superficie del útero. Ade-
más de esto, así como el acetábulo del hueso de la cadera 
está lleno de humor mucoso, así en verdad me llamaban 
la atención los huecos del útero que están llenos de sangre 
mucosa, por esto parecía que un vaso notablemente mu-
coso y redondo nacía, de la misma manera [en que se ob-
serva] el ligamentro redondo d que se inserta en la cabeza 
del fémur a partir del acetábulo de la cadera. 

Así pues cuando inspeccioné estos huecos del útero 
de la oveja, + así llamados por su semejanza con los acetá-
bulos frutales de las cizañas y los helechos+10, de ninguna 
manera dudé de dónde se les *había puesto11 primeramen-
te el nombre de acetábulos.

Pero para que conociera por qué motivo se crean *los 

8 Vid. n. 5  al texto latino. Hacia la cavidad del mismo.
9 El verbo utilizado es extubero que significa la acción de hinchar 

algo o surgir (como las plantas, por ejemplo), por lo que los huecos 
del útero no sobresalen de la misma manera que las cejas de los acetá-
bulos de la cadera, sino que parecen más como pápulas o ronchas.

10 El término lolium es algo ambiguo y no se conoce su origen 
ni fuente, sin embargo dentro de la familia de las gramíneas y género 
lolium está la cizaña, una planta con un tipo de espiga y flósculos 
que suelen ir de los 15 a los 25 mm. Freer, Stephen,  Linnaeus’ phi-
losophia botanica, México, Oxford University Press, 2003, pp. 239 
y 300. Keleng Toutcha, Lebgue , Gramíneas de Chihuaha, Manual 
de identificación, México, Universidad Autónoma de Chihuahua, 
Colección textos universitarios, 2002, pp. 184-186. A la familia 
de los polypodium pertenecen los helechos, planta más común para 
nosotros, en la que se pueden apreciar con facilidad los acetábulos 
que nombraba Vesalius, es decir, los soros. Mabberly, D.J., The 
plant book, Great Britain, Cambridge University Press, 1997, p. 576. 
Agradezco la ayuda en la identificación de todas las especies botáni-
cas a mi amiga la Lic. Melba Aguilar.

11 Vid. n. 6 al texto latino. Puso. La diferencia sólo es la sensa-
ción temporal, en la versión de 1555 es muy claro que el nombre fue 
puesto antes que la acción de dudar, mientras que el texto de 1543 
establecería una acción casi simultánea. 
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in nonnullis sinibus teres et insigniter mucosum 
vasculum videbatur pronatum, ad eum prorsus 
modum, quo d teres ligamentum ex coxendicis 
acetabulo in femoris caput inseritur. Quum itaque 
hos ovilli uteri sinus, +etiam vocatis in polypodum 
et loliorum pomuscidibus acetabulis perquàm 
similes,+ inspexissem, unde uteri acetabulorum 
nomen primùm *esset6 institutum, nequaquam 
haesi. Ut autem, quo’ nam pacto *sinus7 
procrearentur, cognoscerem, non praegnantis ovis 

5 in ipsius cavitatem. 
6 sit. 
7 illa. 

del resto de la superficie del hueso, así también a lo largo 
de la cavidad del útero8 sobresalen9 las cejas de sus huecos 
más por encima del resto de la superficie del útero. Ade-
más de esto, así como el acetábulo del hueso de la cadera 
está lleno de humor mucoso, así en verdad me llamaban 
la atención los huecos del útero que están llenos de sangre 
mucosa, por esto parecía que un vaso notablemente mu-
coso y redondo nacía, de la misma manera [en que se ob-
serva] el ligamentro redondo d que se inserta en la cabeza 
del fémur a partir del acetábulo de la cadera. 

Así pues cuando inspeccioné estos huecos del útero 
de la oveja, + así llamados por su semejanza con los acetá-
bulos frutales de las cizañas y los helechos+10, de ninguna 
manera dudé de dónde se les *había puesto11 primeramen-
te el nombre de acetábulos.

Pero para que conociera por qué motivo se crean *los 

8 Vid. n. 5  al texto latino. Hacia la cavidad del mismo.
9 El verbo utilizado es extubero que significa la acción de hinchar 

algo o surgir (como las plantas, por ejemplo), por lo que los huecos 
del útero no sobresalen de la misma manera que las cejas de los acetá-
bulos de la cadera, sino que parecen más como pápulas o ronchas.

10 El término lolium es algo ambiguo y no se conoce su origen 
ni fuente, sin embargo dentro de la familia de las gramíneas y género 
lolium está la cizaña, una planta con un tipo de espiga y flósculos 
que suelen ir de los 15 a los 25 mm. Freer, Stephen,  Linnaeus’ phi-
losophia botanica, México, Oxford University Press, 2003, pp. 239 
y 300. Keleng Toutcha, Lebgue , Gramíneas de Chihuaha, Manual 
de identificación, México, Universidad Autónoma de Chihuahua, 
Colección textos universitarios, 2002, pp. 184-186. A la familia 
de los polypodium pertenecen los helechos, planta más común para 
nosotros, en la que se pueden apreciar con facilidad los acetábulos 
que nombraba Vesalius, es decir, los soros. Mabberly, D.J., The 
plant book, Great Britain, Cambridge University Press, 1997, p. 576. 
Agradezco la ayuda en la identificación de todas las especies botáni-
cas a mi amiga la Lic. Melba Aguilar.

11 Vid. n. 6 al texto latino. Puso. La diferencia sólo es la sensa-
ción temporal, en la versión de 1555 es muy claro que el nombre fue 
puesto antes que la acción de dudar, mientras que el texto de 1543 
establecería una acción casi simultánea. 
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uterum mox aperui, et uteri *cavitatem8 multo aliter 
quam muliebris uteri, asperam inaequalemque 
adinveni. Per universam enim +illius+ superficiem 
e subflava *occurrebant9 tubercula, et semiglobuli, 
tales omnino, ac si dimidiatas pisas *planae alioquin 
superficiei10 passim quis agglutinasset. Atque hîc 
primum discere coepi, quid Anatomes professores 
+sibi+ vellent, *uteri acetabula11 extumescentibus 
in ano venarum capitibus comparantes, ex quibus 
iam paulo pòst sanguinis12 est profluxurus. Si enim 
non praegnantem vaccae, +aut caprae, aut cervae+ 
uterum secuerit, illo quavis ratione aperto, nihil 
eiusmodi prominentibus capitulis erit manifestius: 
nihilque addubitabis, illa acetabulorum loco 
plerisque Anatomicis habita fuisse. Non fortassis, 
quòd illa veris acetabulis assimilarent, veraque 
acetabula uteri esse arbitrarentur: sed quòd ex uteri 
sectione didicissent, venas ac arterias inter internam 
externamque uteri tunicas admodum f multiplici et 

8 amplitudinem. 
9 visebant. 
10 uteri mulebris apmlitudini. 
11 qui acetabula uteri. 
12 melancholicus.

huecos12, pronto abrí el útero de una oveja no embarazada 
y encontré que la *cavidad13 del útero es aspera y desigual, 
muy diferente al útero de la mujer. De hecho, se * presen-
taban14 tumorcillos amarillos e por toda la superficie + de 
aquel + y semiglóbulos, completamente de tal naturaleza 
como si alguien hubiera aglutinado por todas partes chí-
charos partidos por la mitad *en todos lados de la super-
ficie plana15. 

Y aquí también comienzo a aprender primeramente  
qué +querían decir+16 los profesores de Anatomía, cuando 
comparaban los *acetábulos del útero17 con las cabezas de 
las venas que se hinchan en el ano a partir de las que ya 
poco después iba a  salir un flujo18 de sangre. Si en ver-
dad se disecara el útero no embarazado de una vaca, + 
cabra o cierva,+ habiéndolo abierto según alguna razón, 
nada será más evidente de esta manera que las cabecillas 
prominentes y no dudarás que aquellas habían sido con-
sideradas en lugar de los acetábulos por la mayoría de los 
anatomistas. Tal vez porque no las compararon con los 
verdaderos acetábulos, y no pensaron que los verdaderos 
acetábulos eran propiros del útero, sino que aprendieron 
gracias a la disección del útero que las venas y arterias 
estában distribuidas entre las túnicas interna y externa del 

12 Vid. n. 7 al texto latino. Estos [huecos].
13 Vid. n. 8 al texto latino. Extensión. En general sólo refiere la su-

perficie del útero.
14  Vid. n. 9 al texto latino. Ven. Mas que observar, ocurro es ir a 

conocer o encontrarse con alguien, por lo que aquellos tumorcillos 
amarillos se observan de manera tan notoria que sería imposible no “sa-
ludarlos”.

15 Vid. n. 10 al texto latino. Por todas partes de la extensión del 
útero de la mujer.

16 La construcción de volo en el texto de 1555 nos refiere a lo que 
los profesores de Anatomía querian declarar o explicar el significado de 
la palabra acetábulo. Sin el sibi tenemos que entender algún otro verbo 
para completar la expresión. Sin duda Vesalius notó esto y por ello lo 
corrgió.

17  Vid. n. 11 al texto latino. No hay cambio en la traducción.
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Ad qua tertiò 
acetabuli 
nomen fuerit 
deductum.

f  Véase D, G 
fig. 29.

g 1 ta.  de la 
figura 30 F.

 f Specta D, 
G fig. 29.

g 1 ta. figurae 
30 F.

implexa prorsus serie in *illis cornutis animalibus13 
distributas, suis finibus in haec capitula per 
universam uteri *cavitatem14 extuberantia pertinere, 
ac demum concepto iam semine illa aperiri, 
semenque amplecti, et vasa quaedam educere, quae 
à venis et arteriis in capitula pertinentibus pronata, 
ad seminis usque superficiem insererentur: illique 
implicita , *ac variè per g secundinam digesta, 
tandem umblici venam et arterias constituerent.15 
Praeterea, ubi sedulò in non preaegnante vacca haec 
tubercula expenderis, et rursus in alia, quae nuper 
concepit, illos sinus, quos tubercula sese aparientia 
efformant, didiceris: ac pariter osservaveris in 
vacca quae paulo diutiùs concepit, quî sinus illi 
obliterentur, et distento iam utero prorsus visum 
fugiant, ac +quî+ vasa tantum appareant ex sinuum 
loco, +atque adeò+ ab uteri tunica ad secundinam 
porrecta: etiam facilè ratiocinaberis, quid medici 
indicaverint, qui acetabula vocavere *non quidem16 
sinus illos, neque tubera, verùm vasa ex utero in 
secundinam pertinentia. Ea enim Hippocrates 
tum aliàs, tum maximè in quinto Aphorismorum 

13 vaccis. 
14 amplitudinem. 
15 g seu tunicam foetus extimam efficerent.
16 neque. 

útero  y en una serie múltiple f y completamente entreteji-
da *en aquellos animales cornudos,19 que las tumoraciones 
se extiendían desde sus límites [del útero]  hacia aquellas 
cabecillas a lo largo de toda la *cavidad20 del útero, y que 
finalmente aquella [serie] se abría una vez concebida la 
semilla y rodeaba a la semilla, y conducía algunos vasos 
que nacieron a partir de venas y arterias en las cabecillas 
referidas, que se insertaron hasta la superficie de la semilla 
y se entrelazaron en beneficio de esta, *y que distribuidos 
de distantas maneras por la secundina, g finalmente cons-
tituirían la vena y arterias del ombligo.21

Además cuando examinas cuidadosamente estos tu-
morcillos en una vaca no embarazada y de nuevo en otra, 
la que hace poco había concebido, conoces aquellos hue-
cos, los que tienen forma semejante a los tumorcillos, e 
igualmente observas en una vaca que hace un poco más de 
tiempo había concebido, que aquellos huecos se habían 
ido y, ya distendido el útero, escapan a la vista. Y [obser-
vaste] +que+ los vasos aparecen en gran cantidad a partir 
del lugar de los huecos +y que a tal grado+ se extienden 
desde la túnica del útero hasta la secundina. Fácilmente 
razonarás lo que los médicos indicaron, los que llamaron 
acetábulos * ciertamente no22 a aquellos huecos ni a los 
tumores, sino a los vasos que se extienden desde el útero 
a la secundina.

En otro tiempo Hipócrates, sobre todo en el quinto 
libro de los Aforismos,23 parece que entendió por el nom-

18 Vid. n. 12 al texto latino. Melancólico (lleno de bilis negra).
19 Vid. n. 13 al texto latino. En aquellas vacas.
20 Vid. n. 14 al texto latino. Extensión.
21 Vid. n. 15 al texto latino. g o constituyeron la túnica más exterior 

del feto.
22 Vid. n. 16 al texto latino. Y no.
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Aphoris. 45.libro, acetabuli nomine itellexisse videtur: 
appellationem hinc fortassis sumens, quòd haec 
vasa ab illis uteri sinibus, quae primùm acetabula 
vocari innuimus, porrigantur. Atque hinc liquet, 
unde17 in Naturae operum *historia18 tot exurgant 
contrariae prorsus autorum sententiae: quòd scilicet 
Galeno, dissectionis studiosorum facilè praecipuo, 
nimium in humani corporis fabricae cognitione 
credamus, et ipsi nostris manibus dissectionem non 
aggrediamur: aut si *hanc19 tentemus, ab illis casu 
abstineamus animalibus, ex quibus Galeni dogmata 
expendere liceret. Frustra enim in muliebris uteri h 
cavitate tubercula illa, quae subflava et dimidiatae 
pisae simillima esse diximus, indagabis: quum illa 
his penitus non donetur, uti neque asinae uterus. Si 
tamen vaccinum uterum ex macello tibi curaveris 
adferri, nihil his tuberibus (*quocunque20 etiam 
pacto uterum aperias) promptiùs occurret. Insuper 
in muliere quae non ita pridem concepit, incassum 

bre de acetábulo, comenzando quizá a partir de aquí la 
nomenclatura, que estos vasos, que en primer lugar seña-
lamos  que se llaman acetábulos, se extienden desde aque-
llos huecos del útero. A partir de aquí es claro de dónde  
sugieron tantas 24 opiniones de los autores completamente 
contrarias en la *historia25 de las obras de la Naturaleza, 
esto es evidente en Galeno, fácilmente el mejor entre los 
estudiosos de disección. Confiamos demasiado en el co-
nocimiento de la composición del cuerpo humano y no 
nos acercamos a la disección con nuestras manos o, si *la26 
intentamos, abstengámonos por casualidad de aquellos 
animales a partir de los cuales es permitido juzgar las en-
señanzas de Galeno.27

En vano pues buscarás en la cavidad del útero h de 
la mujer aquellos tumorcillos, los que dijimos que son 
amarillos y muy similares a la mitad de un chícharo, pues 
estos en ninguna manera se dan en aquellas, ni tampoco 
en el útero de la burra. Si no obstante tienes cuidado de 
traer un útero vacuno del mercado (también lo abres *en 
cualquier manera28), no  se encontrará nada de manera 
más evidente que estos tumorcillos. Además en la mu-
jer que no hace poco concibió, en vano buscarás aquellos 

23 Hipp. Aph. V, 45. Ὁκόσαι τὸ σῶμα μετρίως ἔχουσαι ἐκτιτρώσκουσι 
δίμηνα καὶ τρίμηνα ἄτερ προφάσιος φανερῆς, ταύτησιν αἱ κοτυληδόνες 
μύξης μεσταί εἰσι, καὶ οὐ δύνανται κρατέειν ὑπό τοῦ βάρεος τὸ ἔμβρυον, 
ἀλλ’ ἀποῥῥήγνυνται. Las [mujeres] que tienen un cuerpo moderadamen-
te cuidado abortan a los tres o cuatro meses sin razón aparente, ellas 
tienen los cotiledones llenos de mucosidad y no pueden o se les dificulta 
mantener el embrión debido a su peso.

24 Vid. n. 17 al texto latino. El sentido de la traducción no cambia, 
pues en realidad Vesalius sólo cambió de lugar la palabra.

25 Vid. n. 18 al texto latino. Descripción.
26 Vid. n. 19 al texto latino. Lo.
27 Este pasaje es de suma importancia para el juicio sobre la inno-

vación de Veslius pues reconoce abiertamente la situación ambivalente 
que vivía frente a los dogmas de Galeno. Por un lado está el cuestiona-
miento y la observación gracias a las disecciones y por el otro está la pe-
sadísima tradición que entorpecía cualquier tipo de libre pensamiento.

28 Vid. n. 20 al texto latino. El sentido de la frase no cambia.

17 tot. 
18 descriptione. 
19 id. 
20 quovis. 
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cualquier manera28), no  se encontrará nada de manera 
más evidente que estos tumorcillos. Además en la mu-
jer que no hace poco concibió, en vano buscarás aquellos 

23 Hipp. Aph. V, 45. Ὁκόσαι τὸ σῶμα μετρίως ἔχουσαι ἐκτιτρώσκουσι 
δίμηνα καὶ τρίμηνα ἄτερ προφάσιος φανερῆς, ταύτησιν αἱ κοτυληδόνες 
μύξης μεσταί εἰσι, καὶ οὐ δύνανται κρατέειν ὑπό τοῦ βάρεος τὸ ἔμβρυον, 
ἀλλ’ ἀποῥῥήγνυνται. Las [mujeres] que tienen un cuerpo moderadamen-
te cuidado abortan a los tres o cuatro meses sin razón aparente, ellas 
tienen los cotiledones llenos de mucosidad y no pueden o se les dificulta 
mantener el embrión debido a su peso.

24 Vid. n. 17 al texto latino. El sentido de la traducción no cambia, 
pues en realidad Vesalius sólo cambió de lugar la palabra.

25 Vid. n. 18 al texto latino. Descripción.
26 Vid. n. 19 al texto latino. Lo.
27 Este pasaje es de suma importancia para el juicio sobre la inno-

vación de Veslius pues reconoce abiertamente la situación ambivalente 
que vivía frente a los dogmas de Galeno. Por un lado está el cuestiona-
miento y la observación gracias a las disecciones y por el otro está la pe-
sadísima tradición que entorpecía cualquier tipo de libre pensamiento.

28 Vid. n. 20 al texto latino. El sentido de la frase no cambia.

17 tot. 
18 descriptione. 
19 id. 
20 quovis. 
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sinus illos, quos coxendicis acetabulo conferebam, 
inquires. Quod non solùm hinc coniicio, quia non 
praegnantium mulierum uteri illis tuberibus prorsus 
expertes sunt: sed quòd resectione in muliere fuste 
a marito interfecta, +et quae non multo antè 
conceperat, id etiam+ didicerim: cuius uteri interior 
superficies, et vasorum iam in semen pronascentium 
*ratio, nullam eiusmodi sparsim occurrentium 
sinuum imaginem prae se ferebat.21 22Verùm 
continua tantùm in interna eius uteri superficie 
spectabatur asperitas, amplitudine continuo illi i 
connexu respondens, quo exterius humani foetus k 
involucrum utero haerere committique docebimus: 
et ubi vasa illa, serie continua sibique commissa 
occurrunt, quae ex utero in illud foetus pertinent 
involucrum. Adeò, ut nihil in muliebri utero sese 
exhibeat, cui Hippocratis occasione (si modò illi 
corporis humani fabricam perspectam fuisse, velimus 
asserere) acetabuli nomen accommodare poteris, 
nisi vasa haec ab ipso subaudita coniecerimus. In 

huecos, los que comparaba con el acetábulo de la cadera. 
Y por esto no sólo conjeturo que los úteros de las muje-
res no embarazadas están completamente libres de aque-
llos tumorcillos, sino que también lo aprendí gracias a la 
disección de una mujer que fue matada por su marido 
con un palo, + y que no hace mucho había concebido:+ 
la superficie interior del útero de esta, y *la cantidad de 
vasos que habían crecido hacia la semilla, no mostrabaa 
delante de sí visión alguna de los huecos que aparecen 
esparcidos aquí y allá.29 30 En verdad se observaba aspereza 
continua en la superficie interna del útero i de ésta, que 
corresponde en anchura con el tejido continuo de éste, 
gracias al cual enseñaremos que la envoltura más exterior 
del feto humano k se adhiere y une al útero. Y ahí mismo 
se presentan aquellos vasos en una serie continua y unida, 
que se extienden desde el útero hacia aquella envoltura 
del feto. Por eso como no se muestra nada en el útero de 
la mujer a lo que puedas poner el nombre de acetábulo 
por incursión de Hipócrates (sólo si queremos defender 
que la composición del cuerpo humano había sido exa-
minada por él), si no que inferimos que aquellos vasos 
fueron sobreentendidos por él. Sin embargo, en el primer 

29 Vid. n. 21 al texto latino. Y la serie de vasos nacidos hacia la semi-
lla en nada diferían, en lo que refiere a la forma, del útero  con el canino 
y porcino, la que es posible observar en los fetos caninos día a día. Ahora 
bien, como distinguimos que los vasos se extienden en la mujer desde 
el útero hasta la secundina, aquel nombre del acetábulo habría podido 
atribuírseles a causa de Hipócrates, lo que últimamente he estado exa-
minando cuando confirmaba que ciertos vasos extendidos del útero a la 
secundina son comprendidos con el nombre de acetábulos por algunos. 
Y ya será oportuno indagar en este libro la naturaleza del resto de las 
envolturas del feto, de la secundina y hablar sobre la formación del feto 
hasta donde sea permitido con certeza, y después exponer el tema de 
las mamas.

30 A partir de aquí el texto pertenece únicamente a la edición de 
1555.

21 …series nihil a canini et suilli uteri forma discrepabat, 
quam in foetis canibus indies conspicere licet. Porrò quum in 
muleribus ab utero in secundinam vasa pertingere cernamus, 
illud acetabuli nomen illis propter Hippocratem asscibi po-
terit, quod ultimò recensebam, quum vasa quaedam ab ute-
ro in secundinam pertinentia, acetabuli nomine quibusdam 
comprehensa attestarer. At iam opportunum erit secundinae 
et reliquorum foetus involucrorum naturam, et foetus forma-
tionem sermone quoad licebit verissime’ pertractare, et dein 
mamillarum quoque historiam hoc libro persequi.

22 A partir de aquí el texto pertenece únicamente a la edición 
de 1555.



133

i 1 t 1.30 fi. 
E,E 2 tab. 

I,I,I

k 1 ta.30 fi. 
E,E,F,F. 

2 ta. I,I,K,K

sinus illos, quos coxendicis acetabulo conferebam, 
inquires. Quod non solùm hinc coniicio, quia non 
praegnantium mulierum uteri illis tuberibus prorsus 
expertes sunt: sed quòd resectione in muliere fuste 
a marito interfecta, +et quae non multo antè 
conceperat, id etiam+ didicerim: cuius uteri interior 
superficies, et vasorum iam in semen pronascentium 
*ratio, nullam eiusmodi sparsim occurrentium 
sinuum imaginem prae se ferebat.21 22Verùm 
continua tantùm in interna eius uteri superficie 
spectabatur asperitas, amplitudine continuo illi i 
connexu respondens, quo exterius humani foetus k 
involucrum utero haerere committique docebimus: 
et ubi vasa illa, serie continua sibique commissa 
occurrunt, quae ex utero in illud foetus pertinent 
involucrum. Adeò, ut nihil in muliebri utero sese 
exhibeat, cui Hippocratis occasione (si modò illi 
corporis humani fabricam perspectam fuisse, velimus 
asserere) acetabuli nomen accommodare poteris, 
nisi vasa haec ab ipso subaudita coniecerimus. In 

huecos, los que comparaba con el acetábulo de la cadera. 
Y por esto no sólo conjeturo que los úteros de las muje-
res no embarazadas están completamente libres de aque-
llos tumorcillos, sino que también lo aprendí gracias a la 
disección de una mujer que fue matada por su marido 
con un palo, + y que no hace mucho había concebido:+ 
la superficie interior del útero de esta, y *la cantidad de 
vasos que habían crecido hacia la semilla, no mostrabaa 
delante de sí visión alguna de los huecos que aparecen 
esparcidos aquí y allá.29 30 En verdad se observaba aspereza 
continua en la superficie interna del útero i de ésta, que 
corresponde en anchura con el tejido continuo de éste, 
gracias al cual enseñaremos que la envoltura más exterior 
del feto humano k se adhiere y une al útero. Y ahí mismo 
se presentan aquellos vasos en una serie continua y unida, 
que se extienden desde el útero hacia aquella envoltura 
del feto. Por eso como no se muestra nada en el útero de 
la mujer a lo que puedas poner el nombre de acetábulo 
por incursión de Hipócrates (sólo si queremos defender 
que la composición del cuerpo humano había sido exa-
minada por él), si no que inferimos que aquellos vasos 
fueron sobreentendidos por él. Sin embargo, en el primer 

29 Vid. n. 21 al texto latino. Y la serie de vasos nacidos hacia la semi-
lla en nada diferían, en lo que refiere a la forma, del útero  con el canino 
y porcino, la que es posible observar en los fetos caninos día a día. Ahora 
bien, como distinguimos que los vasos se extienden en la mujer desde 
el útero hasta la secundina, aquel nombre del acetábulo habría podido 
atribuírseles a causa de Hipócrates, lo que últimamente he estado exa-
minando cuando confirmaba que ciertos vasos extendidos del útero a la 
secundina son comprendidos con el nombre de acetábulos por algunos. 
Y ya será oportuno indagar en este libro la naturaleza del resto de las 
envolturas del feto, de la secundina y hablar sobre la formación del feto 
hasta donde sea permitido con certeza, y después exponer el tema de 
las mamas.

30 A partir de aquí el texto pertenece únicamente a la edición de 
1555.

21 …series nihil a canini et suilli uteri forma discrepabat, 
quam in foetis canibus indies conspicere licet. Porrò quum in 
muleribus ab utero in secundinam vasa pertingere cernamus, 
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et reliquorum foetus involucrorum naturam, et foetus forma-
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primo tamen de Semine libro Galenus videtur 
innuere, quosdam extitisse, qui l carnem quandam 
ab Hippocrate acetabula nuncupatam fuisse 
contenderent, quam vasis inter uterum et exterius 
foetus involucrum, de novo cum foetu progenitis, 
circumnasci astabilirique cernimus. Verùm isti 
nomen acetabuli ad eam carnem, ut Hippocratem 
interpretarentur, perinde deduxerunt, atque ego 
paulo antè ad vasa id distorsi: quòd nimirum in 
muleribus caro haec, non secus quàm in cornutis 
animalibus (quae sinus, adeòque ipsa vera acetabula, 
et tubera illa, ex quibus sinus producuntur, 
tantùm obtinent) inveniretur. Quanquam sanè 
haec in mulieribus sit continua, unumque veluti 
corpus existat: in illis verò animalibus m ita sparsa 
est, atque sinus illos quibus acetabuli nomen 
meritò est attributum, sparsos, ac à se invicem 
dissitos, occurrere prodidimus. Caeterùm quum 
haec prorsus ad involucrorum foetus sermonem 
pertinere constet, eorum quoque tractationem ad 
subsequens modò Caput opportunè asservabimus: 
nunc pulchrè memores, quàm sibi undique consona 

libro de De Semine, 31 Galeno parece indicar que existían 
algunos que discutían porque Hipócrates dio el nombre 
de acetábulo a cierta carne l que distinguimos que nace 
alrededor y se establece en los vasos que se crean de la 
nada junto con el feto, entre la envoltura más exterior del 
feto y el útero. Pero esos  en verdad dedujeron de la misma 
manera el nombre para esa carne cuando interpretaban a 
Hipócrates, y yo poco antes lo distorsioné para [nombrar] 
los vasos, por ello se descubrió que ciertamente esta carne 
en la mujer no es igual que en los animales cornudos (los 
que sólo obtienen los huecos, los verdaderos acetábulos y 
aquellos tumorcillos, a partir de los que se producen los 
huecos). No obstante, en verdad esta carne es continua en 
las mujeres y existe como un sólo cuerpo y en verdad en 
aquellos animales m está esparcida. También mostramos 
que aquellos huecos por los que se atribuyó el nombre de 
acetábulos, se encuentran esparcidos y separados unos de 
otros. Además, como es evidente que estas cosas se extien-
den hasta el discurso de las envolturas del feto, guardare-
mos de manera oportuna el tratamiento de éstas sólo para 
el capítulo siguiente. Ahora, recuerda bien cuántas cosas 
que concuerdan [con lo aquí dicho] sobre los acetábulos 
del útero nos transmitió Galeno en muchos lugares ( de 

31 Gal. IV, 537-538 (Kühn). λέλεκται δέ μοι τελεώτερον περὶ τούτου 
ἐν τῷ πέμπτῳ τῆς Ἱπποκράτους ἀνατομῆς ἐξελέγχοντι τὴν ἄγνοιαν 
τῶν ἐγκαλούντων τἀνδρὶ καὶ νομιζόντων, τὰς ἐπιτρεφομένας ἐν κύκλῳ 
τοῖς στόμασι τῶν ἀγγείων σάρκας ἐν ἐνίοις τῶν ζώων ὀνομάζειν αὐτὸν 
κοτυληδόνας. οὔτε γὰρ ἐκείνας ὀνομάζομεν, αἱ δ’ ὄντως κοτυληδόνες 
ἀγγείων εἰσὶ πέρατα, δι’ ὧν ἐφ’ ἑκάστῳ μηνὶ τὸ περιττὸν τοῦ αἵματος ἐξ ὅλου 
τοῦ σώματος εἰς τὴν μήτραν ἐξοχετεύεται. Ya se dijo sobre estas cosas  y 
de manera más detallada por mi, en el quinto [libro] de la refutación 
de la disección de Hipócrates, [donde refuto] la ignorancia de los que 
reprochan y piensan que éste llamó cotiledones a las carnes que después 
se crean para la boca de los vasos de manera circular. Y aquellas [carnes] 
no se llamaban así, los cotiledones en verdad son los límites de los vasos 
a través de los cuales fluye lo mejor de la sangre, desde todo el cuerpo 
hacia el útero, a lo largo de cada mes.
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en la mujer no es igual que en los animales cornudos (los 
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aquellos tumorcillos, a partir de los que se producen los 
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aquellos animales m está esparcida. También mostramos 
que aquellos huecos por los que se atribuyó el nombre de 
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Galenus (qui solis cervis et capris n carnem illam, 
cuius modò memini, ascribit) de acetabulis passim 
tradiderit: quamque in solis ferè anatomicis, illius 
scripta interpretem magnopere desiderent.

quien sólo recuerdo que añadió aquella carne n sólo para 
las ciervas y cabras) y cuánto sus escritos principalmente 
reclaman un intérprete en las bases casi anatómicas.32

32 Vesalius advierte que los escritos de Galeno que fundamentan 
el conocimiento anatómico, no han sido debidamente interpretados ni 
traducidos. Leemos, pues, otro indicio de la relativa certeza de los textos 
galénicos. Explicando con un poco de ciencia moderna lo que Vesalius 
nos acaba de exponer, anotamos que los acetábulos del útero no existen 
en la mujer, sin embargo son normales en algunos animales como la vaca 
y la cerda. El útero de estos animales consta de tres túnicas: perimetrio, 
miometrio y endometrio. La primera es serosa, la segunda muscular y la 
tercera mucosa. En el endometrio se presentan unas eminencias promi-
nentes permanentes llamadas carúnculas que señalan los sitios en donde 
se fijan firmemente las membranas embrionarias o placenta durante la 
gestación con ayuda de los cotiledones. En conjunto un cotiledón y una 
carnúncula forman un placentomo. Estas dos estructuras mencionadas 
son las que considero eran los llamados acetábulos del útero. König, 
Horst Erich y Hans-Georg Liebliech, Anatomía de los animales do-
mésticos, órganos, sistema circulatirui y sistema nervioso, Barcelona, Pana-
mericana, Tomo 2, 2º ed., 2005, p. 145.  Así  hemos visto como Vesalius 
aclaró, después de habernos presentado las diferentes posturas y tradi-
ciones, que tanto Hipócrates como Galeno, entendían por acetábulos 
los placentomos  y que fueron confundidos con los cotiledones y con 
los vasos que se observan en el útero de los animales antes mencionados. 
En el esquema general del útero vacuno presentado en la página conti-
gua por cuestiones de espacio,  se distinguen las carnúnculas en la parte 
central del útero (como aquellos chícharos descritos por Vesalius), aquí 
dibujado con base en Dyce, K.M. et al,  Anatomía Veterinaria, México, 
Mc Graw Hill Internacional, 1999, p. 218.
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TRIGESIMAE QUINTI LIBRI FIGURAE 
TABULARUM, earundemque characterum Index.

PRIMA tabula uterum masculino foetu turgidum, 
in anteriori ipsius sede una longa et altera transversa 
sectione divisimus, uteri fundi tunicarum partes 
in latera, atque adeò ab extimo foetus involucro 
diducentes.
A, B, C, D Interna superficies uteri, quae ante 
sectionem foetus involucris obducebatur.
E, E Exterior uteri superficies. Atque elatius E uteri 
apicem seu angulum dextrum notat, sursum dextror 
sumque magis quàm sinister, quod hic masculus 
utero geratur, exporrectum.
F Primum extimum´ve foetus involucrum.
G, G Secundum foetus involucrum hic quoque 
magna ex parte visitur.
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TRIGESIMA QUINTI LIBRI FIGURA
QUATOR PECULIARIBUS COMPLEXA TABULIS

prima secunda tertia quarta
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Índice de las tablas de la figura treinta del libro quinto y 
de sus letras.

En la primera tabla, separamos el útero extendido por un 
feto masculino con un corte [realizado] a lo largo y otro a 
lo ancho en un lugar anterior a éste, también [separamos] 
las partes de las túnicas del fondo del útero apartadas de la 
envoltura más exterior del feto hacia los lados.
A,B,C,D Superficie interna del útero, que antes de la di-
sección del feto estaba cubierta por las envolturas.
E,E Superficie exterior del útero y más arriba E anota la 
punta o ángulo derecho estirado, y [se observa] arriba a la 
derecha más que a la izquierda porque aquí se lleva en el 
útero un varón.
F Envoltura más exterior del feto o primera [envoltura].
G, G Segunda envoltura del feto, aquí también visible en 
gran parte.

FIGURA TREINTA DEL LIBRO QUINTO, 
INCLUYE CUATRO TABLAS ESPECÍFICAS

primera segunda
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TRIGESIMAE QUINTI LIBRI FIGURAE 
TABULARUM, earundemque characterum Index.

PRIMA tabula uterum masculino foetu turgidum, 
in anteriori ipsius sede una longa et altera transversa 
sectione divisimus, uteri fundi tunicarum partes 
in latera, atque adeò ab extimo foetus involucro 
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Índice de las tablas de la figura treinta del libro quinto y 
de sus letras.

En la primera tabla, separamos el útero extendido por un 
feto masculino con un corte [realizado] a lo largo y otro a 
lo ancho en un lugar anterior a éste, también [separamos] 
las partes de las túnicas del fondo del útero apartadas de la 
envoltura más exterior del feto hacia los lados.
A,B,C,D Superficie interna del útero, que antes de la di-
sección del feto estaba cubierta por las envolturas.
E,E Superficie exterior del útero y más arriba E anota la 
punta o ángulo derecho estirado, y [se observa] arriba a la 
derecha más que a la izquierda porque aquí se lleva en el 
útero un varón.
F Envoltura más exterior del feto o primera [envoltura].
G, G Segunda envoltura del feto, aquí también visible en 
gran parte.
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H Uteri cervicis pars, cui in altero latere venam et 
arteriam adnatam reliquimus, quae in humiliorem 
uteri fundi sedem potissimùm dispensatur.
I Dexter uteri testis hîc quoque ut ipsius in gravidis 
situs videretur, adhuc relictus.

SECUNDA tabula foetus involucra illa cera ex 
utero dempta commostrat.
K Extimum foetus involucrum.
L, L Secundum foetus involucrum: quod quum 
pellucidam membranae modò sit, in ipso 
complexum cum tertio involucro foetum nonnihil 
conspici sint.
TERTIA tabula extimum foetus involucrum, et 
secundum longa sectione divisimus, ac utraque 
à tertio involucro seducta, hic unà cum tertio 
involucro adhuc integro expressimus.
M, M Tertium intimum´ve foetus involucrum: 
quod quia egregiè pellucidum est, foetum nonnihil 
eo situ ostendit, quo is in ipso iacet.
N Venarum arteriarumque series ex primo foetus 
involucro umblicum petens.
O,P O,P Secundum foetus involucrum: atque O et 
O internam ipsius indicant superficiem, P verò et P 
externam
Q, R Primum foetus involucrum: atque Q externam 
notat superficiem, R autem internam. Vasorum 
autem per tertium et secundum involucrum series, 
etiam citra notarum opem promptè digno scitur.

H Parte del cérvix uterino, para la que dejamos la vena y 
arteria que nació en otro lado, la que principalmente está 
dispuesta hacia un lugar más abajo del fondo del útero.
I Aquí, el testículo derecho del útero que dejamos para 
que se observe la posición del mismo en las embarazadas.

En la segunda tabla se señalan las envolturas del feto, 
arrancadas completas del útero.
K Envoltura más exterior del feto
L,L Segunda envoltura del feto, la que, puesto que es 
translúcida como las membranas, puede de alguna ma-
nera ser vista enredada en sí misma junto con la tercera 
envoltura del feto.

En la tercera tabla separamos, con un largo corte, la en-
voltura más exterior del feto y la segunda, y ambas separa-
das de la tercera envoltura. Aquí las retratamos al mismo 
tiempo junto con la tercera envoltura todavía completa.
M,M, Envoltura interior o tercera envoltura, la que ya 
que es peculiarmente translúcida, a veces deja ver el feto 
en el mismo lugar en el que yace.
N Serie de venas y arterias que van desde la primera envol-
tura del feto hacia el ombligo.
O, P O, P Segunda envoltura del feto, O y O indican la 
superficie interna del mismo, P y P la externa.
Q, R Primera envoltura del feto, Q anota la superficie 
externa, R la interna. Sin embargo se distingue una serie 
de vasos a través de la tercera y segunda envoltura, cerca 
del recurso de las notas.
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I Dexter uteri testis hîc quoque ut ipsius in gravidis 
situs videretur, adhuc relictus.

SECUNDA tabula foetus involucra illa cera ex 
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QUARTA tabula foetum omnibus suis tunicis 
liberum, itaque iacentem exprimit, quemadmodum 
in utero magna Naturae providentia secus quàm 
Anatomicorum vulgus arbitratur, in omni media 
figura locatur. Falsissimum nanque est, quod ita 
conglobatus, aut (ut sic dicam) sphaericus iaceat, 
ut genibus faciem contingat, itaque in extrema 
prorsus figura reperiatur. Imò si hunc verum ipsius 
situm observaveris, nullius prorsus articuli motum 
magis invenies medium minus´ve laboriosum, 
atque is est quem modò singuli obtenent articuli. 
Caeterùm in hac figura M, M, N, O, P, O, P et Q, 
et R idem notant quod tertia tabula: nisi quod M et 
M, internam superficiem insinuant tertii seu intimi 
involucri, S autem hic privatim indicatur vasorum 
umbilici progressus, qui inter umbilicum et vasorum 
cum tertio involucri connexum habetur, quique 
longo ducitur intervallo, nodis aliquot interdum, 
aut, ut veriùs dicam, varicosis tuberibus donatus, 
è quorum numero obstetrices ridiculè futuram 
adhuc prolium copiam praesagiunt, etiam quum 
hinc progressum (uti interdum fit) collo obductum 
cernunt: addentes illam quam suscipiunt prolem, 
suspendio necandam. Eiusmodi namque permulta, 
si unquam alibi mulieres, quum parturientibus 
adstant, et non nisi magnis precibus nos admittunt 
in medium, et potissimùm apud Italas bene peritas, 
effutiunt.

QUINTI LIBRI FIGURARUM, ET IPSARUM 
caracterum Indicum finis.

En la cuarta tabla se representa al feto que yace libre de 
todas las envolturas, de la misma manera en que [está] en 
el útero gracias a la gran providencia de la Naturaleza, y 
de distinta manera de como piensa la mayoría de los ana-
tomistas; [esto] se localiza en toda la mitad de la figura.  
Pues es muy falso que yace hecho bola o (por así decirlo) 
redondo, como alcanzando la cara con las rodillas; esto 
se enseña en la última figura. Por el contrario, si observas 
la verdadera posición de éste, sin duda encontrarás que 
no hay movimiento más o menos difícil de algún miem-
bro, y éste es el que sólo mantiene cada miembro. Además 
en esta figura M, M, N, O, P, O, P y Q, así como R, 
anotan también lo mismo que la tercera tabla: pero M y 
M, muestran la superficie interna del la tercera envoltura 
o [envoltura] más interna, por otra parte S indica aquí 
únicamente el desarrollo de los vasos del ombligo, que se 
encuentra unido entre el ombligo y junto con la tercera 
envoltura de los vasos, cada uno se extiende por un largo 
intervalo, con algunos nudos de vez en cuando o, mejor 
dicho, dotado de tumores vasculares. A partir de la can-
tidad de estos [tumores] las parteras ridículamente presa-
gian la abundancia futura de hijos, y puesto que observan 
este desarrollo (que a veces sucede) enredado en el cuello, 
la aumentan al recibir la creatura que habría sido muer-
ta por ahorcamiento. Además, a veces en otros asuntos, 
las mujeres balbucean muchas cosas de este tipo, cuando 
se encuentran cerca de las parturientas y solamente por 
grandes ruegos nos reciben en el lugar, por supuesto, entre 
las expertas italianas.

Fin de los índices de estas letras y de las figuras del libro 
quinto.
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QUARTA tabula foetum omnibus suis tunicis 
liberum, itaque iacentem exprimit, quemadmodum 
in utero magna Naturae providentia secus quàm 
Anatomicorum vulgus arbitratur, in omni media 
figura locatur. Falsissimum nanque est, quod ita 
conglobatus, aut (ut sic dicam) sphaericus iaceat, 
ut genibus faciem contingat, itaque in extrema 
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si unquam alibi mulieres, quum parturientibus 
adstant, et non nisi magnis precibus nos admittunt 
in medium, et potissimùm apud Italas bene peritas, 
effutiunt.

QUINTI LIBRI FIGURARUM, ET IPSARUM 
caracterum Indicum finis.

En la cuarta tabla se representa al feto que yace libre de 
todas las envolturas, de la misma manera en que [está] en 
el útero gracias a la gran providencia de la Naturaleza, y 
de distinta manera de como piensa la mayoría de los ana-
tomistas; [esto] se localiza en toda la mitad de la figura.  
Pues es muy falso que yace hecho bola o (por así decirlo) 
redondo, como alcanzando la cara con las rodillas; esto 
se enseña en la última figura. Por el contrario, si observas 
la verdadera posición de éste, sin duda encontrarás que 
no hay movimiento más o menos difícil de algún miem-
bro, y éste es el que sólo mantiene cada miembro. Además 
en esta figura M, M, N, O, P, O, P y Q, así como R, 
anotan también lo mismo que la tercera tabla: pero M y 
M, muestran la superficie interna del la tercera envoltura 
o [envoltura] más interna, por otra parte S indica aquí 
únicamente el desarrollo de los vasos del ombligo, que se 
encuentra unido entre el ombligo y junto con la tercera 
envoltura de los vasos, cada uno se extiende por un largo 
intervalo, con algunos nudos de vez en cuando o, mejor 
dicho, dotado de tumores vasculares. A partir de la can-
tidad de estos [tumores] las parteras ridículamente presa-
gian la abundancia futura de hijos, y puesto que observan 
este desarrollo (que a veces sucede) enredado en el cuello, 
la aumentan al recibir la creatura que habría sido muer-
ta por ahorcamiento. Además, a veces en otros asuntos, 
las mujeres balbucean muchas cosas de este tipo, cuando 
se encuentran cerca de las parturientas y solamente por 
grandes ruegos nos reciben en el lugar, por supuesto, entre 
las expertas italianas.

Fin de los índices de estas letras y de las figuras del libro 
quinto.
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TRIGESIMAE QUINTI LIBRI FIGURAE  
tabellarum, earundemque characterum index.

TRIGESIMA figura quatuor tabellis, seu 
peculiaribus effigiebus constante, foetus humani 
tunicas seu involucra exprimire conatus sum, quae 
de novo cum foetu in uteri fundi cavidate ac sinu 
generatur.

PRIMA itaque tabella, uterum dextro suo apice 
magis extuberantem, ac veluti masculino foetu 
turgidum effinximus, quem in anteriore parte una 
sectione longa, et altera transversa dissecuimus: ut 
dein uteri tunica in later extrorsumque reflexa, et à 
foetus exteriori involucro divulsa, id in conspectum 
veniant, simul cum carnea illi obnata substantia, 
quemadmodum iam subsequens characterum Index 
proponet.

prima trigesimae 
figurae tabella

secunda 
tabella

tertia 
tabella

quarta 
tabella

TRIGESIMA QUINTI LIBRI FIGURA,  
QUATOR PECULIARIBUS COMPLEXA TABULIS.

Índice de estas letras y de las tablitas de la  figura treinta 
del quinto libro.

En la figura treinta que consta de cuatro tablitas o imá-
genes específicas, traté de expresar las túnicas o envolturas 
del feto humano, las que se generan de la nada junto con 
el feto en la cavidad del fondo del útero.

En la primera tablita, mostramos el útero lleno de tumo-
res, extendido como por un feto masculino, más hacia la 
parte superior del lado derecho, y lo disecamos en la parte 
anterior con un corte a lo largo y otro a lo ancho, para que 
después la envoltura del útero se volteara hacia afuera y, 
separada de la envoltura más exterior del feto, aparecieran 
a la vista junto con la sustancia carnosa que nace para ella, 
como ya propone el índice de las letras que sigue.

primera  
tablita de la  

figura treinta

tercera  
tablita

FIGURA TREINTA DEL QUINTO LIBRO, 
INCLUYE CUATRO TABLAS ESPECÍFICAS.
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TRIGESIMAE QUINTI LIBRI FIGURAE  
tabellarum, earundemque characterum index.

TRIGESIMA figura quatuor tabellis, seu 
peculiaribus effigiebus constante, foetus humani 
tunicas seu involucra exprimire conatus sum, quae 
de novo cum foetu in uteri fundi cavidate ac sinu 
generatur.

PRIMA itaque tabella, uterum dextro suo apice 
magis extuberantem, ac veluti masculino foetu 
turgidum effinximus, quem in anteriore parte una 
sectione longa, et altera transversa dissecuimus: ut 
dein uteri tunica in later extrorsumque reflexa, et à 
foetus exteriori involucro divulsa, id in conspectum 
veniant, simul cum carnea illi obnata substantia, 
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tabella

quarta 
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TRIGESIMA QUINTI LIBRI FIGURA,  
QUATOR PECULIARIBUS COMPLEXA TABULIS.

Índice de estas letras y de las tablitas de la  figura treinta 
del quinto libro.

En la figura treinta que consta de cuatro tablitas o imá-
genes específicas, traté de expresar las túnicas o envolturas 
del feto humano, las que se generan de la nada junto con 
el feto en la cavidad del fondo del útero.

En la primera tablita, mostramos el útero lleno de tumo-
res, extendido como por un feto masculino, más hacia la 
parte superior del lado derecho, y lo disecamos en la parte 
anterior con un corte a lo largo y otro a lo ancho, para que 
después la envoltura del útero se volteara hacia afuera y, 
separada de la envoltura más exterior del feto, aparecieran 
a la vista junto con la sustancia carnosa que nace para ella, 
como ya propone el índice de las letras que sigue.

primera  
tablita de la  

figura treinta

segunda  
tablita

tercera  
tablita

cuarta  
tablita

FIGURA TREINTA DEL QUINTO LIBRO, 
INCLUYE CUATRO TABLAS ESPECÍFICAS.
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A, B, C, D Interna superficies uteri, quae ante 
sectionem, ac ipsius in exteriora eversionem ac 
inflexum, foetus involucri obducebatur.
E, E, E Sedes, qua uteri venae ac arteriae sese aperiunt, 
ac nova veluti vasa illis adgenerantur, quae in varia 
miltiplicique eorundem collectione attextatam 
habent carneam substantiam, quam praecipuae 
lienis substantiae conferimus, quaeque firmandis 
continendisque vasis hic etiam praeficitur.
F, F Exterius foetus involucrum, hic quoque magna 
ex parte visitur, ubi membraneaum prorsus est, 
neque dicta iam carnea substantia illi obnascitur: 
adeò ut E, E, E simul cum F, F exterius involucrum 
foetus designet.
G uteri cervicis pars, adhuc ex sectione reliqua.
H Vena et arteria membranis utrinque uterum 
et ipsius cervicem còntinentibus nectentibusque 
suffultae, et à magnis vasis post illorum supra sacri 
ossis summum divisionem enatae, uterumque variè 
implicantes.

SECUNDA tabula foetus involucra ita refert, atque 
se habent, quum carnea quae exteriori involucro 
obnascitur, vasaque continet, substantia, ab utero 
est divulsa, ac foetus cum suis involucris aliàs non 
laceratis, inter dissecandum ex utero liberatus, 
exemptusque mensae alicui aut pelui imponitur.
I, I, I Carnea, lienisque carni similis substantia, 
exteriori foetus involuco obnata: et in prima tabella 
E, E, et E insignita.
K, K Exterius foetus involucrum illis sedibus hic 
notatur, quibus carnea ea quam I, I et I indicavimus, 
substantia non obnascitur. Quia autem involucrum 

A, B, C, D Superficie interna del útero, la que antes del 
corte, la vuelta hacia afuera y la separación, estaba cubier-
ta por las envolturas del feto.
E, E, E Lugares en los que aparecen las venas y las arterias 
del útero y en ellas se generan como un tipo de vasos nue-
vos que tienen una sustancia carnosa unida a una variada 
y múltiple colección de los mismos. [Esta sustancia] que 
comparamos con la sustancia del bazo, aquí también se 
encarga de afirmar y contener los vasos.
F,F Envoltura más exterior del feto, aquí también se ve, en 
gran parte, en qué lugar está cerca de la [envoltura] mem-
branosa. Aquella sustancia carnosa antes mencionada no 
nace para esta, de tal manera que E, E, E al igual que F, F 
designan la envoltura más exterior del feto.
G Parte del cérvix uterino, hasta ahora libre de disección.
H Vena y arteria, están sostenidas por membranas y ata-
duras en ambos lados que evitan que caigan hacia el útero 
o el cérvix del mismo, y nacen a partir de vasos grandes 
después de la división de estos sobre la parte alta del hueso 
sacro y rodean al útero de maneras diversas.

La segunda tabla consigna las envolturas del feto, que se 
encuentran cuando la sustancia carnosa, que nace de la 
envoltura más exterior y contiene los vasos, fue quitada 
del útero y el feto, liberado y extraído del útero junto con 
sus envolturas completas, es puesto en alguna mesa o fras-
co mientras [puede] ser disecado.
I, I, I La sustancia carnosa similar a la carne del bazo que 
nace de la envoltura más exterior del feto, marcada E, E y 
E en la primera tabla.
K, K Aquí se anota la envoltura más exterior del feto en 
los lugares en los que indicamos que aquella sustancia 
carnosa no nace en I, I e I. Porque también la envoltu-
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miltiplicique eorundem collectione attextatam 
habent carneam substantiam, quam praecipuae 
lienis substantiae conferimus, quaeque firmandis 
continendisque vasis hic etiam praeficitur.
F, F Exterius foetus involucrum, hic quoque magna 
ex parte visitur, ubi membraneaum prorsus est, 
neque dicta iam carnea substantia illi obnascitur: 
adeò ut E, E, E simul cum F, F exterius involucrum 
foetus designet.
G uteri cervicis pars, adhuc ex sectione reliqua.
H Vena et arteria membranis utrinque uterum 
et ipsius cervicem còntinentibus nectentibusque 
suffultae, et à magnis vasis post illorum supra sacri 
ossis summum divisionem enatae, uterumque variè 
implicantes.

SECUNDA tabula foetus involucra ita refert, atque 
se habent, quum carnea quae exteriori involucro 
obnascitur, vasaque continet, substantia, ab utero 
est divulsa, ac foetus cum suis involucris aliàs non 
laceratis, inter dissecandum ex utero liberatus, 
exemptusque mensae alicui aut pelui imponitur.
I, I, I Carnea, lienisque carni similis substantia, 
exteriori foetus involuco obnata: et in prima tabella 
E, E, et E insignita.
K, K Exterius foetus involucrum illis sedibus hic 
notatur, quibus carnea ea quam I, I et I indicavimus, 
substantia non obnascitur. Quia autem involucrum 

A, B, C, D Superficie interna del útero, la que antes del 
corte, la vuelta hacia afuera y la separación, estaba cubier-
ta por las envolturas del feto.
E, E, E Lugares en los que aparecen las venas y las arterias 
del útero y en ellas se generan como un tipo de vasos nue-
vos que tienen una sustancia carnosa unida a una variada 
y múltiple colección de los mismos. [Esta sustancia] que 
comparamos con la sustancia del bazo, aquí también se 
encarga de afirmar y contener los vasos.
F,F Envoltura más exterior del feto, aquí también se ve, en 
gran parte, en qué lugar está cerca de la [envoltura] mem-
branosa. Aquella sustancia carnosa antes mencionada no 
nace para esta, de tal manera que E, E, E al igual que F, F 
designan la envoltura más exterior del feto.
G Parte del cérvix uterino, hasta ahora libre de disección.
H Vena y arteria, están sostenidas por membranas y ata-
duras en ambos lados que evitan que caigan hacia el útero 
o el cérvix del mismo, y nacen a partir de vasos grandes 
después de la división de estos sobre la parte alta del hueso 
sacro y rodean al útero de maneras diversas.

La segunda tabla consigna las envolturas del feto, que se 
encuentran cuando la sustancia carnosa, que nace de la 
envoltura más exterior y contiene los vasos, fue quitada 
del útero y el feto, liberado y extraído del útero junto con 
sus envolturas completas, es puesto en alguna mesa o fras-
co mientras [puede] ser disecado.
I, I, I La sustancia carnosa similar a la carne del bazo que 
nace de la envoltura más exterior del feto, marcada E, E y 
E en la primera tabla.
K, K Aquí se anota la envoltura más exterior del feto en 
los lugares en los que indicamos que aquella sustancia 
carnosa no nace en I, I e I. Porque también la envoltu-



150

his regionibus membraneaum prorsus est, et exiguis 
tantum venulis et arteriolis proprii ipsius usus gratia 
ornatum: haud mirum quoque est, id pellucidum 
esse, interiorisque veluti involucri effigiem nonnihil 
modò tansparere.

TERTIA tabella, sectionis quodammodo serie 
exterius involucrum aperuimus, et ab interiori 
involucro abstractum, in latus reposuimus, ut modò 
interius involucrum adhuc integrum, cum foetu illi 
incluso facilè occurrat.
L, L, L, M Exterius foetus involucrum ac L, L, 
L exteriorem ipsius notant superficiem: M verò 
interiorem, quae aliàs interiori foetus involucro est 
proxima.
N Corpus, et veluti funis aut corda quaepiam, in 
quam venae et arteriae ab utero in exterius foetus 
involucrum pertinentes,  ac per carneam lienisque 
substantiae similem substantiam sparsae, ad umbilici 
tandem varosum constitutionem colliguntur, et ab 
exteriori involucro interius hic petunt, ubi meatus 
definit, foetus urinam inter exterius involucrum et 
interius mediam diffundens.
O, O Interius foetum ambiens involucrum, 
omnino membraneum, praeter venulas quasdam, et 
arteriolas, sparsim per ipsum excurrentes. Quando 
quidem verò istud involucrum exactiùs pellucidum 
est, foetum quoque in suo ferè, quo in utero 
consistit, situ proponit.

QUARTA tabella exterius quoque involucrum ab 
interiori reflexum habet. Verùm id interioris suae 
superficiei ampliorem exhibet sedem, quàm in tertia 

ra membranosa está cerca de esta región y está adornada 
con pequeñas venitas y arterias gracias al uso exclusivo de 
estas. Y tampoco es admirable que esta sea translúcida así 
como que alguna imagen de la envoltura más interior se 
transparente.

En la tercera tablita, abrimos la envoltura más exterior del 
feto de alguna manera, con una serie de cortes y, separada 
de la envoltura más interior, la colocamos a un lado para 
que fácilmente se observe la envoltura más interior, hasta 
ahora íntegra, junto con el feto rodeado por la misma.
L, L, L, M Envoltura más exterior del feto y L, L, L ano-
tan la superficie más exterior del mismo: M en verdad 
[anota] la [superficie] interior que está cerca a la envoltura 
interior del feto.
N Cuerpo o alguna cuerda cual cordel, en la cual las venas 
y las arterias se extienden desde el útero hacia la envoltura 
más exterior del feto, se esparcen por la sustancia carnosa 
similar a la carne del bazo, finalmente adquieren la cons-
titución de vasos hacia el ombligo y se extienden hacia la 
envoltura más interior desde la más exterior; y en donde 
termina el meato que disemina la orina común del feto 
entre la envoltura más exterior y más interior.
O, O La envoltura más interior que envuelve al feto, com-
pletamente membranosa, a excepción de algunas venitas y 
arterias que se extienden aquí y allá por la misma. Y como 
esta envoltura es verdaderamente translúcida, el feto apa-
rece casi en su lugar en el que se establece en el útero.

La cuarta tablita también tiene la envoltura más exterior 
apartada de la más interior. Esta [envoltura] más interior 
muestra un espacio de su propia superficie más amplio 
que el [que se muestra] en la tercera tablita: y para que 
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interior del feto.
N Cuerpo o alguna cuerda cual cordel, en la cual las venas 
y las arterias se extienden desde el útero hacia la envoltura 
más exterior del feto, se esparcen por la sustancia carnosa 
similar a la carne del bazo, finalmente adquieren la cons-
titución de vasos hacia el ombligo y se extienden hacia la 
envoltura más interior desde la más exterior; y en donde 
termina el meato que disemina la orina común del feto 
entre la envoltura más exterior y más interior.
O, O La envoltura más interior que envuelve al feto, com-
pletamente membranosa, a excepción de algunas venitas y 
arterias que se extienden aquí y allá por la misma. Y como 
esta envoltura es verdaderamente translúcida, el feto apa-
rece casi en su lugar en el que se establece en el útero.

La cuarta tablita también tiene la envoltura más exterior 
apartada de la más interior. Esta [envoltura] más interior 
muestra un espacio de su propia superficie más amplio 
que el [que se muestra] en la tercera tablita: y para que 
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tabella: ut scilicet carnea ipsius, et lienis carni non 
absimilis substantiae effigies sese hic offerret, quam 
in interiori involucri superficiei per pellucidam 
membranae partem ea substantia exprimit, alioquin 
in externa tantum involucri superficiei consistens. 
Deinde hac tabella interius etiam involucrum longa 
sectione divisum est, et à foetu abstactum, utranque 
suam proponit superficiem. Atque ita hîc praeter 
umbilici vasorum ductum, inter foetum et ipsius 
involucra occurrentem, etiam foetus spectatur, 
ea propemodum figura, qua plurimùm in utero 
recumbit, et quae omnibus partibus pulchrè videtur 
media, lassitudinique ob id minus obnoxia.
P, Q Exterius foetum ambiens involucrum. Ac P 
quidem externam ipsius notat superficiem: Q verò 
internam, quae etiam S et S insignitur, etiamsi illis 
characteribus aliud quid privatim indicetur.
R Carnea substantiae exteriori foetus involucro 
obnatae portio hic externa sua sede conspicitur, qua 
illam utero aliàs connatam reperimus.
S, S, T In internam exterioris involucri superficiem, 
quae laevis et lubrica, membraneaque existit, hunc 
in modum tranparet vasorum collectio et series, 
quae ab uteri vasis pronata, per carneam digeruntur 
substantiam, exteriori involucro obnatam, quae unà 
quoque per pellucidam alioquin membranam hic 
spectatur. Ac S et S vasorum ferè orbem indicant, T 
autem extremam collectionem.
V, V Exteriori superficies interioris involucri.
X, X Interior superficies interioris involucri.
Y, Y Vasorum umbilici progressus, qui ab interna 
superficiei interioris involucri hic in foetum pertinet, 
quem aliàs satis conspicuum, characteribus non 
insignivimus.

aquí se ofrezca la imagen de la misma sustancia carnosa 
que es similar a la carne del bazo, esta sustancia se presenta 
en la superficie de la envoltura más interior a través de la 
parte translucida de la membrana, además se sitúa en la 
superficie externa de la envoltura. Luego, en esta tablita se 
dividió la envoltura más interior con un corte a lo largo, 
se separó del feto y así se muestran sus dos superficies. Y 
también aquí, en esta figura, se observa el feto frente al 
conducto de los vasos del ombligo que aparece entre el 
feto y las envolturas del mismo y la manera en que yace 
dentro del útero la mayoría de las veces. Y por esto bien 
parece que [las envolturas] estaban sujetas en todas partes 
casi en la parte media y delgada.
P, Q Envoltura más exterior que envuelve al feto. Y P ano-
ta la superficie externa de esta: Q la interna, la que tam-
bién está marcada por S y S aunque en privado se haya 
indicado otra cosa con esas letras.
R Aquí se observa una porción de las sustancia carnosa 
nacida de la envoltura más exterior del feto, fuera de su 
lugar, por la que anteriormente descubrimos  esta [sustan-
cia] nacida del útero.
S, S, T A lo largo de esta superficie de la envoltura más exte-
rior, que es suave, resbalosa y membranosa, se hacen visibles 
la serie o colección de vasos de esta manera, que nacieron de 
los vasos del útero, se extienden por la sustancia carnosa que 
nace de la envoltura más exterior y que al mismo tiempo aquí 
se observa por la membrana translúcida. S y S sólo indican 
la región de los vasos, T por otro lado la colección externa.
V, V Superficie más exterior de la envoltura más interior.
X, X Superficie más interior de la envoltura más interior.
Y, Y Desarrollo de los vasos del ombligo, que aquí se ex-
tiende desde la superficie interna de la envoltura interior 
hacia el feto, que, suficientemente visible, no marcamos 
con letras.
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también aquí, en esta figura, se observa el feto frente al 
conducto de los vasos del ombligo que aparece entre el 
feto y las envolturas del mismo y la manera en que yace 
dentro del útero la mayoría de las veces. Y por esto bien 
parece que [las envolturas] estaban sujetas en todas partes 
casi en la parte media y delgada.
P, Q Envoltura más exterior que envuelve al feto. Y P ano-
ta la superficie externa de esta: Q la interna, la que tam-
bién está marcada por S y S aunque en privado se haya 
indicado otra cosa con esas letras.
R Aquí se observa una porción de las sustancia carnosa 
nacida de la envoltura más exterior del feto, fuera de su 
lugar, por la que anteriormente descubrimos  esta [sustan-
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Nihil obstaret, his trigesimae figurae tabellis illam 
adjicere, ac veluti cum tertia tabella enumerare, 
quae decimiseptimi Capitis conextui inseretur, 
membraneam, impenseque mollem et amplam 
ostensura vesicam, quae non rarò inter duo foetum 
universum amplectentia involucra consistens, 
quodammodo à meatu foetus urinam ex umblico 
deferente producitur, teritaeque foetus membranae 
loco non paucis dissectionum professoribus 
recensetur, illam faciminis speciei aliquo tandem 
pacto conferentibus.

TRIGESIMA PRIMA QUINTI LIBRI FIGURA

TRIGESIMAE PRIMAE FIGURAE, 
eiusdemque characterum Index.

PRAESENTI figura, Galeni descriptionum 
occasione, exterius canini foetus involucrum 
delineatur: ut discrimen in conspectu esset, quo 
id ab hominis involucro differt. Haec namque 
figura sectionis serie secundae respondet tabellae, 
trigesimae figurae, qua foetus humani involucra, 
perinde ac si integra, neque ullibi dissecta, ab 
utero evulsa essent, exprimuntur. Praeter quàm 
igitur quòd haec figura secundùm proportionem ea 

Nada se opuso a que se añadiera aquella [imagen] a estas 
tablitas de la figura treinta, así como que se enumerara 
junto con la tercera tabla que se insertó en el contexto del 
capitulo diecisiete y que muestra aquella membranosa, es-
pecialmente suave y amplia bolsa que contiene las envol-
turas que usualmente abrazan por completo al feto entre 
las dos, se produce desde el meato que lleva la orina del 
feto a partir del ombligo y que se examina por los profeso-
res de disección que no pocas veces convienen, por algún 
acuerdo, en el lugar [en que se discute sobre] las membra-
nas del feto, que aquella es una especie de embutido.

FIGURA TREINTA Y UNO DEL LIBRO QUINTO.

Índice de la figura treinta y uno, y de sus letras.

En la presente figura, por motivo de las descripciones de 
Galeno, se delinea la envoltura más exterior del feto ca-
nino: para que la diferencia que la separa de la envoltura 
del hombre, aparezca a la vista.  Estas cosas se imprimen 
pues esta figura corresponde a la serie de disecciones de la 
segunda tablita de la figura treinta, en la que las envolturas 
del feto humano están envueltas por el útero, íntegras y 
sin disección alguna; excepto que esta figura, de acuerdo 
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segunda tablita de la figura treinta, en la que las envolturas 
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tabella oblongior est, etiam prorsus aliam ostendit 
imaginem eius carnosae substantiae, quae exteriori 
involucro obnata, lienis substantiae à me assimilatur, 
hic A et A insignienda.
A, A Carnea substantia exteriori superficiei 
exterioris canini aut suilli foetus involucri obnata, 
quae transversim obliculatim´ve totum involucrum, 
secus quàm in homine, ambit et complectitur.
B, B Exterioris canini foetus involucri sedes, carnea 
ea substantia, quam A et A indicavimis, non obtecta: 
sed membranea, et venulis quibusdam et arteriolis 
interstincta apparens.

TRIGESIMA SECUNDA QUINTI LIBRI FIGURA

TRIGESIMAE SECUNDAE QUINTI LIBRI 
 figurae, et eiusdem characterum Index.

HAC figura bubali foetus involucra in eum modum 
delineavimus, quo canini foetus involucra in 
trigesima prima figura, et humani foetus involucra 
in secunda trigesimae figurae tabella exprimuntur: 
perinde scilicet ac si aperto per sectionem utero, 
foetus involucra nullibi laesa, ab ipso essent 

a la proporción con aquella tabla, es más larga, muestra 
otra imagen de aquella sustancia carnosa que nace de la 
envoltura más exterior y que fue comparada por mí a la 
del bazo; aquí marcada A y A.
A, A La sustancia carnosa que nace de la superficie más 
exterior de la envoltura más exterior del feto porcino o ca-
nino, la que envuelve y rodea transversal y circularmente 
toda la envoltura, así como en el hombre.
B, B Lugar de la envoltura más exterior del feto, no cu-
bierto por aquella sustancia carnosa que indicamos con 
A y A, sino que parece membranoso y lleno de pequeñas 
arterias y algunas venitas.

FIGURA TREINTA Y DOS DEL LIBRO QUINTO 

Índice de la figura treinta y dos del quinto libro y de sus 
letras.

En esta figura delineamos las envolturas del feto del bú-
falo de agua de esta manera, como se imprimieron las en-
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distracta, ac huc ab utero seposita. Adhibemus verò 
hanc quoque figuram iis quae hominis partibus 
ostendendis faciunt, ut discrimen apareret, quo 
vaccae, bubalae, caprae, cervae, cornutorumque 
adèo et acetabula in uteris post conceptum verè 
demonstrantium animalium foetus involucra, ab 
hominis foetus, ac rursus à canis, aut suis, aut alicuius 
plures foetus simul educentis, ac à me interim 
dissecti animalis foetus involucris differunt. Mirum 
namque est, quàm eiusmodi discrimen autorum 
scripta perturbet, intellectuque ardua reddat, quum 
in uteris et involucris animalium nullam statuunt 
diferentiam: quumque omnia invicem respondere 
autumantes, quod animal ipsi potissimum 
dissecuerint, descripserint´ve, non exprimunt. 
Quandoquidem verò nostrae orationis in partium 
historia contextus, quantopere eiusmodi figurae 
etiam utiles sint, abundè testabitur, praesentis effigiei 
characterum indicem nunc tantum subjiciam.
A, A, A Exterius bubalae foetus involucrum, hic 
quibusdam sedibus insignitur, quibus membraneum 
conspicitur, et illam substantiam non habet 
obnatam, quae nunc B, B et B venit indicanda.
B, B, B Sedes, quibus exterius bubalae foetus 
involucrum utero connectitur, vasaque admittit, et 
carnea ea substantia consistit, quae lienis substantiae 
comparatur: hicque ita sparsim occurrit, ut nigrae 
leopardum pellis maculae.
C, C, C Series concursusque venarum et arteriarum 
per exterius foetus involucrum ad umblici vasorum 
productionem digestarum.
D Sedes, ad quam venae arteriaeque per exterius 

turas del feto, en nada lastimadas, se encuentran separadas 
del mismo y hasta ahora aparte. Consultaremos también 
esta figura en esas partes del hombre que aparecerán y que 
hacen que la diferencia sea notoria, pues las envolturas 
de los [animales] cornudos y de la vaca, de la cabra, del 
búfalo de agua y de la cierva, y del feto de los animales 
en los que señalaré los acetábulos en el útero después del 
parto, difieren de las envolturas sacadas del feto huma-
no, canino, porcino o de algún otro feto muy parecido 
disecado por mi. Y también es asombroso cuánto, de tal 
manera esta diferencia confunde a los escritos sobre el cre-
cimiento y con el intelecto regresan a estas cosas difíciles 
cuando no establecen alguna diferencia en los úteros y en 
las envolturas de los animales, y cuando los que aseveran 
todas estas cosas se contestan mutuamente que ellos mis-
mos disecaron principalmente al animal o lo describieron 
y no lo dibujaron. Y puesto que en verdad la estructura de 
nuestro discurso en la narración de las partes testificará de 
manera abundante cuán útiles de tal manera son las imá-
genes, tanto como ahora pondré a continuación el índice 
de las letras de la presente imagen.
A, A, A Envoltura más exterior del feto del búfalo de agua, 
aquí presentado en los lugares en los que se observa aque-
lla sustancia membranosa que nace en los mismos [luga-
res] y que [la envoltura] no tiene. Aquí vendrá indicada 
con B, B y B.
B, B, B Lugares en los que la envoltura más exterior del 
búfalo de agua se conecta, recibe vasos, y se forma a partir 
de aquella sustancia carnosa, la que es comparada con la 
sustancia del bazo: y aquí se presenta por todos lados tal 
como las manchas negras en la piel de los leopardos.
C, C, C Serie y concurrencia de venas y arterias a través de 
la envoltura más exterior [que sirven] para la conducción 
de las futuras ramas de los vasos del útero.
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involucrum sparsae magis colliguntur, ipsisque 
umblici vasis constituendis sunt proximae.

QUINTI LIBRI FIGURARUM, ET IPSARUM 
characterum Indicum finis.

D Lugar hacia el cual las venas y las arterias muy esparcidas 
a través de la envoltura más exterior se unen y están cerca 
de estos mismos vasos del ombligo que se formarán.

Fin de los índices de estas letras y de las figuras del libro 
quinto.
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Conclusión

Esta breve excursión en un sólo capítulo de la vastísi-
ma obra que es De humani corporis fabrica, nos sirve 
para referenciar y vislumbrar más claramente el pa-
pel de Vesalius en la historia. 

 Por principio se puede apreciar su metodo-
logía didáctica, es decir, Vesalius abordaba el tema 
a partir de lo que él y cualquier otro médico sabía, 
a partir de las autoridades y de la tradición, a partir 
de la enseñanza en las aulas. Pero una vez agotada 
esa fuente, recurrió a la observación directa y dejó 
huella de ello en sus escritos. Así, el “se dice que” 
marcado por la tradición se convirtió en “observé 
que así es”. De esto se desprende una de las posturas 
que tendrá mucho éxito en el futuro, el empirismo 
o la necesidad de observar las cosas por sí mismo y 
aprehenderlas con todas las herramientas que posee 
el hombre. Vesalius cambió el mundo oral por el 
mundo sensorial. Todo en su Fabrica nos remite a 
la utilización de los sentidos, desde sus famosas ilus-
traciones y detalladas disecciones hasta el uso del 
lenguaje. Por supuesto, la nomenclatura anatómica 
fue heredada, pero Vesalius evitó tener que referen-
ciar las mismas estructuras con diferentes nombres y 
viceversa y, en dado caso de no tener la certeza de la 
estructura o la palabra para designarla, la describió 
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con similes de cosas comunes además de incluir una 
ilustración que acompañara su discurso.

 De esta manera, la revolución hecha por Ve-
salius, apesar de no presentar una postura totalmen-
te antagónica ni definida respecto a la tradición, fue 
más allá de la didáctica de la medicina pues gracias 
a su afán de desmenuzar la composición del cuerpo 
humano, mostró a sus alumnos una nueva forma de 
juzgar las cosas, no sólo de manera retórica y desde 
la lengua, sino desde la vista, el tacto, el olfato y la 
razón.  

 Después de la increíble labor de descripción 
que hizo Vesalius, las correcciones a su anatomía 
consistieron en profundizar o analizar más detalla-
damente y mejor algunas esctructuras, y no será has-
ta la aparición del microscopio que la composición 
del cuerpo humano volverá a ser tan cuestionada. 
Vesalius es pues, el punto de articulación entre la 
tradición  heredada de los clásicos y el comienzo de 
la medicina como ciencia, y como tal nos recuerda 
que siempre hay que mirar al futuro, pero sin olvi-
dar el pasado.
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,.~ ANDREAB VESALII BRVXELLENSIS 

VIGESIMAOOTAVA QVINTI LIBRI FIGVRA. 

H <../lE C figura canumnonl'rlfgnantrexprímítuterum,quempro. 
pter ueterum deferiptiones hic humano utero ad;¡eere uifum efl, uti magls 
adhuc uaCCinllm,quem /IIodd fobiungemus. 

<../l Vend 6' arterid ftminalir. 
B,B Venlf et drterÍd! ftmínaliü portiones,uterifoperíoríJedíuttJa porrígrtcs. 

C Te!li$,aCUMfimendtefledeforells. 
D,D MembYdnlf uterum perito/tlfo commíftentcs, 6' [ecundum ipjiUs ¡nuolu.-

crum efformantes. 
E Vena aC arteria uteri ceruícem 6' humilíorem fondí partem implicantes. 
F Dextra jundí uteri pars ,fecunda ipjius tuniea adhuc uníuerflm obcluaa. 
G Sini!lra fondi uteri par s,quam medía ex parte, exteriore ip/ius líberau;" 

H . mus ífluoluero. G enimexterius,H uero interíusnotant. 
1 Síniflri laterís 11M ftmen cleforens,híc a tefe líbeYdtum, dcín ípfosfide [er 

uatum. 
K. Rrgio,qua foncl¡ uteri oriflcíum eonjiflít. ' 
L V terí eeruix etiam jiniftra ex parte exteriori ínuoluero detella. 

M Portío ceruieísuejiclf. 
N CutísadpudenrJumadhucrelíqua. 

VIGESIMANONA QVINTI 
LIBRI FIGVR<.A'. 

'.P R<../lES ENT 1 .!i.f¡urd uacciniuterifonclu1II,6' ipjlus 
ceruíeis portíonem ita delíneaui,ut magnafondi ceruicísp [cdes ex 
teriorí inuolucro jit Jeteaa,interíorp tunica oculis juhijcíatur. ' 

<../l Tt:llís foti!ler. 
B Vas (emen defoens ¿te!le inuterum. 
e Sedes orifieijfondi uteri. 
D SeJesubiuterusgeminusji~,acl/Juetamenutrat¡; parte jimuI exte; 

riori uteri inuo/uero obteaa. 
E Hae fide pr01fusdu.e uteripartes inuicem,aríetum COTllUum mo.­

do dirímuntltr. 
F;F Externum uterí ínuoluerum his [¿Jibus aclhuc ftruatum. 

G InteriUs uteri inuolucrum innumeris ae uermium implexu non abfi.­
milibus uafis intextum. 

H Membran.e híc adhuc uíjitur portío,utrrllm Jiníllm il/fiele perito 
n.eo eommíttentis. 

TRI G E S 1 M A Q V 1 N T I L 1 B R 1 F 1 G VRA. 
QVATVOR PECVL1AR1BVS COMPLEXA TABV L1S. 

FR.I M<.A'. 8ECVNDLÁ. TERTI<.A: 

TRIGa-

DE HVMJ 

TRJGBSlMAB Q 

'.P R [ M <../l tabula 
6' altera tranfi¡e1afeélio 
timo fatus inuoluero didu, 

...A; B, C, D InternaJüpe-> 
E,E Exterioruterifuperflcíes 

dextrorfomp magis quam J 
F 'Primumextimum'uefatus 

G,G SeelmdUJltfatlu ¡nuolueru 
H Vtericeruieispars,euíin 

liorem uterijimdi (cdem po 
1 Dexteruteritellishkqu, 

SECVND<A; 
K Extimumfatl/S inuolucru¡ 

L,L SeellnJumfatlu inuoluer! 
tertio inuoluerofatum nOI 
TERTI~tal 

dC utYdque d tcrtio inuolue 
M , M Tcrtium intimuni ue, 

ca fltu ollcndit,quo ísin ifJ. 
N , V cnarum arter.iarumép fe 

O, P, O,P SeC/lndumfatusi~ 
6' P externam. 

~ Primumfatz/Sinuolucrun 
rum dllum per trrtium 6'. 
gllo!cítur. 

QY <../l R T <../l 

• 

qlltmaJmoJum in utero m, 
tYcttur,in omni medút ¡¡gu, 
edln )fPh.er¡eus iaetat,ut, 
¡mó ji hunc utrum ipfi{¡sfl¡ 
dium minu! ue laborio(ull( 
M, M , N, O, P, e 

s. ínternalllfuperfteiem ínfl~ 
rllm umbilici progreJJus,\ 
tur,quip langa ducitllr in 
ribus donatu",; quorum n 
etiam quum hunc progret 

jcípiuntprolem,fuJPendi< 
parturientiblp. 

¿ium, 

QV1NTl 



~ENSIS 

aRI FIGVRA. 

i/Ulolu'-

edlltes. 
ruaa. 
¡beraui; 

fcJe!CT 

IN TI 

ti F IG VRA. 
TABVLIS. 

TRIGa-

DE HVMANI CORPORIS FABRICA LIIlER V. 

T R J G E S 1 M AB Q V 1 N T 1 L I B R I F 1 G V R AB T A B V LAR V M; 
earundem{¡¡ charaélcrum Index. 

'.P R [ M ~ tabula uterum m<tJculino fatu tUTgiJum,in anteriori il!fou fiJe una longa 
6' altera tranJi,eifajeélione diu!finllls,utcríjimdi tlmicarum partes in latera,dt'lue adeo ah ex 
timo fatus inuolueTo diducentes • 

.....-e B, C, D Interna foperficíes uteri,qua! dI/te [eaionem fatus inuolucrís obducebatur. 
E,E ExterioTuterifuperflcíes.dtqucelatílls E uteTi apicem feu angulum dextrum notatfurfum 

dextrorfump magis quain jini/ler,quod hic m<tJculus utero geratUT,exporreélum. 
F 'Primum extimum'uefatus ínuoluerum. 

G, G Secundum fat'u inuolucrum híc quo,/> m"..q'na ex parte uifltur. 
H Vteri ceruicis pars ,cui in altero latere uenam 6' aTteriam aánatam relÍlJuimlls,r¡ua! in humi.­

líorem uteríjimJi (edem potiflímúm dífPen[atur, 
1 Dexteruterítellis Mc quo,/>, utipjill& ingrauidis jitus uideretur,ddhucreliaus. , 

S E C V N D<A tahula fatus inuolucra ílIacera ex utero dempta commonflrat. 
K ExtimumfatllS inuoluCTum. 

L,L Secundumfatlu inuolucrum:quod r¡l1umpel/ucídum membrana! modo jit > in ipjo complexü cum 
tertio inuolucrofatum nonnihil eonJPiciflnit. 

TER T I ~ tabula extímum fatus ínuoluerií,O' fleundl1m langa flaione diuiflmus. 
ae utraque a tertio inuolucro [eduaa,hic una cum tertio inuolucro adh1te integro exprefSimus. 

M , M Tertium intimuniuefat/u inuoluerum:'luod r¡uia egregüi pellucidum ejl ,fatum nOn/lihil 
ea fltu ollendit,quo is in ipjo iaeet. 

N , Venarum <frter.íarumé¡; feries ex primo fextus tnuolucro umhilicum petens. 
O, P, O,P Sewndumfatusinuolucrum:<ftque OO'Ointcrnmll ipfl'lSindíeátfuperficíem,P uero 

6' P extcrnam. 
~ Primum fatll& inuolucrum: <ftr¡ue Qexternam not<ft foperfiCíem, R autem intern<fm. V. ~(o­

rum auum per tertium O' ficundum inuolucrum[eríes • etiam citra notarum opC/n prompte di-' 

• 

gllo[cítur. . 
Q..!? ~ R T ~ tahuld fatum omnihusji¡fs tunids liherum,itap íaccntem exprimit, 

quemadmodum in utero magn<f Natura! prouidentia fecus qualn ""¿¡¡atomicorum uu{gus arhi 
trdtur,in omni medút figura localUr.Fa!f!flimum "a"r¡ue ejl,quod ita conglobatus ,aut(utje di­
cam )fPha!rícus iaerat,ut geníbus fldem eontíngat,itaé¡; in extrema prorfusfigllrd reperíatur. 
¡mó ji hune uerum ipfiilsfltum olferuauerís, nullíus prorfus articuli motum magis inuenies me __ 

dium minu!ue laboriofum., at'/> is tjl quem modó ftnguli obtinet articuli. Ca!terum in hacfigura 
M, M , N, 0, P, 0, P,6'Q de R íáenotátr¡uodtertíatabllla:npr¡lIodMo-M 

S. internam[uperftciem infinuant tertij [eu intimi inuolucri, S autem hie priuatim indicatur Udjo 
rum umbi!iei progreJJus,qui ínter um6ílieum O' uttjOrum eum terrio muoluero connexum hahe.­
tur,<{uié¡; longo duciturinteruallo, nodis alir¡lIot interdum,aut,ut ueriús diedm,uaricofts tube; 
ribus donatus,i quorum nllmero ohlletrices ridicul¿ flturam adhuc proMí coPiam pra!jagiunt. 
etíam quum hunc progre/Jum( uti interdumfir )collo obduélum eernunt:addentes illam r¡uamfu~ 

fciPiunt prolem,fuJPendio nerandam. Eíufmodi namppermulta ,flun'luam alibí mulkres,r¡uum 
parturíentíb¡u ddlla"t ,6' non nift magnís preciblu nos admíttunt ín me.­

dium,O' potífimúm apud Italas bene períta;,1!utiunt. 

QVINTI LIBRI FIGVRARVM, ET 
charaélerum Lldicum finis. 

IPSARVM 

s:t HOMINEM 



DI! HVMANI CORPORIS FABRICA LIBE'R V. "' 

fréhIm conquerebatur .Pr.rter hoc fuperiori anno mulierculá utcunCJI fene , 8( fame( uti comi­
cio )in ea aIlnonf penuriaenecatá, pari ratíonefubduélam in fchoLs adepti lumus.Quf au tem 
poltremo n0h.isobtigit,&qu~ in uigdimaquarta ~ uigclimafeptima figuris expnmedisuli fu 
rnus,fufpendr¡ metu fe grawda falfO finxcrat. Verum Pra:tofls lulfu ab obfietrlClbus( qUa! iIIa 
minimegrauida affirmabant)interrogata,n u ncv quantum amen l1mis purgationibus abdle" 
~tcunCJIid ftdulo nos rcfcífcendum ah G curauímus,indicare uoluit. Verum huíc,& quas non 
pr;rgtlantcs uidi, omnibu$ urna! pari fe habelñt modo:nccp ud imaginari licrbat,quo' nam I'a 
.:lo in uteri fundum fanguine per cralTam colleélaml¡¡ adeo uterifubftantia duccre po/lint, prf­
(ipue quum in bis urna: capíllorií modo c{fet" tcnucs,uifuml¡¡ quodamodo effugrrent.Qua: 
autem ad ceruicem & infimam uteri fundi fedem rendcbanr,apparuere craffiores, & facilius elC 
hismmfes defluereexpurgari'uepo{fe uidebatur.Haud fecusquam li feélio exuenis ceruican 
implicantibus menfiruum fanguinem fem per cxccrni,propemodum fuaduet. 

DE VT ERI .ACET-A B V LIS. C"put XVI. 
E TER V M dilfeéHonis profdforum de uten acctahulis diífrnlio ad 

¿ nos qllOe¡¡ manauit. Grauiter et<nim in fcholis contenditur, quid'nam 
lIteri fint acetabula:qua etíam dere tanrifperdLibitaui, donec in oue,qua: 
non iudiu mero gdTáat,quid uen,uteri acerabula Gnt,in(pcxi{fem. Ha:c Q'!!..Ju",; ... 
erum a\rero iplius uter; linu femen receperat, qui di{feélus afpcrii ina:qua. 6"; ji ... ,,,,, 

dl,"r.... lemé¡¡oftenditCuperficiem,multís ' finibu~opplet,am:. qui talesprorfus.e_ P~':~;:i'~";. 
/J>d/,b;,in - . rant,ac li medlam plfa! partem lingults !inibus qlllS no fecus lmprdTilTet, ni.,nun,,,, 

",",.,U't<. qu;un.G in ceram eillfmodi fmus pifa quapiam molirerur. Quando itaq¡ finus illosintuerer,ac p., .. 
pr<t.ftutu.tc Galcní locÍ ad fincm Iíbrí de V tuí refeéHone n011 immemor e(feIl1,quo aCf'tabula. flnu:i foliorÍÍ 
~~q;;;: herbxammila~,quam Gr:rci ab acetabuli,feu potius hemina! furma .,.,.v~.¡//.,"> 8( a cymbali i_ 
con,,"Pir. magine¡;v~€'"~¡¡"J'. &: ¡;ú"r''''VUo caI1t:nos auteacetabulum,& Venerishortum,feu umbilicÍÍ 

lluncupamus,prompte collegi,hos uteri Gnus ""7V~'.J/.,., Grfcis,l1obis aute acetabula primií 
fui{fead eumodlí nuncupata,quoaltius inciGs olTium Gnibus acctabuli nomen accommodaé 

¡ ' . ,fi.e •. mus. Si enim coxendicis r. acetabulum inruitusfueris,illudé¡¡ ad hos uteri linus connderis,l1ul 
'9 .b, 'g, las reperies corpons partES a!que ex merito ab imagine nomen obti~ uilIÉ:, ate¡¡ acetabulum id 

t.f. coxcndids oms,a quo iaro paulo ante femurrcfeélumfit,& hos utrri Gnus. VtCllim coxendi-
elS finusita ac limedius globusipG impreífus e{fet,cauus «rnitur, Gcetíá& hi uceri Gnus inG_ 

CI"fi.cap. nuantur:deindeut coxendids acetabuli' fupetctlia cxtrarcliquam oms fuperfi cic prominen!, 
'9"b., ,,j. itaetiam in uteriamplitudinem fuorum finuií fupcrcíliaprocerius quam reliqua uteri fupcrft. . 

des in ipllus cauitatem exmberant. Ad ha:c,ut coxendicisoffis acetab l11um mueo{o humore 
oppletur,itafane& uteri finusmucofo fangu inemihi con{piciebatur infárti:a quo iam in non 
nuOis Gnibus teres & inGgnitcr mucofum uafcullí uidebat pronatu,adeií prorfus modú quo 

,h{ig,.cap, dt eres ligamenñíex coxen~lcís aCt:tabu!o ínfc~o~is ~ap~t ín.fcri~. C2!Jllln~[aC)Jhosol~lli lItc~í ~ Q!:~ ¡;c~J 
49 ü.,P. llUS infpexi{fem,ullde utenacetahu~oru nome prll11~ lit 1~fl:Jtu~,ncquacp hf{l. Vrautquo na :;;!~:'" 

paélo illa proerearelltur eognofcere,llon pra:gnantls OUIS uteru mox apclUl,& u ten amp1lt~ r""pp,¡¡", 

dinem multo aLter CV muliebrís uteri afpera ína:qualemq. adínueni.Per uniuerfam enim fuperfl u. 
tE' nle ciem' fubflaua uifebanc ~.Ibercula,& fem~lobuli,ta~es o~n,ino a~fi dimidiatas pifas meri mu 

'l'"'qut ex liebrís amplinldml pamm qUls agglu[lnallet. Ate¡¡ h, c pnm"m dlf"re CcePI, qUid Anaromes 
=;~~=~ profdTores udlent)~uí a(eta~ula uteri ext~mefcentibus in ano ut'~ar~ capltíbus cóparant~ ex 

"',""ni. quibusiam paulo pofl:fangUls mdanchohcus efiprofluxuruS.Sl el1lm non pra!gnantem uac 
ca: utcrum [ecueris,illo quauisratione aperto, ruhil eiufmodí prominetibus capirulis erit maní 
fefiius : nihilq. addubitabis, illa acetabulorum loco pleri[e¡¡ Anatomicis habila fui{fc, nOI1 fur 
ta/lis quod ¡!la ucrisacetabulis aITimilarenr,ueraq. acetabula uteri eífe arbitrarentur, fcdquod 
ex ureri {eéb'onedidiciITénr,uenas ae artcrias interínternaexternamé¡¡ u teri tunicas admodum 

fSptS.n. t mulliplid & implexa prorfus [crieí? uaccis dífuibutas, fuis _finibus in ha!c capitulapcru,~iuer 
Gftg·,,· [amuteri amplitudinem cxtuberantla pertlnere,ac demumcoccrpto lam femllle IIlaaperlrl, fe­

rncnq; ampleéti,& uafaqu~a~ educere,qu,,:~, u~nis~. ar:uíís in ~apitula pcrt~n~ntibus pr? 
8,1<. figu' nara,ad feminis uk¡¡fupernClem lI1{ererentur,dhq¡ ImpllClta kcundlllam feu tul1lC" ferros exo-

r~,oF, mam effic:rcnt. Pater .. ubifedulo in no pra=gnanriuacca ha!c tuberculaexprndcris,& rur_ AJ'i""=.J 
fus in ilIaquxnuper coCO'pit, Gnus illosquo,s tu~ercul~ fefe :perienna df,;,rmant didiceris,ac :::::~~i' ';b: 
p ariter ob{(ruauelÍs in uacca qua: paulo dlUtlUS COCcrplt, qw Gnus 1111 obhtcrentur ,& dlfim- <1.8"",. 
toiamuttro prorfus uifum ruoiant,ac uafa lantumappareant:fx {lnuum loco ah utcri tun!Ca 
ad lecundinam porre(ta, (ti~n facue ratíodnabcris, quid medid indic~uerim, qui a(e(abula 

uoca-

f4° 
uocauere ne(} (In 

Apbori[.4)' Hippoeratcs tun 
xi{feuidcrur ,apI 
mum acetabula ~ 
defcriptionecxu 
fiudioforwnfael 
G nofiris manib, 
animalibus,fxq 
plitudine moere 
ilta his pmitus n 
bi euraueris adro 
curret.lnfupcr i 
acetabuloconfel 
mm uteri illis tu 
rito interfeéla di 
tium feries I1Ihil , 
re licet. Porro ql 
tah"li nomen iU 
quxdam ab ute! 
fiarer.Atiamol 
fcet us formado 
h ifl:oriam hoct. 

Qu<tin trd~ 
ildtlóru dr fcr 
f.llumfoT11l"'u"~ 
one in cmttrO' 

- lK7[pcmunu."" 
7rIo/unt. 

DE IIV 

FOET¡ 
tíjimluI. 

gnantium uter 
tantUmmOdOf 
mihi ad di(]féli 
ac fedulafdHo 
quaquamconi 
quid prx!tet.n 
fuperius edon 
tantumdI<e1:it 
&G malerial .. 
fpermaticasq. r 
brum priu, {In 
Inatione flant:¡ 
das,inql1lbus . 
trantur,hiquit 
fedione pofip. 
QuumÍlltITÍn 
tis aggrdfus fl 
.:lius repcrero 
Galenusquia 
nes &a uerita 
neminempo 
Ariltotclis f.11 



V. ~ 

Se fameCuti comj, 
lmus.Qufaurem 
srxprimedisua fu 
ietTiclbus( qu", iIIá 
f<!rionibus abeífer, 
I huic,& quas non 
:chat,quo'nampa 
ucere pollinr, prf, 
eflUgcrent,Q)Ja: 

ores, & facilillsex 
ex uenis cf'ruicem 

et. 

ut XVI. 

bulis diífrnao ad 
ndirur, quianam 
donec in oue,qua: 
in{pexi/lém . Ha:c 0!!.J .,,; '" 
'u s a(pera inrequa ... tni/intd.Ctt4 

' 1 r: 6./., cr 1"" 
:tUl ca ~s prorms.e .. pT¡m~m itdJU 

kals lmprdTilIet, n-il1tnunc~ 
us iBos incuerer ,ac pd.ttl~ 
abula anui folioru 
.$,«.&a cymbalii, 
,rum,feu umbilicií 
:< acrrabula primií 
men ac(ommoda~ 
JUS contulerís"nul 
ate¡. acetabulum id 
Vrcnimcoxendi, 

( hi ureri Gnus ina, 
"flcie prominen!, 
liqua ureri fuprrR, , 
TI mucofo humore 
r.í:a quo ianl in non 
rorfus modü quo 
HphosOlliHíLltcrifi Q:tt' (tclllu/iJ 
'fa. Vtaiítquo'na .",,,6""' .... 
'& ter ' r ,.,.,6 .. jü" 

UI) u I amp HU .... 7m'd.PI'tll~ 
Icrfam enim fuperfi "'. 
liaras pifas urerí mu 
pi,quidAnaromes 
ribus coparant, ex 
n pra:gnanrcm uae 
s capiruliscrir maní 
¡birafuifTe. nonfor 
.'arenrur, fcd quod 
runkas admodum 

: capirula per uniuer 
mine ílIaapcriri, fe, 
a pcrtincntibus pro 

runica fccrus exti, 
exprnderis,& rur, A d'fULt=oJ 
~rmant dídícelÍs,,3c d,Utdf,u/¡ 71C'-

rcrenrur,&dtltcn, ¿;:t:'~t"', 
oCo ab uterí runica 
.crint.) C)ui accEabula 

uoca, 
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uocauere ne(} finus illos,neq¡ tubera,uerum uafaex utero in fecundiilam pertinentia. Ea rnim 
Atborif. 41. Hippocraees rum alias,tum maxime in quimo Aphorifmorum libro,acetabuli nomine imelle 

xifTeuidetur ,appellaeionem hinc forrallis fumens,quod h",c uafa ah ilIis uteri anibus, qu:r pri 
mum acerabula uocariinnuimus,porriganellr. AeCJIhincliquee, undetoein Natura:opcrum 
dercriptioneexur~anecontrari:r prortus aueorum Cenrenei"',quod CdlicetGaleno difTeéHonis 
í1:udiofonunlacilepra:cipuo nímium in humani eorporis fabri"" cognitionecredamus,& ip, 
a noHris mallibus di/lééHonem non aggrediamur:aue a id eememus, ah mis cafu abfiineamus 
animalibus,cx quibus Galrni dogmataex~ndere lieeret.Frufiraenim in muliebrisuteri ' am­
plitudine tubereula illa q ux f ubAaua & dirnidiarae píC", fimillim aefTe diximus, indagabis:quü 
iIIa his penitus non donetur,utinequc aun;Euterus .Si tamen uaccinum urerum exmacello ti 
bi curaueris adferri, nihil hisruberibus (quouis etiam paé1:o ueerum a~rias) promptius oc' 
curret. [nfuper in mulierequa: non ita pridem concocpit, ineafTum finus ülos quos coxendicis 
aeetabulo (onferebam,inquires:quodnon folum h inc eonijcio, quia non pr.rgnantes mulle, 
rum uteri illis tuberibus prorfus experees fune, fed & quod refeé1:ione id in muliere fufie 11 ma, 
rito interfeé1:t didieerim,cuius uteri ineenor CuperficlCs, & uaforum iam in femen pronafcen, 
eium feries nlhil a canini & fuilli uten fonna diferepabat,quam in fa,eis canibus indies eonCplCC 
re Iieee. Porro quum in mulieribus ab lItero in fecundinam uaCa percingere eemamus,ilIud ace 
tabllli nomen iIlis propeer Hippocratem afTeribi poterit,quod uleimo recenfebam, qllum llaCa 
quao:dam ab "tero in fecundinam perrínentia,aeerabuli nominequibuCdam comprehenCa .,te 
/hrer.Aeiam opportunumeritCecundina:&reliqllorum foccus inuoluerorum na!Uram.& 
fcctus formationem fennonequoad lieebit uerillimtpertraé1:are,& dein mamillarum quoquc 
hiHoriam hoc libro perfequí. 

Q~i1t.t'rd.~ 
l!.mOTU dr fcr 
fIlUmfoT1ftdt¡;' 

one in C01ttTO, 

unfotm unu'" 
7 t fo/f,mt. 

DE INVOLVCRIS FOETVM IN VTERb 
tegentihlls. C"put XVI I. 

F OE T V S inuofuera utcun~ue ~u"tuor t"bellis trigejmtr figuri1: exprimere eO/l4-­
tiji1l11US. 

fi'!s=;;!!!!!!!!!!'I!!"",':lii v v M pra:fentelihroetiamorgana generationi Cubminíllrantia propta 
Cedis uiciniam defcríberepropoCuerimus, eonduxeríehi e quoqlle de fceru. 
& porifl!mum de ipCum inuol"cnríbus tunids, quxdam íubijcere.Quan 
doquidemdi/fufum defocew&fonnatione fermonem inflitucre, prolixicf, 
fetnegoeij,& ueuetum fatear ,hiemmi aliorum autorieatibus dUlllaxae 
inaf1:endumefTet,&eandem uix mihijpG probabilia,nonahfque frequm, 

G~;';;;;;;;"".'=-iiII tibus controuertrjs,addueerem. Nam &a qua:dam ex focellum & pr:r, 
gnallrium ukrorum difTeé1:ione didicerim ,&ín fcholis nonnulla commonfirare Coleam,íd 
tan tu mmodo ex brutis,nee¡. id ea qua oporteret diUgen tiahabeo. pra:gnanres name¡¡ mulieres 
mihiad dillié1:ionem paucillim;E haé1:enus obtiger<. Quum itae¡¡ adhucpermulta ex frequenti 
ae fedula [e¿¡ione me adepturum non diffidam, modo in difTcreationum Oceanum me haud ' 
quaquamconijciam,pra:eer c<Eteradifputaeurus, num muliebre Cemenad generationem ali­
quid prxfut. mulieres etmim remen pennde ae uiros habere,muliebrium oroanorum fabrica 
fuperius cdocuit. Dein num Cernen dfeé1:iuu fimul & materiale prindpium f-ceeui olfent. an -
tantum efficcillllm. RurCus fi Cernen elfeéliui principij tanrum autor ut,quorCum Id euanefcat: 
&a materialeetiam principium Ut,quas parteselformct, num [cilicet eas q uas folidas femper 
fprrmarieasé¡¡ nuncupamlls.Item quid primugeneretur,omnia' ne fimul,aniecur,cor , & ctre, 
brum prius fimulé¡¡:an cor prius,autiecurprius,&quo'nam eempore ungula in fcetuum ror, 
Inaeíone fiant:pr<Eter eius generis quz!l:ion um qwmplurimas, uix pagínis aliquoe en umaan, 
das,in quibus omnibus fereGalenumab Arif1:otelc medid iuxtaacphiloCophi d i/I<mire arbi, 
trantur,hí quidé Ari!l:oee!is pladea,ilIi pero Galmimordicus defendrntes : fed per ¡oué omnes 
feé1:ione po!l:poGta, fiiuolis quibufdam rationibus ,& aueoritatu congerieduntaxae Ílmixl. 
Quum intmm feé1:io hit plerae¡.luculenti[jime of1:endae.quam fi ita in mulieribus at" in bn¡, 
tis aggrefTus fui/lém,& in has diCceptationes me quoq¡ inijciens( uti aliquan-iP quum 9uidexa 
é1:ius reperero, faé1:urus Cum) aliquot chartas ahfumerem, &o!l:enderem parieer <¡uambelle 
Galenus q ui alios defeé1:ionis negli$étiaíncrepac,abi paITim conCcntiae:& quam futiles ratio, 
nes &a lIeritateprortus alienas in f\rifl:oedern nimis protité1:O Cophiflice contexít,aururr.ans 
neminem po!l:illum feé1:iones aggre[jurum, Cuas/¡¡ impo!l:uras deprehenCurum.Qyanquam 
Arif1:otclis fentenciam undie¡¡ uerameffi:, non annuam, nihilominus tamen medico. exren, 

derc 
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Ll'JJJU FlIjVJf...A. 

VI GE S IMAE N ON AS FIG V RAE, EIVS· 
demq; characrcrum Indexo . 

P -t,A', S E N T , figura utccim' uuri{t¡nJum¡ & zpfilH C"Hicuportion~mitAdtli"(4Jli,ut m4f/'4fUII-
J~'C"HicH11¡;des tXltriore uUritUnlC4 Ji! Ittt8dl inurior~ tunica ~b ,Jocu/U flbiJciltiuro . 

..A Ttflj, jiniR". 
:JJ 'U4Jftmm drfortn! attfl!inuurum. 
e Sedts oriftcu fondiuurI: 

:lJ Sfdts,qua ~ttrlH primil," foai1'luriore tuniCd gtmmlH fit,dCUt/uti Ju.t HU.,; tutts fonfliruuntllr,qu.tjimlll 
u~ 'o"go adhtt,int"U4.11o,txuY~r(uttTilunic4.Dbugun~ur.. . . oJ . ' .. ' •• '" 

E Hac f'tÚ PToifl# dtht uttrl ¡arm, ttram cllm exteTlore U{trI tumcalnUlu,4Tl(tum .comuumob Jirtmfltur. 
F,F éxter1orUltrituniu,huftJibllu,dhuc ["ultra. . 

t; b.ttTi·or Huri cunÍt4,innUTn"u 4e uermiHm implexumn ttbJimihbH4 uaJis ¡nltxtll''iu.t~hic ttwn e&-1J 
indicar; p1fim. . 

J{ ftK Adhuc uijitur membr tt7ht portio,uttTum fniflr a in Jik perito1Jito commiutn.tú. 

TRI G E S 1 M A Q V 1 N T i L 1 B R 1 F 1 G V· 
.RA; Q..VATVOR PECVLIARIBVS COMPLEXA .TABVLIS. 

'P 'R l M..A 711.1. 
CESIM.AE F/ .. 

. 'gur .. IAb,/"'-. 

TE JI. Tl..A 
T..A8ELLv/.. 

SECV'N1J.A 
ToA 8 E L L.Ao 

H .VJ 

TRIGESH 
<abe 

T I.. / G E S //.:.A figur" 
ir.:dIlCT4 !X¡nimn! conlllw fi 

PI.. I U.A trIlj, 14b!/Lt,tett 
xim;I4'1fln'n in lUJuriDrt ¡arr. 
ur~txrr°rfm.n1Jrtfoxtt.&~ 
&,fm4lAfubfl""tid·1""".Jm 

.J., '4. ¡; 1J ¡mmM fup"Jic¡'s us, 
.. Iucri< ,bJu"b.,ur. 

L,E,E Stths,'jflltlluri Ue1Ue IIC tlrltrl 
torunMm colltOion! AluxttUl 
1.d¡,jirmdnJi. ClminmJHf¡, 

FI" .Exttr11H ~tH4 muolucmm, J 
",",,,fobfldmi<illi,bn.[citu, 

q Vltti urwicúpiUs,aJhUC!x) 
J{Vm4&arurittmtmbrit.nHt 

gnu ''¡;'p'¡¡ iUorum [U,,, p, 
s E e y N D.A Idbul4fo 

ob,uftittIT,ullr4COnti,u.~'¡ub, 
J¡jftcanJm" tX UltrO lihtr4lU 

MI C4rnu,limH~cArnifmilMfo 
jigm, .. 

.{,( ExurilH fotwínuolucrumíl 
mnohrutfcirur¡ ~iaaUltmi 
&",uri,¡¡' f"pr~ ipfiH4Ufo 

. inllollxriiffigitm 7Wnni¡';lm~ 
TE 't T I.A tdb,/I..¡;a 

ero ~bj1r Ilfium,in lallH rtfOfo 
OICf~YTat. 

l, l, l,.7r! ExttrilH fotlH mil, 
itU altlu inuriorifouu inlloJ 

'N úrflH, &utlurifimullut c 
IminmwJ4c ptr CIlYnt4m J 

pilluiontm coUiguntllr, & A 
txurw muolucrum & inttl 

0,0 lntrriH4 fotum 4mbims inuo 
f" ipfum ex(urrmus.t:?!!.a1l 
1(,1"0 in uuro con{iflir,/ituj 

QJ .A <t T..A ubelLt t. 
fof"Jiciti dmf~or"" ,xhibt 
mi/¡¡ ¡Ubjl"lh< 1Jigiis Ji!i h 
um elt fubjl4JJtitt exprimir, tt 
trrilH ttl"ttminuolucrum km~ 
..AuJ/t4b;c!r~ur umbj/ic, 
8AtHr, ettt!"pnnodMm figtl 
1fttJi., ,LtjftiHdi1Ji~l ob ¡J mi" 

1l¡!2.. ExttrUu fotumllmbimsi" 
1u.c ttiam S & S in('lfit. 

R. Crrnt<f [ubf1lUJt~ txterior~ 
C01J1J4ta11t rtptrtmJ!4. 

S SIT Inmurnamtxtrriori4inuo. 
f}"'tt H.¡Drum ,,/kai, &. 
inllolucro ObnatlUn''l"4 un 
fo'torbmJimli~@tJ T tUltl 
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tio~~m i~ A 'ftlin!AJli,u, m4!/,4 [UfI. 
eu/U flbq"AiIlT. . 

rrri tutts fonfliruuntllr,qu.tjimlll 

;arirlum cornuumoJDJirimHtUr. 

11 ¡nltxtIlJ'iU.f~hiC l/Mm e&-1J 

tmttttntu. 

B R 1 FI G V· 
:'XA TABVLIS. 

SECV'NV.A 
ToA 8 E L L.A. 

U-VM.A'NI F.AJJJUC.A LlJJE:R V . 

TRIGESI MAE QVI NTI LI BR ! FIGVRAE 
ta.be:llarum,earund~llÍq; charac1a'Um Index .. 

T {I G E : ¡ M.A fil.urAqU4tucrt4btlJi6.ftUI1t,ub~ih$Htfogit~lHc~nJl41Jtt,fo/1I4 hllTJ1oUtun«Mfm 
:r.:dIlCT41Xpnmnt conlltw fim, 111ft dr mllD cum fo/um IIttrijimdi. CIlUll4tt lile finu gtnn' 4JJtHr. 

P { I M..A ittt:¡, l4btll4,mtr1l1'nkxtro ¡lO dF(t magis txruber41U-;,4Ctalutimafuú"w fotU lurgid:: 1Jin 
xim;I4,fjflmlilJlUJuriDrt partt una foaion: tongA, (:;o "lrtT4 tr4Jf!trfo J;Jjtc.uim;u: lit dtm tlttri 111m,,, in /".. 
ur¿.txtr0rf~Jrtfoxtt.&4follUtxurriDrJ·inU{)!tICToJiuulfo,idin conj}t8umumill.t,ftmuLcIlmCd17JtJt¡¡" 
E,Im",. fubflDl'¡"1"""""""J,,m ¡"", fobftq""'j eh", .a"um lnkx pr'p'''''. . 

..t. ~ '1) Intt17M foprrft,~suttri,qUte antt jtéfilmtOJ, dCÍffiH4 in IxurwIlIItn'flontm ac infoxllm, fotlH ln.. 
.. ¡"m, ,bJ""bAtur. . 

L,E,E StthS.'jfU uuri Ue1he tlC 41ttrU fifo aptri:mt,de noUft ut/un Udjiz i/lis tUlgt1UT IlJJtllr, 'JIU in fiArlA mulri¡úcifz 
arunMm colltOionlAluxtamhlthtntc411ltltm fubfld1JtÍ4m, qultm pr.tCipUll úmu flbpltlJti~ confoimM, 
qud¡,fo"mA"¿¡' e .. '¡m"¿¡'~u.(i, hie ttúmpr4citur. 

FI" ExtmH4 ~tH4 inflolucmm, hic tjll0lj,m4gntl tX pUIt Mifi/ur, uf,¡ mtmbrltntum f'DrfH4 tfl, ntS Ji&Í4m 
urnttlfobflami4il/iobn4{cliur: ad~'o U! E,E,Efimulcum F;F txttrms in~lucrum fotlH Jtfigntnt. 

q Uttr; urwici;pll1s,aJhuc tx ftBiont Ttlit¡UIt. -

J{Vtn" (90 arttrÍtt mnnJ,yA.JJH tltr~ultT!fm & ipfM ctruictm contmnuibl# ntamribH4f¡Jujfolr~)& 4mA 
gnu u.tfts ¡ofl iUorum fu,r ti, flcri o(fu flmmum ¿¡Uifontm tridtllt.UttrHm~ ultr'-} impli"unltl. 

~ I! e y N D.A I4bH¿' foUM inuol,!C'la tia ufort, tIt'j,fo habtnr, qUllrn camta 'JI/lit txttrior; muolueTD 
ob!uftlitIT ,""[4 comint.~ .jllhfluU/4. tth uttro tn {jjIlU/fo.ac fotlll cllm foil inlloluerH III;~s non IActr ~tH);ntrr. 
t/¡jfoc.mJmn tX uttrO libtr IItlM .txtmptH4f¡,.mtnfo al¡cuidut ¡t!tú ím,onitllr. 

MI (4rnt~,IitnH~ cArnifmilU fobfi~nti"II,txttriorifotl:6 inuolucro olmAtll:& in prima tllbtlia E,E & E i".. 
fgnitll. ./ 

.{.{ ExttrilH fotMínuolucyumillüftdihta hicnotdtllr,qujblM CtfY1Uat4 qlldm 1,1 & 1 ínJicduimlHJfobjlttntiA 
mnohTJltfcuur¡ ~ia dUttmmuo!Hcmm hu rtgirmlbus mqnhrttntum ¡rorfo tn, (9< txiguu untumtttnlllH 
&IIYuriolM 1"opr; ípfiH4 ufo gratist rmwum; hafki rmrum 1HD'ht fl, idptllmi¿um tlft, jnrtríorH~ ueluti 
mllollXTi iffigitm mnm1,ilrmJ'o tr anijJdrtrt. . . . 

TE -t T I.A rabtlltitElionH quotLtmmoJo ft,.it exttrúu inllolllcrumtlpfTHÍmH4, & Ah ;mtríoriinuo/N . 
(YO ttbj1r¡t[ium,ín /atlH rtpofoimlu, Ul m%mttrius inuolucrumAJhJlc inttgrum, (11m fotU il/iínclufo f~jrt 
O(Cf~rrltr. 

l, l, l,.7r! ExttriIHfotlH inllol1«rum.stC L,L,l. txttriorttpípfim notlmtfu¡trfic~tm:Jt( utr'ointtriortm,. 
itU aJiiu inttriorifo/P4 inuo/Ilero tn proxima. . 

'N úrplH, & utlurifimi& IIUt corda qU4pjlfm~ iniulfm IItfU &- IIrttrilltdh uttro in txttriM .fe/1M inuo!ucrum 
ItrtinmttJ,dc per (IlrlUam brou~fobjl4ntÚ. fimiltm fobflltlJlÍ4m f}ttrfo,ltd umbilicítuitlrm udforum eon~ 
Piluriontm coUi"gUntur, & Itb txttriorjinuolucro inttriK4 hic fmlnl, ubimtlttlH Jefini/~ fotIM uririAm mtn: 
txurÍlu muolucrum & inttrjlH mttiiamJiffunkm. . 

0,0 lntmH4 fotum4mbims inuohtt1ltm.omnino mmzbr4nttim. prltur HtnulM 'jUA{tLtm,&-ATuriolM. j}IlYJim 
f tr ipfom ex(urrmtts. '!!!.anJDljlll'km UtrO ,-nud jnuo/uerum t~a8iHs ptllúeiJum tIl!lZtllm quo11 in ¡u0ft ... 
rt '1uo in Huro eon{iflit ,TitU pro¡ontí. 
~Y.A -t T..A ttlbtlLt txuriurquo'hií'JuoltltTum dbinuriorirtjltxumbahtt. Vtrinní¿ in/moru fo.t 

fo¡trficitillmpliorem txhibt/ ftdtm, qUdm inurtu tttbtUa: utJc.ibut clIYntlltÍfflH, & uro" (AT1Jimmabji­
mibs fobflttnl~1ftgih.ftl!h~oJf"!:t'1uamin inltrior~l~uoÚlcr:i fU!~~itptr ¡t/luci~mtmbrttn~p~r .. 
um tlt fubjlttntltl. txprtml/, dU01UI1J In txttrl1~ t dnIHm l11u6bKrijujJtrfiat ,onfiRtnt: YJtlnJe hite tdht/L, rn­
ttrÍJH tt14minuoIHerum kmgaftc7iont JjuiJum tfl, 6' 4fttU Ilbjlrtt.E/um, utrll1kJJHam proponil JHptrjiciem • 
.AuJ/itt hie pr ~ttr umhj/ici Haforum ¿".8~m~ i'.'ttr ptum &o !pfJH muo/ucr tl ~"urrm~tm,ttÍllm fi.el~ /Pt­
atttur, ttlt!"ptmotÚJm fi¿tlrtl. quaplunmum In tlU!O r!cumllu, &qlU ommbJH!lIYubl# fu/ehrtuilttllT 
mtJia.Ltjftiudini~l DI, iJ.;ninlH 0lmoxi4; . . 

1l,.(( ExttrUH jztumlfmbitnsinJUJlucrum. dC P tjuidtm exttr1hlmiffIHnDlttt foftrftCltm: "<. HtrD inttr7JdnJ, 
qu.c tfldm S &- S inf'lfitur,t,iamft illñ chttr¡tJJtriblH III¡ud 'lUIfJ ¡rilldtimiriJiulur. 

1:. Crrrme ¡Ubjlantit txteriorifouH inllolucro obnllt.t portio hje txttrn" [u fiJe cOjjicitur, 'jHIl il/4m uttro aliAs 
e01J1J4tam rtptrÍ11JJ!4. 

S $,T lninttrnamtxttriorHinllObicri[uftrftcie,qurti4ui& &lHbricA, mmJbraJIta$txiflit, hll1Jc in~Jumrrtt"" 
li.4rtt uaforum (olkaio &-[tritl, 'fUIlt al, uurin4ilpronlfta,ptr(IIrmam Jigtrwntll"( fobjlttntittm, txtmorí 
muolucro Ob1JlltAm''lH4 una 'fIlOfJJ ftr ftUucidam ali0'luinmtmbrlfnilm h" j}t8AtUr • ..Ae S (90 S lI11forum. 
fo'torbtmíJl(Ii~.mrJ T IlHmn txrrtmam!~lk8iqnrm. 

4 
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588 .A'N'J). VES.AL.1l, 'J)E C01l.'PO?. fS 
v , V EXUriOT fu¡rr¡'cits inurioru muotum. 
X~ X ¡n(trlor foprrjicús ,útrioru in:lolum: 
J, T vdfomm umbib"ciprf)l!1f~'1ui ab mtrrnd. foptrfeuinuríoru inuowcri hic in fotum ¡trlim!. 111mJ4Iiiu 

[4tH conlJicuum. dJlr 1lC7tTibPA non infigniuim,#. 
Nihilobflltrtt. hu tr~trmut fil.UY4 (libe/1M iff4m4d~urt. de ut/mi mm tl'!tid t4bt~lt mumtr4rr'111.({k~ 

úmifiptimi Úipitú conuxluiin[trtlUr,memlmtlU4m,tmpmftimollrm & amplam oftmfur4 utjicam'1t.l1( 
nonrdrD inur alto plUm :miufr{umdmplf8mtill inuoú,m: confif1ms~ quo¿mmok 4: 1TJf41U[tnlUurVum 
ex flm.bibCo tÚft;~t~ pro~u~it~r. ltrtiLj3Puu mnnbrd~ loco non f4Uás dijftt7/0num ¡rofolfaribH1 TlCrn,.. 
ftlJ17,tllAm jdYClmmU /}UtrlAltquo t4nJim pallo conftrtnublM. ~ . . 

TRIGESIMAPRIMA QVINTI 
L./'JJ:K./ FIIjV:K..A. . 

T 'RI GE S IMAE PR I M AE F I G VR AE, EIVS­
derJ:1Cp charaéterunUndex. 

P Jt.AE ~ E N T I figU'Ytt, (laltnidt(criptfonumocctifiont. fxtm"w (4nmi fotminuo!uerumdtb'nt4fflr: 
Ut dJ!crimm in (onj}tBu 1ftt, quo id al, hominu inuo/uero diffort .lúe ndm!Jtfigur a ftc7i~rm foil foeunJ.e rt· 

j}ondu tabeLle, trigifim~ figler ~ 'QU4 fotM humani inuolller a,pmnde dC fi mugr 11 ,ne'b uttibi JijJtBd., 4b uu· 
r~ mu./fo efJmt,exfrim~nrur. Pr.e.ttr1u~migic~r qu'od h~e figur4 ~(lmdUm ¡rofo~t!onm1 tat4bd~ok~~ 
glor efl,ettllm ¡rorfo abam oflmdll imdgmnn etIH (arnofo lubflltnlt~J '}1I4 tXttrlorlJnuolucro olmllla. IimIS 
jub{illncúa me4.fimi!atur,hic ..A C"..A infgnitnJit. . -

.,A • ..A Cllme¡¡ fuManria exuriorifupoficiti txurioru cAlJ.ini d.ut fui/lifotlM inuolucr!obnattt; 11I4tranfittrftmw.. 
b¡culdtmí Ut totuminuolucrum,fteU51uaminhomint,4mbit &compkc7irur. -

1J.'E Exurioru cdJ1ini forus inuolllcriftdes.cltnua ea fubfillntú,quAm ..A (90 .A indicAlllfnlU,nmobufl4: fiJ. 
membranlllJ &- umulH t¡U1bu¡a4m & ttYuriow inUTflin8a a¡¡"rmJ. -

TRIGESIMASECVNDA 
L./'JJ:K.! Ff(¡V:K..A. 

Q VINTI 

TRIGESIMAES ·ECVNDAE QVINTI LIBRI 
6gurz,& eíurdcrncharaéterum 1ndex. 

H.A. e figrlra buba/i fotl# inuolucrll ineum mfJdumdebne4l1imus.qllo t4ninifa:J"! inuo!ucrúlI trigtfi~ 
m4¡n-ima fgur A, G" hUm4mfotus inuoblcr a in ftCIl11JII trigefim4 ¡gur ~ labtlL: exprimiífJ(Y: ¡tri liJe ¡,,!Jet!, 

_ -,P. 

HV-'rC, 
,,¡afm,!" {tEJi'nlmu,"" fo 
"';'.Jjj¡I:t111!U UtrD httnC '11Ml, fglt 
q:t4J#tcu,b:¡b.J.t"cilpr.e.co~ " 
ri:lm tJ.r.im~inn fo/JI'- i"'IDlt!cr~ , 
tl:4crr.w, tiC 4me ¡'IUTTm ¿¡fftBi. 
foimm~tDrl"n ftnftdflTtlirbtl 
14m jlllu:mt Jiffertnt1tun: '1UJtmi 
CJ«rim,tkfcrffumt'ste.nontXfrJ; 
1/UntDf'"e tlufmoái ftg:.n-e tllttm 

tln¡"", flbiJo.m. 
.;...A..A Exttri'M bub.!" fr'''' , .... 

un, (90 11Ltm flbJ1.mriAm no,; /,;lb 
,,'8,11 Sttks, 'fuibllSexteriM bu!JtI~ foil 

fHi',q",,/in:u júljldntú ""';"'" 
,e e Serits cor.crnf:#~ umJr:tm & ti 

nnn JiI.41"rum. 
1) Sttler. ~J 'ju.tm Hm.e lfY/ui4i pe. 

tumJH font proxim.e. 

Q..V INTt LI 

HOMINE M, \ 
uíucrct,inA:rumcn 

quadnftrur 
pro 

retur,1urnmus rerum ( 
deratum remperappet 
bibere,aut refpirare a q 
tates in nobis habemus 
quidíieeioris rub!1:anri 
atq;itaad pri!1:inam eo 
igne",<¡;fub!1:anti", me 
quumidquod finguli, 
e!1:p.rrieula: nibilaut' 
eiurmodi prorrus oeel 
emutare & conco~uCJ 
funilia eflieere: ae den 
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tri hi, in fotum pmilUl, qUmJ 4/i4s 

11m unid 14btlLt mumtrdTt,~II.t Jt .. 
'J & ampLzm óflmfJIT4 "tjictUn, 1Jt~ 
quo¿mmok4 mt41uftnllluri1Jtl11t 
'¡'H dijfot7¡'mlfm ¡rof1[orib'H Tremo 

l VINTI 

RAE, EIVS-

cllnini fotlH inuolucrumrkh'nllftlr: 
,m'j,fgu," fiElionH foi, {icunJ.. rt­

~ fi ~ñu!.r4>nt'kullibidif1t84, Itbuu .. 
nJum ¡rofomontm tltl ahtlLt c~!tm~ 
ru.t exteriori ¡nllolllero o/m4¡a, /Un" 

~uolucr!ob"dt~j 1J14tr,mfiurfimw.. 
'Hitur. 
& ..A mJ¡cdulm/U~no1J()bua4: fiJ 

Q VINTI 

IN T I LIBRI 
Idtx. 
1110 caninifotU! inuofucram trigtfi~ 
r4btUa fxp,imiífl/1': ¡"¡liJe ¡aÚetl, 

11' p. 

HV,M.A'N I F..A'B'RIC.A LrBE'R V. s89 

"'Ji 'fm. P" fif!i''''''' uur., foruinuo&tcr<nuOibi Ltf .. .,¡, pro'ff"" Jij/r.a., .. h~,"¡' ulm ftt,{iw 
"';'.JIii];tm;¡s litro bDJC fjtllJ'j, p:Il1'dm 1JS 'lu~hommH fUtlbll4 oHt1ii/.mJid {aaJlnt. 11/ tb{cnmm ~!fllTtrtlj 
fU 1I.tlC4,b:tb~c4"..t,urJltt, cornu:orumq.4IÚ; 6- IIcttdblk mll/UH 10ft (OnU/111m l/trI ánñ6nHr~ 
ti:Jm 4»im~'-1tfII fotll'inuclttcrt; dbhominil formo tterurfiH 4CttnH. d.UI JIIM,IIUt dlicuilHpfmtJ folS« [rmui 
tkt1'.lu, ttC 4 mt inurim JJlflai ttnimil/i" forlll inrUJ!s«ru Jifftrllnt. JtritHm 1Ufn$ tIf'1tUm ¿u(moái Jj­
foimm IlUlQTItm fcriptd fUUITbt!. inullt8u11 iIT¿. rrJtkt''fullmmlluri4 6 .... inuoÚtcru mimJjJtm nuf. 
iDn jI~rr.mt diffumti4m: 'fllumí omni¡tinulum r4pDnJn~ ttutumll1Jttf"lUJa ttnÍm4[ ip(i l!t!Jfrmum tilfJe 
a«rim,bftrit/trim' Ut, non tx¡mmw1/. Q..tt.tnk'fui1nn litro noflr It or 4tÜnÑ in liITtium hiflgiA conttXIIH. 
;1ilt1ltaptrt tUlfmDJiftg:n It t114!n urileljinr, ttbuñJ't ttJl.J,itlIT, prttjinlu 1ft/tI chllYilOtTurn indictm nunc 
tUJttnn fob&cittm. 

j...A...A ExuriP¿ ~1,billA forr« inNo!Jtcmm. hit ,uibllftLun flJibHS in{tgmillr. 'fllihll4 mtmbrA1JtUm conJfici-
'lIT, (90 ilúm fobfllU'llittm non /¡ttf,~t ohr.ICliINJ..'f:J.tnunc :B.~ & 1J umjúnaicttnk. . 

,, '8. 'j StJn, 'fuibH4 txurw bltbtt~ foU!4 imkJkcrmn UttrO CD»lBuHT,II4'4tttJmimi, & Cttrnl4 tttJitbJIOltkt con 
(úlit.qu Jin'.i4 fo"Jl4ntÚ comfu If!ur: h.~i irtt j}4Tpm oecurrit.ut nil!'t leo¡4Tkrum. ftUimwcuLt. 

c,G e Strirs "Dr.cur[*1r umJrum & 4TurÚtrum f" tXttTjy,4 fotf14 tnuDbm-um 4J umbiliciilAftrllm f'DdN8i4. 
ntm Jigtpttr#111. . 

1) &Jn,'iJ'lIl.tm Hmlt.ulni.t~ f" tX'O'ÜH mllDÚlCTlJm .J}ttrfo 11htgMcolG¿lIntllY.i¡foillmbilicitliljis con.fti­
turnáis jimt fTrlxim.t. 

Q..VINT I LIBRI 'FIGVRJI,RVM~ ET IP S~RVM 
charaéte.rum lndicum finis. 

HOMINE M, YT AVGERETYli., D1VTIVS'QV5 
uiucrct,infirumcotis cguifrc uariz nurridoni famulantibus,ac demum 

qu:eínftrumenca nutritioni circa cihos porus'q; ucrfann, 
priuatim une cxtructa. Caput l. 

T e v N Q v E . uariasliirtituend~hutri- PUf;''" ;"p; 
tionis caufas cornmetTIorarelieeat,tarnen :::~ ,::;.¡.. 
ea haudquaquam infim~ err, qu", augen~i 
corpons grana han e utilé neceífanarnq; 
dfe eommon!l:rat: quemadmodum &il~ 
la quoq; exi!l:it pr",eipua,qu", eontinuum 
fub!l:anti", fluorem, ab infito ealore exei--
[atú proponit. ~um ita'li totahominis 
moles, etiam po!l:iu!l:um ipfiusincremen 
tum,in perpetuo fitfluore,quumé¡; nifi al-

~~~~~~~~~] tera fimilisfub!l:átia in deflux", loeum ae-
;;; eederet, uniuerfa ilieo euaporata diliipa-

retur,lummus . . infitas quafdam uires, deficiensae defi-
deratum femper appetentes, ab initio Jlatin¡ indidit. Non enim fuge1:e, uefo, 
bibere,aut reepirare;\ quoquam d¡fcimus ufquam: eed !l:atim:i principio fueul 
tates in nobis habemus,qu~ h",e omnia eitra doeenté perficiant.&eibo, qnie-
quid fiecioris fub!l:anti", effluxit, re!l:ituimus : potione, quiequid humidioris: 
atq;ita ad prifljnam eommé[urationem ambasreducim us. Sic uero & aere", 
igneceq; fubfl::mtice modum,refpiratu arteriarumq; pulCu tuemur. C a!tenln1. 'IIPnmJt1f!~¡; 
quum id quod fingulis partibus defluit, tale natura e!fe eredimus, qualis ipfa "r'm._­
en parcicula: nibil autem eorum qUa! bibuntur, eduntur' ue, aut infpirabtur, :~::,:,~ 
eiuUnodi prorfus occurrit: neceífum fuit animáti, ea primum aífumere, dein ' 'forM. 
emutare & conco~uere,ac quam maxÍme licet, co~pori aIendo rellituendoq; 
funilia eRieere: ae demum reerementa, qu", neee!farió h~s ernutationes [uD-

fequuntur, 
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DE VTEKI ACETABVLIS. CAPVT XVI. 

E TER V M di1feB:ionis prof¿forum deuteri acetabu': 
lis diiTe:n:!io ad DOS quoq; manawr. Gnuiterenim infcbo 
lis contenditur,quid'nam uterifinracetabu1a: qua etl:lm 
dere tanmper dubicaui,donec in oue,qut non ira diu ure 
ro geíferar, quid uere utenacetabula appellareoporrear, 
infpailTe:m. H~c-enim altero uteri Gnu remen recrye:rat: R!#..m:;, 
qUl diíreal1S, afperam in~qualemq; ofrédit fupérficiem, zl!::r;:; 

II=J~ mulos ' fmibus oppleram: qui tales prorlus erant,ac!i m ediá pifa- partem fm- ~ it~í~ 
t::,v ogulis Gnibus quisnon fecusímprefsilfer,quam Gin ceram eiufill0di finus pifa ;:' ,,_M!.# 

IJff'odl quapiam moliretur.<lE.um itaq; f mus í11osintuerer,ac Galeni laei 3d Mem li 
::;~.bcide Vteri refeébonenon irnmemor eífem,quo ace(.abula Gnui fo1iorú ber 
.. -- ba;: afsimilat,quam Gr.rci ah acetabuli,Ceu parius heminceforma, IlP7tú\"Jü;iV«, 

filo &a cymbali imagine &.v¡.t.r:,~ & t.~¡.t.~p uocant:nos autem acetabulum, 
& Veneris-horturn,feu umhilicú nuncupamus: prompte collegi, hos uteri fi, 
nus 1I§1IJÑ/J!wv/X~ Grcecis1 acetabula ueroLatinis primtlmfuiífe ad eú modum 
appellatos, quo altius inciGs ofsium fmibus acetabulinomen accórno.damus. 

.... ~ Si enim coxe'ndicisb acetabulum fpe8:ans, illud ad hos uteri finus contuleris, 
~;t.f: nu~las reperies corpocis 'partes.~q ~e.ex n~~to ab.imagine ¡dem ~omen obti­

nuille, atq; acetabulumld coxendlClS OfsIS, a qUD tam paulo ante femur rer~ 
.ttumíit,&hos uteri {inus. Vtenimcoxendicis rmus, ita acli. mediusglohus 
ipG.imprd fus fu.i1fet,cauus cernitur:íic etiam & hi uten finus inGnuatur. de, 

II,IJ,tol; indcütcoxendicisacetabuli' fupercilia extra reliquam oíSisfupediciem pro, 
.,LI,I. minent, ita etiam ín uteri amplitudiné, [uorum finuum fupercilia rrocerilis 

quam reliqua uteri fuperficies excuberát. Adhcec,ut coxendicis ofgs acetabu 
1um mucoro humore oppletur, itafane & uteri [mus mucofo fanguine mihi 
confpicieb:itur infarti:a qua iam in nón ullis ftnibus teres & inGgrnter muco-

~~~u~. fum ua[culú u.i~ebatur pro~atú,ad e~m prorrus lT~odum,quo~~eres ligam~n~ 
tum ex coxédias acetabulom fernc,:>ns caputinfenrur. ~um ltaq; hosoUllh 9.,/U. ~~¡¡, 
uteriíinus, etiam uocatis in polypodú &loliorum promufcidibus acetabulis «'t~;" 
perquam fimiles, infpexiIfem, unde utenacetabulorú nomen primum eífet :;;,:,,, . . 1It 

inllitutum,nequaquá h~fi. V r autem,quo' nam paEto finus procrearétur,co­
gnofcerem, non pr~g!latis oms uterum mox aperui, ~ uteri cauitaré m ul te 
a~ter qu am m uliebris.u te:r:i,afperá in::equaléq; adin ueni.Perunluerfam enim 

r ah" illiusfu perficié· fubHaua occurrebát tubercula,&fC':miglobulj, tales omruno, 
~.;: .cfidimidiatas pifas plan~ aIioquin fuperficiei paiSim quis agglutinalfet.Atq; 
l:"~i hícprirnum difcerecc:rp~quid Anatomes profe(f'or esGbi uelIent,uteri aceta, 

1IIaUU. bulaextumefcétibusin ano uenarú capitibus cóparantes,exquibusiam paulo 
pofl::fanguis efrproBuxurus. Si enim non pr~gnanré uacGe,autcaprt,:lutcer 
ua: uterúfecuerir,illo quauisrationeaperto, nihil eiufinodi prommétibus ca 
pitulis erit manifdlius: nihilq¡ addubitabis,illa acetabulorú loco plecifq; Ana 
tomicishabita!niffe.n~forta1Sis, quodiUa ueris ac.etab~safsi.~il~ét, ueraq; 
acerahula uten eífe arbltrarétur: red quod ex oten feEtione dldlciiTent,uenas 

f~cD, acarteriasinterinternáextemáqj uteri tonicas admodú f multiplici &imple 
Gji, .. .,. xa prorfus [enein illis com utis arumalibus dilhibutas, fuis nnibu5 in h<rc sapi 

t ula eer uniuer[am utericauitaté extuberácia pertinere,acdemum concepto 
iam remineilla aperi.ri,feméqi ample8:i,& uafa q uctdá educere, qUt a uc:nis & 
arterijsin capitula pertinenrib. pronata,ad feminis ufq; fuperficié infererérur: 

. mm 1 ilIi/¡; 

_. 
"70 ..A 

.¿J ,... ,'''' illiq¡ implicita, ac 1,; 
' •• frdiJ;·· • nlli _fi-itM- artenas ca roer 

""'- bereula expendero 
. bereul. fefe apene 

qu", paulo diuads , 
prorfus uifum fugi 
ab uteri turucaaál 
dici indicallerint,c 
uerum uata ex u tei 

..ApI-f.+t. tum maxime in ql 
uidetur:appcllatio 
bus, qu"'primum 
unde in Naturre e 
fentena",: quodfe 
mium in humani ( 
bus dilfe8:ionem r 
n eamus animaübt: 
nim in muliebris u 
f., fimillima dfe di 
neq; aúnae uterus . 
ferr~ nihil his tube 
curret.lnfup'cr in r 
quos coxenuicis 3C 

cio, quia non przl 
funt:fedquodref':: 
to ante conceperat 
forumia_minfeme 
t ium finuum imal 
cius uteri fuperfici; 
refpondens,quo ex 
tiqjdocebimus: & 
ex utero in illud fre 
ro fefe exhibeat, eu 
bneam perfpeétan 
poteris,nili uafa ha 
mine libro Galem 
Hippoerate aeetab 
& cxterius fce tus ir 

. biliri/¡¡ eernim uso , 
. terninterpretarenl 

ítorfi:quodnimin 
malibus ( qu",rmu, 
p roducuntur, tant 
ribus lit continua, 
fparfaefl:,atq; linus 
fos,ac a fe inuicem 4 

fus adinlloJucrorw 
it.tionem ad fubfe 
rore memores,qua 
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T XVI. 

1 de uten acetabu": 
LlireI' enim in fcho 
~tabula : qua eoam 
lu~noni[adiu ute 
ppellareoporrear, , 
lfemenreceperat: ~JttF"ilf 
'-d· fi ' _C • nfot IIUldM 
-re lr upernaem, ~.cr1-ri 
ápif<epartemlm- ~ it~f~ 
iufinodi finus pifa ;;: 11-"'''# 
~ilociadfinemli 
a {inui foliorú her 
forma)~AH~«7 
¡tem acet-abulum, 
ollegi, has uteri fi, 
ú{fe ad eú modum 
~accómodamus. 
'i finus contuleris, 
ldcm nomen obti~ 
oantefemur refe .. 
dj medies globus 
:lUsinfinuátur. de~ 
¡s fuperficiem pro-
Ipercilia procerius 
Idicisofsis acetabu 
:ofo fanguinemihi 
<: inCigmur muco­
luo

4
teres ligamen .. 

~um itaq; has ouilli I!!" ~ 
Ccidibusacetabulis «,~J. .. ú. ~ 

Im';_ [ourtlC 

men prim I,hn eífet "If,IJ"I_. 

15 procrear€'tuf,Co-
:eri cauitatémulto 
rruniuerfamerum 
búli, tales omcina, 
: agglutinaífct.Atq¡ 
uellent,uteri aceta­
:xquibusiam paulo 
:z,aut caprt,Jut cer 
di promméribus ca 
'ú loco plerifq; Ana 
s alSimilarét, ueraq; 
:le didiciIfent,uenas 
multiplici &imple 
5 finibusin h~c?pi 
cdemurnconcepto 
lcen;qut:luenis& 
perficié infercrétur: 
mm > illil¡; 

_. 
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..,d ~ trr- illiqi implícita, ac ume pece fecundinam digella, tandem umbilici.u~m& I!~'!'II 
:::;:::; arterias conIl:iruerrot. Pr3!terea, ubi redulo In noo przgnan~e "uaceahzcru- h1t-. 

,¡,,¡¡... baeula expenderi.s, & rucCusin a1ia, quaenuper coneep'r,illos[úfus¡quoslü· 
- bercula fe.feaperientia efformant, diaicens: ac parirer obferuauerisin uacca 

quzpaulo diurids concepit, qui finus illioblirerentur;&diftento iam urero 
pronus uifum fugiant, acqui uafa tanrum·appareár ex1i.nuumloco,árgiadeO 
ab uten toruca aó fecundinam porreEb: eriarnfacilerariocinaberis,qUld mo­
dici indicauerinr,qui acet.bula uocaecrenon qeidem {inus illos,neq; tubera, 
Uf':rlltn uafaex utero in fecund.iná pertinécia_ Eaerum Hippocrates cum alias, 

.AP";¡'".r- tum maximeinquinro Aphorifmorum libro,acerabulinomineintdlexüTc: 
uidetur.appdlationem hine fortar,is fumens,quod haec uaCa ab illisuteri lini-
bus, qU<l!primdm acerabula uocariinnuimus, porrigantur_ Atq; hmcliquet, 
unde in Naturre .operum hiftoria tot exur~nt contrariz prorfus autorum 
[ententiae: quod fcilicet Galeno,diLfeaiorus ItudioCorum fucile p,,,,cipuo,ni­
mium in hUlnaru corporis fabrjca! cognirione credamus,&ipú nofl:ris mani 
busdi!fc:Etionem non aggrediamur: aut frhane tentemus, a&illiScafllabfil. 
neamusanim.libus, exquibus Galeni dogmata expendere liceret. Frullra e­
nim in muliebris uteri ' eauirate tuberculaill., quae CubBaua&dimidiatzp;"lnl;., 
frefimiUimae1fediximus, indagabis: quum illabis penitus nondonetur,uti A,J.L 

neqj afma! uterus. Si tam~ uaccinum llterurn ex macello tibicuraueris ad.:­
ferr~ nihil his tuberibus (quoeunq; eti.m paEto uterú aperias) promptiusoc 
c~rret. Infup'er in m uliere qua'! non ita pride.m concepit, incalÍÚm finusi llos, 
quos coxenaicis acetabulo cóferebam,inquires. quodnon foJdm hincconij~ 
cio,quia non p~gnancium mulierum ureciillis tuberibus prorfusapertes 
[une: fed quod refe<bone in muliae fune a marito interfeEbi, &quznómul 
to ante conceperat,id etiam didicWm: cuius uceri interior fuperficie.s, ·&ua~ 
rorum i<tm infemen pronafcenoú ratio,nullam eiufmodi fparfim occurren~ 
num finuum imaginem pez fe ferebat_ uerum continua tancum in interna 
eius uten fuperficic: fpeaabaturafperitas, a,'nplitudine cótinuo illi l (onnexu ~~! 
refpondens,Q40 exterius humani .ft:rrus"inuolucrum utero bzrerecommir- (,1.1. 

tiqi docebimus: & ubi uafailla,fenc: cócinua fibiqi cornmiífaoccurrunt,quz !?:~ 
ex utao in illud fertuspertinent muolucrum_.Adeo, ut nihil in muliebri ute~ .u.v:I, 
ro fefe exhibear, eui Híppoeratis oeeaGone (G modo illi corporis hemani fa_ L 

bricam perCpettam fuilfe,uelimus aiferere) aeetabuli nomen aecommodare 
poteris,niíi uafa haec ab ipfo [ubaudita con¡ecerimus. [n primo tamen de Se- I h'­
mine libro Galenus uideturinnuere, quofdáexririlfe,qui ' camemquandaab ':~~E .. 
Hippocrate acetabula nuocupatáfui1Tc contmd.erenr,q uam ualis inta uterú uU,L 

& excenus fcrtus inuolucrú,de nouo cu~fCEru progenitis, Crcumnafci afia~ 
. biliriq; cemimus. Vatlmifii nomen aeetabuli.d eam carnem,utHíppocra-

. tem inteq>retarentur, perinde deduxaunr, atq; ego paulo antead u,[aid di-
frorfi: quod njmirum in muJieribus caro h~c,nó fecus quam incornuOsaoi­
malibus (quae Cmus, adeo/¡; ipfa uaa aeeeabula, & tuberaill., ex quibes Gnus 
producunrur, tantum obtinent)inueniretur_ quan.quam tanehzcin mulie­
ribus (it continua, unurnq¡ uduri corpus exifl:at: inillis UeTO animalibus·lta -Jlh·1, 

fparra efi,aeq; Gnus illos,quibusacerabulinomen merito e1l:.ttributum,fpar- 1,1. 

fos,ac a fe inuicem difsitos,occurrere prodidirn us.Czcertlm quum bzc pror 
fusadinuolucrorumfCEtus famanem pertinere confrer,eorurn quoqi tra­
Et.tionem adfubfequens modo Caputopponune affi:ruabimus: nenC pul-
CMe memores,quam fibi undique eoruona Galenus(q ui folis ceruis & capris 

camem 
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.~h·· dmetñ'illam,cuiusmodo in~ afcribit) de acetabulis pafsim ttCl:didenr: Lf·,r¿,_ 
~~¡ quarnq;ín folis fer~ anatobucis,~oS [cripta interprete magnopere deúderét. u_o("! 
~~ . .~ 

.... DE INVOLVCRIS FO¡¡'TVM IN VTE-
• -_ - - r~ ttgmtihus. Caput X V n . 

r F OE T. Y S h~i"-UQLm-4'ur.~1JU~~I1Tt."bt~"jgtf.m.tP¿III'~txprjmn:t'IJ~HI film .. YJ~ 
tril/{murw14 N.IIT" t/JfCTrmm (Jf{iJir, 1~ (~m1Juut folli fotHl tnlUls;;,.".b bJImMJ~1H ~nllDbicr:" Jj~ 
~. El info¡tr trigt(i"!"ftouuL. ftgu,~ -tlfc~U!Jm J}~altlllT '1'" bu¡,~~,oIJJt ."!CC~~"lIt "b~II/111 4!t~ ~ 
_ llJrnsl1. tÚnDÍ,,,, /1. 1M h.atn116 Ji.ffi(1i?fo:t1/4 mllofIm." Ab h07lJl1U4,& ItUdll fot/IJ tnUfJÚlCYII tunAl. 

VIDEM 
docuit, pro~ 

infl:rumenta perfequi uifum 
cerum Opifex adgenerationem ex­

erit, pofi Clcetabulorum ferrno~ 
de:fcetum inuoluentibus turiicis in uo-

2O,;r:,;:,"",,:;¡:~ luais' ue n ouo una curo fcecu in utero 
generantur,&cum codem in moxfere fubfequun. 

,ll_ rur.Vndeetiam"totam ~j¡fo¡;'¡¡"'" 
{:I,f'!'d fecundinam nuncupari arbitror:penndeac G fecundus uelutidfet parrus,fce r::rW'" ::r:. tui'ueio lucem egrediétifuccederet.Grzcis uero l><.rDv.oP~& interdum ~fH¡ut. 
~t (uti & Latinis quoq; loculos) hane muolucrorum cópagem appellatam du~ 

J> lila. co,c¡~od infra; loculi,fpacijq;,ac al~eifir,quo fcr~usjn mero cótinetur ae a~~ 
pleB:itur.adeo fane,utneqj recundma:, neqj XCtttl~.feu loculorum nomrn ali­
cui pciuatim inuolucro abilliusinfrirutore attributum exillimem: uerum to 
tiiUi inuolqcrorum fubítanciz,aut compagi,qua:,pofreaquá ex ea fceros pro­
rupir,ac ueluo eduétus eIt,illiin partu fuccedit. ~um ocro dcio Veterc:silli, 
qui pueris domi Anatomen proponc:banc, non unuro aliquod, red plura fa:­
tum ambiétia obferuarent inuolucra,cornmuni eo ){rDV,1J nomine haud con­
tenti,ímgulis muolucris pI'iuatanomina putarunr indenda. Atqi hine nr.,no­
bis adh uc duo hzc aíreruata dfe nomina,ciMtu"1'DadlH~. & ",.ul/opJiu 1i:~a';~ :quo-

i,~ rum prioI'e,'ob quandam farcirninis fpeciem,b exterius fcetusmuolucrum: & 
~~ .. ~. pofl:erioI'e,ob mollicié,candorernq; ab agno rumptam;inreUus inuolucrum 
1,!,1,L I Veterc:s illi appellarunt. VtCunqi tandem permulti pofihosAnatomenlibris 
~~~ cómendantes,illis nominibus fuerintabuf1, facileq¡ fpecimédederint, quam 
~r VeteI'es multo fceucius diligentiusqj illis,di1fe8:iones aggrediebátuI'. Fcetum FleI_,J,g&. 

~t1,o,! itaqi humanum,&caninum, & bubaIum, du'ZcomplcErumur membran¡¡e, ~.IfI;~ 
,.,v,V, [eu inuolucra,in omnibushis fceribus fubG:antia, & fereeonformationefibi f'.":r:'::' 
,;~ rililf.fi ondentia. Si enim quandam exterioI'is fuperncici .in extenariinualucro ",1M,,""; .,¡ 
. ''''' . . .. d .. "c . 1 d a &' r bilan . ''''-fo-,. uici erentlamm qua am llalorum per muo ucrum u u, lU . tIa qua rM>{_.O'"r. 

;tI:: qamcarnea,exterioI'iqi illi fuperEciei adnata, confillentem [ubaudiueris, ea-
~,~ ,. deminuolucrorum in diEtisiam fcetíbus efrratio. Czterurn differentia ha:c 
'JIt';;: e~uteroI'um ~ere djfcrirnine,~xt~iorisq; inuolucri,ad uterum co~exu, obo 
rtl4" 5 nruI'. Duéf' c:rum mernbtan~ mUlcem obduébe,umuerfum fceturo Ita ample 
.r.~:: auneur,ac bombicem duobus inuolucns,pofieaquam refe aliquandiu inual~ 
f1.B.B,!. uit, coocinen cerrumus : uno quidem, quodin Cericafila ab eius rel periris, ex 

calida aqua düroluitur. altero autem,c¡uod membran t infrar-bombieem pro 
ximills obtegit.lnCuper ,ut aterius inuolucrum io nexibus)quos bombix pri­
mum ad ramulos quofdam, autquempiam domus angulú, autquoduis tan­
dero antrum eórnitot,pro lociip. qua tc:xitdifcrimine, quanda: uc:luci oftédit 

m m 4 differen-

, 
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